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INTRODUCTORIO

La economía como disciplina científi-

ca es, en relación a la historia universal, de vida re-

lativamente joven.

Los primeros pensadores de esta rama

de la ciencia ocuparon su atención en definir los con-

ceptos básicos que hacen a la integración del conoci-

miento del fenómeno económico. La historia del pensa-

miento económico nos lleva así, al conocimiento de las

teorías del valor, del precio, ae la renta, del salario,

del beneficio, etc. para mo~trarnos en las postrimerías

de este estadio .las teorías del comercio internacional

y de la moneda y del ,equilibrio general.

La inquietud cong~nita del ser humano

en lo que a conocimiento se refiere, determinó la reac-



." 2 -

ción al análisis estático en que el estudio del hecho

económico se había cimentado hasta ese momento. La ins-

tantaneidad, era la base de reacción considerada para

el sujeto económico, lo cual si bien no es cierto, per-

mitió a la ciencia incipiente determinar las bases de

los pilares en que hoy se sustenta.

La noción de la dimensión temporal

del fenómeno económico permitió alcanzar el segundo es-

tadio en el estudio científico. La dinámica económica,

en primer lugar, permite centrar el estudio sobre los

problemas que se verifican en los períodos cortos y lue-

go por movimientos seculares abarcar las teorías del

crecimiento y desarrollo.

Así las leyes de regulación de los
!

mercados y los principios del circuito económico, per-

mitieron alcanzar las bases de la macroeconomía con la

teoría del dinero, aspectos desconocidos para el estu-

dioso anterior, en 10 que su incidencia hace al hecho

económico.

En estos dos primeros pasos del cono-

cimiento económico se llega a integrar el enfoque sus-
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tancial y temporal del ciclo. En la tercer etapa o di-

mensi6n del conocimiento del hecho económico se alcan-

za la perspectiva . integral del proceso; surge la econo ...

mía espacial y el an~lisis estructural del espacio eco-

nómico.

El an~lisis científico de la econo-

mía espacial se inició después de la primera guerra mnn

dial, ya que hasta ese entonces solamente se realizaron

estudios ,aislados con enfoques parciales del problema.

Se ubican los primeros trabajos vincu-

lados a la materia en los estudios de las localizaciones,

realizados por·economistas cl~sicos. Es necesario, en

este capítulo introductorio, recorrer a forma de rápido

pantallazo las autores pioneros de esta rama tan impor-

tante para los países de fronteras anticipadas y en vías
I

de desarrollo. Tengo para mi, que este detalle es suma-

mente útil para la ubicación del tema de la presente té-
,

sis, por una parte, y un humilde homenaje a los cientí-
I

ficos que han realizado tan importantes aportes, por el

otro.

Aparecen los primeros escritos sobre

economía espacial por los años 1730, en la obra "Ensayo
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sobre la naturaleza del Comercio en General" del banque-

ro irlandés Richard Cantil16n (1680 - 1734), al que po-

dríamos ubicar, junto a Johann H. Von Tünen como a los

fundadores de la economía espacial. No debemos olvidar

que W. Stan1ey Jevons califica a aquel autor como el pi!.

dre de la economía política.

En su obra Cantil16n, se basó en la

teoría cuantitativa del dinero, afirmando que las dife-

rencias del precio aumentan a medida que las zonas es-

tán ubicadas más lejos del centro de operaciones debi­

do a los riesgos y gastos del transporte.

El segundo lugar 10 ocupa Johann

Heinrich Von Tünen, (1783 - 1850)~ no sólo por la impor-

tancia de su obra sino también por la época de sus es-

critos. Su.obra el "Estado Aislado" o "Der inso1ierte

Staat in Beziebung anf 1andwirtschaft und nationa1
,

okonomie" editada la primera parte en 1826, la segunda

en 1850 Y la tercera en 1863, en un complemento va1io-

so de la teoría de Ricardo_y uno de los pocos aportes

importantes del pensamiento alemán de aquella época.

Euken consideró que reunía todos los

requisitos ideales; considera al estado aislado del mun-
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do exterior y desarrolla la teoría de la productividad

marginal, siendo uno de sus importantes méritos el he-

cho de haber se ba sado en. da tos y aspectos de sentido e.§.

pa cia l. En lo referente a la teoría margina 1, John Ba-

tes Clark también le reconoce el carácter de priorita-

rio, la amplía y llega así a la ley del aumento decre-

ciente del rendimiento.

Teniendo en cuenta su carácter de agri­

cultor es fácil entender la razón de. que su estudio se

base en 'la localización para la producción agraria, r~

cordando además su formación, podemos decir que se ba só

en una economía estática, considerando los problemas de

la distancia entre la producción y el mercado.

Aparece posteriorrre nte Wilhe]m Roscher

(1817-1894) que trató de ubicar los fundamentos que tiEri

den a regularizar la vida económica en los principios r~

ligiosos. En su formación, que se refleja a través de

sus obras, se observa la influencia filosófica históri-

ca. En 1865 se edi ta su obra "Estudios sobre las leyes

que determinan la localización conveniente de la indus-

tria", donde trató de determinar la local ización agra-

ria sobre los costos de producción, considerando la di

visión del trabajo, Su obra no fué el resultado
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de sistemas deductivos, sino por el contrario, de ejem­

plos históricos. La importancia proporcional de cada faQ

tor en el precio del producto sería la determinante de

la localización.

Schaffle Albert, por su parte, trata

el sistema social de la economía humana.

En las localiiaciones agrarias acep­

ta a Von Thünen y hace extensivos esos conceptos a la

minería. Considera que el mayor o menor costo de trans­

formación o valor de la forma, relacionado con el costo

de la materia prima, será el factor determinante del lu­

gar de localización.

Otro autor, Launhardt Wilhelm en su

trabajo "La determinación de la localización más.conve­

niente de una· planta industrial", nos anticipa los mé­

todos módernos de localizaciones. La "construcción de

figuras de localizaciones" y el "triángulo de las loca­

lizaciones", son un ejemplo de ello.

Llegamos a principios de este siglo

donde recién con Alfred Weber
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,tenemos estudios más profundos sobre lo<;:aliza9i6n 1ndus~

trial. Por análisis deductivo lle~aa concebiruns\ teo-.

ri.a pura de 10calizaci6n susceptible de ser.modificada

bajo circunstancias sociales. El resumen de loselemen­

tos determinantes de localización que considera este au­

tor serían la orientación del trabajo y los ,costos de

transporte.

Otros dos autores de relevantes méri­

tosen sus aportes a la localización, fueron Englander

Oskar en su ~eoría sobre el tráfico de bienes y Predol

Andreas en sus estudios sobre la localización como pro­

blema de la sustitución.

Todos estos trabajos precitados, de

innegable importancia en la materia, no tuvieron rele­

vancia en la época de su aparición, ya que el espacio

como factor de influencia en el estudio de la ciencia

económica adquiere jerarquía con los trabajos de August

Losch (1906 - 1945).

La base del trabajo de este autor es­

tuvo en la teoría de las localizaciones y su resultado

fué la teoría económica espacial, que incluye la teorLa
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de las regiones económicas.

Habla August Losch de la existencia

de una economía total y una economía empresaria; la de-

terminación de la localización individual de cada empre-

sa debe realizarse nd solamente considerando los facto-

res de la producción que intervendrán en el proceso pro­

ductivo particular, sino teniendo en cuenta también las

interdependencias que hacen al todo como conjunto indi-

visible, es decir, las 10ca1iza.ciones que expuestas en

un sistema de ecuaciones nos permita arribar a un cuer-

po equilibrado, a un sistema económico total.

El principio hedón~co con el cual to-

do empresario trata de lograr el máximo de venta.en '10 -

1urnen y precio, por efecto de la demanda en su zona de
l:

influencia y con el mínimo de costo, por la competencia
,

de la oferta en el lugar de su compra, nos sitúa en un

mercado complejo de interacciones e interinf1uencias

donde las ventajas particulares tienden a disminuir in-

definidamente. En el punto de equilibrio de las fuerzas

individuales, encontraríamos determinadas las 10ca1iza-

c í.one s ,
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En su doctrina sobre el espaclopuro se destaca la

lntensldad de las fuerzas especftlcamente económlcas como factores de­

termlnantes de la reglón, a la cual le otorga un caracter netamente eco­

nómico, sin desconocer la gravltación de los factores polrticos y geográ­

ficos, los que en conjunto hacen al centro económico determinante con

una configuración general pero genuina de las regiones. califica las re­

giones económicas en condiciones simples y complicadas.

Parte de una base simplista del problema para lle­

gar luego a la determínacíén.de la red de mercados en su más compleja

exposición, donde cada región con su metr6poli y área de influencia se

encuentra rodeada de innumerables regiones competitivas y donde las re­

des de tráfico muestran la gran densidad en su zona central y una paula­

tina y progresiva disminución hacia las periferias.

Segtin LtJsch este método de autosuficiencia res­

ponde al cuadro ideal de un paisaje o región económica en fúncíén de

fuerzas de esta fndole y que se encuentran dístrtbufdas en forma de re­

des en el resto de la tierra. Existen fuerzas de naturaleza polrtica geo­

gráficas, etc, que pueden distorsionar esta figura pura en su concepción

ideal.
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Por ültímo y para completar este panorama intro-

ductorio en el orden internacional cabe mencionar a Francoise Perroux

con su teorfa del espacio abstracto donde Ele analizan las relaciones de

interaccidn de los elementos econ6micos en el espacio libre, sin const-

derar las localizaciones que provienen de cualquier sistema preestable-

cído, Se introduce en el analtsts de los espacios econ6micos una concep-

ci6n matemdtíca segün la cual "el espacio econémíco abstracto es un con-

junto de relaciones econdmícas que existen dentro de los elementos de ese

orden sin ninguna vinculaci6n con la Iocalízacíén de un objeto por medio

de un determinado nümero de coordenadas". Ello significa que en el ana-

lisis del espacio no entra en constderac íén níngün continente geometrica-

mente considerado.

Sobre esta base se han agrupado las nociones de los

espacios econ6micos en tres grandes lfneas ,

- Espacios homogéneos : Son los espacios cuyas

~reas se hallan ensambladas por caracterfsttcas 10 mda semejantes post-

bIes.

- Espacios polarizados o campos de fuerza: Res-

ponden a la existencia de focos o polos y de los vl'nculos que los unen a sus
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regiones satélttes;

- Espacios plan o espacios de programaci6n :

Son la resultante del analtatsde los medios existentes para obtener un

prop6sito determinado de polftíea econdmíca,

Como somera expltcacíén de cada una de las tres

nociones comentadas, podrfamos decir para la primera de ellas y síguíeg,

do al autor J. R. Boudeville, que el espacio homogéneo responde al con­

cepto mas simplista; es el espacio cuyas l1reas se hallan ensambladas por

caracterfstícas 10 mas semejantes posibles o sea, que existe mfníma dis­

persi6n de las cualidades de cada unidad frente al término medio del con­

junto. Sostiene el autor que Gran Bretaña, Francia, el Benelux y el nor­

te de Italia constituyen en ciertos aspectos una regi6n tal.

La segunda de las nociones espaciales es ya algo

mas elaborada. Corresponde a la existencia de focos o de polos y los

vinculos que los unen a sus regiones satélites, basado en el analtsís de

interdependencia que se origina en la divisi6n del trabajo entre un foco de

irradiaci6n y la regi6n que 10 circunda: es el lugar de trueque de bienes

y servicios cuya intensidad interna alcanza a nivles superiores en cual­

quier punto que al intercambio externo.
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Por ültímo tenemos el espacio plan, establecido y

dependiente de una decisi6n central y coordinadora; es decir que es la re­

sultante del análisis de la elecctdn de los medios geográficos para obtener

un fin determinado de política econémtca, llamense localizaciones indus­

triales' vías de comunícactdn, nuevas fuentes de energía, etc. Este caso

está: determinado por relaciones de domínacíén o subordínacídn que refle­

jan el hecho fundamental de que el espacio económico es susceptible de una

construccilSn voluntaria sometido a las decisiones humanas.

Para finalizar este capítulo introductorio correspon­

de también, realizar una breve sumartzacíén histórica de 10 acontecido en

este campo econémíco en la Rept1blica Argentina y el pensamiento de algu­

no de los más destacados autores.

As!, podemos citar en primer lugar a Esteban Eche­

verr!a que, dentro de la doctrina de la Econom!a Polftica Nacional, ideaba

la construccilSn de "una ciencia econdmíca verdaderamente argentína". Pos­

teriormente los geógrafos se interesaron por este tema, vemos as! que en

1954 en la semana Nacional de Geograf!a de ClS:r;,doba la Sociedad Argentina

de Estudios Geográficos incluye este tema como objetivo principal y perma­

nente de sus reuniones.
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También aparecen escritos interesantes sobre este

tema econ6mico en la obra de Eduardo B. Artesano "Teorra y Prl1ctica

sobre zona Econ6mica Argentina" en el año 1950. Posteriormente apare­

cen los informes Econ6micos regíonales, preparados para dirigentes de

ventas por el Dr. Carlos Moyana Llerena, donde se inicia un esbozo de

distribuci6n regional de la renta nacional. También deben cítarse los tra­

bajos de los Profesores Oreste Popescu sobre Economra Espacial y Regio­

nes Econ6micas y del Dr. Pornoy.

También y en forma mas reciente merecen citarse

los escritos sobre "Los Espacios - Unidades integrables " del Dr. Nicoll1s

Argentato, Presidente de la Asociaci6nde Economistas Argentinos. Exis­

ten también algunos escritos del Dr. Almonacíd durante su Presidencia

en la Comisi6n del Rro Bermejo que, sin duda alguna, son aportes de gran

interés en el estudio de la regionalizaci6n argentina en aquella zona y su

influencia como polo de desarrollo. Ultimamente el Consejo Federal de

Inversiones ha realizado un importante trabajo sobre la regionalizaci6n

Argentina en SUS trabajos "Relevamiento de la estructura Regional Argen­

tina" y "Economra Espacial y Programaci6n Econémica Regional". En el

aspecto de anl1lisis hist6rico de la evoluci6n de nuestra econom!a, mere­

cen citarse la obra del Dr. Aldo Ferrer "La Economra Argentina" y el

trabajo estadfsttco de la OECEI "Argentina Econ6mica y Financiera".
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Estos trabajos precitados, bases de indudable valor

para el estudio de la economía espacial y el desarrollo de nuestro para ,

permiten ubicar a los economistas argentinos a un nivel internacional que

hace honor al estudioso de nuestro pafs, Es imposible ignorar también el

aporte del profesorado argentino que desde las cátedras de la Facultad de

Ciencias Económicas está logrando una formación del estudiante universi­

tario, entre los cuales me honro de formar parte, que permitirán al gober­

nante del mañana encarar los problemas y lograr las soluciones que le per­

mitirán a nuestro pafs lograr la ubicación que corresponde en el concierto

de las naciones.
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CAPITULO I

LOS POLOS DE DESARROLLO

1 - La nocíén de polos de desarrollo

2 - Las etapasde los polos de desarrollo

3 - Influencias sobre las economías nacionales y regionales

4 - Los mercados y los polos de desarrollo

5 - Incidencias de los polos de desarrollo en las integraciones nacionales

6 - Incidencia de los polos de desarrollo en las integraciones regionales

7..,. Incidencia de los polos de desarrollo en las integraciones de los mer­
cados.

8 - Fronteras polfttcas y econdmtcas
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1 - LA NOCIONDEL POLO DE DESARROLLO

La vieja noctdn sobre crecimiento econdmtco, por

la cual éste se nos presentaba como un movimiento contfnuo y arm6nico,

presidido por el equilibrio, es ahora superado por el aporte efectuado por

el Prof. PerroW[~

Contrariamente a aquella, Perroux introduce el con ...

cepto de "Polo de Crectmíento", definiéndolo como " .... centros de produc­

ci6n íntegradcspor unidades motrices, simples o complejas, capaces de

aumentar el producto, de modificar estructuras, de engendrar cambios en los

tipos de organtaacldn, de suscítar progresos econ6micos o favorecer el pro­

greso econdmtcov.

Esta nueva concepci6n sobre el desarrollo, debe ser

tenida en cuenta en forma prtncípalfstma si acordamos con Timbergen que

el fin mas importante de la polftíca econdmíca es It... lograr un aumento
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del gasto real per cápíta, con estabilidad monetaria y ocupaci6n elevada y

estable."

Consecuentemente con ambos principios, forma real

de crecimiento y fin principal de la polftíca econ6mica, los responsables

se encontrarfan ante el grave problema de una distribuci6n arm6nica y

equilibrada en la regi6n -plan, de los beneficios s indicados como principa-

les por el precitado autor.

Vamos a tratar de efectuar un analíaís de las ideas

expuestas por el Prof. Perroux, para posteriormente, compararlas con la

realidad practíca , Existe una serie de movimientos econ6micos o etapas

que las clasifica en :

a - La industria motriz

b.,.. El complejo de industrias, y por ülttmo

c - El polo de crecimiento y el crecimiento de las
economías nacionales.
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2... LAS ETAPAS DE LOS POLOS DE DESARROLLO

a... La Industria Motriz

Es aquella asentada sobre las formas modernas de

producci6n que caracterizan a la granempresa:

- separaci6n de los factores de producci6n

... concentracíón de capitales

- dívístén del trabajo (eSpécializaci6n)

- mecanízacíén

Este tipo de organismo aetüa sobre dos frentes :

- sobre otras empresas

... sobre el producto global de la economfa
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En el primer caso, puede ser que la industria esté

relacionada con las otras sólo por el precio. Por ende, ~ expansión de

cada una de ellas está ordenada directamente al.beneñcío máximo. Este

es ell!mite y gura de su acción, del incrementa> de su producción y de sus

ventas.

La otra variante; es que la industria motriz se re­

laciona con otras no ya por el precio, sino que forma parte de la integra­

ci6n de un mismo producto final. De tal modo, la expansión o contracción

de una empresa, provocará generalmente un movimiento similar en las o­

tras. Un ejemplo de este caso es la industria automotriz la que se encuen­

tra fuertemente desglosada y donde el producto final se obtiene por la inte­

gración de un nümero importante de Industr-ias complementarias.

En 10 referente a la influencia de la industria motriz

sobre el producto global.de la eeonomfa, debemos distinguir los soguientes

casos:

1 -utilización de recursos ociosos, por 10 que el

producto de la industria significa un crecimiento neto en el producto global

de la economta.
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3 - utilizaci6n de recursos de otros sectores cua­

litativamente similares: el resultado será igual a la diferencia entre las

pérdidas e incrementos de las productividades respectivas.

Resumiendo, el impacto de la industria motriz es el

producto global de la economía, se verificará por el mayor valor agregado

directamente por ella a través de su producto final y por los productos adi­

cionales inducidos en otras industrias.

b - E1 complejo de industrias

Caracterizan al mismo los siguientes elementos:

1 - Industria clave

2- Regimen no competitivo del complejo

3 - Aglomeraci6n territorial
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Desarrollaremos s inteticamente cada uno de estos

conceptos.

1 - La industria clave: Es aquella cuya influencia

en la economía nacional se manífíesta al provocar un incremento global

mucho mayor que su propia venta•. Generalmente este tipo de industria

actüa en los sectores más alejados del consumo final. poseyendo una gran

capacidad multiplicadora.

2 - Regimen no competitivo del sistema: General-

mente el mismo esta determinado por la magnitud de las empresas que 10

conforman, una empresa clave y muchas empresas tributarias o satélites.

La industria automotrfz es un ejemplo acabado del mismo.

3 - Aglomeraci6n territorial: o consecuencia so-

cioecon6mica de la ínnovacíén, Alrededor del conjunto de industrias vincu-

ladas generalmente a un producto final, crece una poblaci6n abastecedora

de mano de obra, cuya demanda de bienes de consumo (durables o perece-

deros), sirve de impulso a la instalaci6n de nuevos focos .índustríalesr cons-

trucci6n para satisfacer necesidades de vivienda, industrias livianas para

la producci6n de artfculos del hogar, recibiendo el comercio una influencia

decisiva. El transporte viene a cubrir las necesidades de desplazamiento de



- 22 -

bienes y personas y el sector servicios ve. ampltadcisu mercado. Por til­

timo, los servicios pñbltcos se hacen .ímpresctndlblesa los fines de sa­

tisfacerlas necesidades de la comunidad.

Nuestro pafsmuestra ejemplos importantes. de es­

tos tipos de fenómenos econdmícos, siendo los mas recientes los puntos

surgidos en villa Constltucídn - Campana,.donde.el complejo siderl1rgico

Acindar Siderca y somisR-haproducido unínpulsé tnícíal.queserfa conve­

niente registrar estadfstícamente, corno as! también el nacido en la Pro­

vincia de C6rdobaalrededor deIKA y Fiat.

e - Crecimiento de los polos y las economías na-

cionales.

Hemos aprendido que, contrariamente a la noción

de un crecimiento armónico de la economfa dentro de los Hmites territo­

riales el mismo se desarrolla fuertemente impulsado por los polos decre­

cimiento donde actñan industrias motrices, con su influencia decisiva so­

bre otras industrias movidas o dependientes, y donde se produce una con­

centracíén de otros sectores tributarios de aquellos como la industria li-

víana, comercio, servicio, etc.
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.Consecuentemente con ello, la primera contradic­

ci6n que surge de tal fen6meno es la falta de coincidencia de los lfmltes

econémlcos deIospolos con los Ifmites territoriales, [urfdlcóa..de la e­

conomía nacional; y ello es asfen virtud de la dimensi6n óptlma de la in­

dustria que se ve por un lado apremiada por la neces idad de una constan­

te disminuci6n de sus costos fijos y un aprovechamiento integral de su ca­

pacidad productiva y por la otra, la carencia de un mercado consumidor

.. que absorba constantemente su producci6n.

En segundo lugar, el polo de crecimiento se ve limi­

tado por una fuerte tendencia "nacionalista" que hace que no se aproveche

íntegramente los beneficios que puedan derivarse de aquellos por uncons­

tantecrecimiento que supere las fronteras polftícas , Los estados naciona­

listas pretenden de esta manera formar la coincidencia de las fronteras

poHticas con las fronteras económtcaa. Como consecuencia de ello, se

produce un desaprovechamiento de los factores de producci6n.

Como ejemplo de este último aspecto, podemos men­

cionar el caso de la industria automotriz en la ALALC, donde Argentina,

México y Bras i1 no han negado a acuerdos pos ttlvos que permitan un me­

jor aprovechamiento de la capacidad instalada en cada pafs, mediante una

poHtica equitativa de integraci6n regional. Para tener idea de la magnitud
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del problema,. basta mencionar la opinión del Dr. Presbischsobre el par­

ticular, quténmanlfestéque la demanda de automotores en América Lati- .

na podría ser satisfecha por unasóla.fábrica. En la República Argentina,

mediante la ley de radicación de capitales, se instalaron 22. Se ha estima­

do en 500.000 unidades la producción necesaria de una fábrica de automo­

tores; en nuestro caso, la producción global se encuentra en niveles muy

inferiores, según surge el siguiente detalle:

gionales

Año Producción en miles de unidades

3 - Influencia sobre las economras nacionales X re-
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Una característica de los pafses en vfas de desarrollo

o subdesarrollados es que no existe un crec imiento equilibrado en el conjun­

to de regiones que lo componen, debido entre otros, a la existencia de fron­

teras anticipadas y falta de capital social fijo, elementos que impiden un r~

pido efecto propulsor de los polos. La separación que las circunstancias me!!..

cionadas originan, son los elen.entos principales de la coexistencias simultá­

nea de zonas demoradas y en desarrollo. Estas circunstancias hacen a la du~

lidad territorial que analiza el Profesor Ganagé.

Además, si se tienen en cuenta los diversos grados

de atraso de las regiones insuficientemente desarrolladas con relación a las

zonas de expansión, debemos consignar que estamos en presencia de plura­

lismos más bien que de dualismos.

Si se observa la estructura territorial de los países

no desarrollados es impos ible evitar la observación de la divers idad de na­

turaleza de los polos regionales de crecimiento.

Quedan perfectamente definidas tre~ zonas en el aná­

lisis: las zonas marftima, en las que se agrupan empresas extranjeras que

operan con la exportación de materias primas; los centros mineros o las con­

centraciones de la industria pesada, en la proximidad de las zonas de extrac -
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c ién y, por fin, las zonas rurales de rendimientos muy elevados. Estos po-

los constituyen puntos aislados de desarrollo apartados generalmente de las

otras regiones, cuya situación permaneces estacionaria y aún regresiva.

solamente de un punto de vista utópico, se hubiera

podido imaginar que el desarrollo se realiza s imultáneamente en todos los

puntos del terriotrio. Sin embargo, ello no es más que producto de la íma-:

ginación. Desde que moa región se desarrolla, ya sea en razón de su ubica-

c íón geográfica o de la riqueza de sus recursos naturales, se torna un polo

de atracción capaz de seducir a las personas y a los capitales. Se opera un

proceso acumulativo de crecimiento, no solamente en razón de la creencia

colectiva de su pujanza, sino también debido a la realización de obras de Ca-

pital Social fijo, ya se trate de sistemas de transporte, de electricidad o

de otros servicios públicos.

De ello surgen estas disparidades más o menos agudi-

zadas entre las diversas regiones, condición inevitable del desarrollo econé -

mico. El dualismo territorial es entonces una etapa transitoria, necesaria

para un país en camino de quebrar los "Circulas viciosos de la pobreza".

Sin embargo, esta es una etapa diffc ll en la medida en que ella determina

des igualdades de ingresos entre las dtversas regiones. Los estudios rela-
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cionados con los ingresos regionales están en su etapa inicial.

Si se toma como medida aproximada de esta desigual­

dad regional la proporci6n de la poblaci6n que vive en las zonas donde el in­

greso medio es menor a los dos tercios del ingreso medio nacional corres­

pondiente' se obtiene una proporci6n de un tercio para Italia, Turqura y Es­

paña. Esta proporci6n no supera el décimo en Francia y en Noruega, se re­

duce a un porcentaje Infírno en Gran Bretaña y en Suiza. Aunque sin disponer

de estadfst lcas fundadas, pero por comparaci6n con los resultados preceden­

tes, se puede estimar que esta proporci6n var Ia entre la mitad y los tres

cuartos, en los países insuficientemente desarrollados.

De esta desigualdad regional del desarrollo los ejem­

pl os son abundantes. El dualismo territorial es frecuente en América Latina.

4 - Los Mercados y los polos de desarrollo

A través de varias situaciones que vamos a analizar

a continuaci6n se podrá observar la nftida interdependencia que se presenta

entre los polos de desarrollo y las distintas estructuras morfol6gicas del mer­

cado.
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Los casos que se exponen no son sino unos cuantos

pos ibles deuna múltiple gama de combinac iones entre estructura, exten­

sión y calidad de los mercados según se dan en la actualidad.

El bajo consumo de la población de los pa íses sub­

desarrollados no permite la formaci6n de mercados internos que hagan atrac­

tiva la inversi6n, la tasa de rendimiento en muchos casos no es retributiva,

Ello es inherente a la naturaleza dualista de la economfa subdesarrollada.

En los pa íses donde predomina la esfera de subsistencia, la poblaci6n dedi­

ca gran parte de su tiempo al auto-consumo agrfcola . No dispone de un ex­

cedente suficiente de bienes como para ofrecerlo y amJi>liar con ello la dimen-

. s i6n del mercado local.

La insuficiencia de medios de transporte impide el en­

vfo de los excedentes existentes a los centros de transformaci6n y embarque.

El espacio en este caso será limitado al polo. Sin embargo y como desgra­

ciado c írculo vicioso, no podr-ía considerarse una ampliaci6n de los merca­

dos cuando la inelasticidad de la den.anda, con bajos niveles de ingreso, desa­

lienta Ias. inversiones susceptibles de lanzar una variedad más amplia de

productos.
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El intercambio internacional puede desarrollar la

capacidad adquisitiva. Los bienes que anteriormente eran susceptibles de

importaci6n serán sustltufdos por la producci6n local, la cual amplía la

dimensi6n del mercado interno. Lo mismo ocurre con las exportaciones,

las que, aumentado el ingreso nacional y la derr..anda efectiva otorgan un

impulso a las inversiones locales, propendiendo en consecuencia la crea­

e i6n y el desarrollo de polos de crec imiento.

otro aspecto importante del desarrollo de regiones

atrasadas es la organizaci6n del mercado. En los pa Ises insuficientemente

desarrollados la comercializaci6n de los productos tropieza con la mediocri­

cidad de los medios de comunicaci6n y con la multípltc ídad de los interme­

diarios. La insuficiencia de los transportes constituye un obstáculo serio

de la economía dualista en procura de integraci6n. Los contactos esporádi­

cos y dispersos suscitan un mercado improvisado y rudimentario el cual es

deffc íl de abandonar. La falta de medios de transporte y la mala organiza­

ci6n del mercado provocada por una excesiva intermediaci6n constituye un

cuello de estrangulamiento en el que los economistas no ham reparado de­

bidamente. Asi la instalaci6n de una vía férrea para ciertas regiones aisla­

das, como sucede en Brasil y en la Argentina, es la fuente de profundas

transformaciones en las estructuras econ6micas y sociales asegurando la
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comercialización de inmensas fuentes inexplotadas . _Estas regiones se con­

vierten en zonas sub-desarrolladas en auténticos polos de crecimiento.

La organización eficiente de un mercado supone coti­

zaciones regulares en los precios, comunicaciones telegráficas y telefónicas

y la puesta en marcha de una red de comunicaciones que aminore todo pro­

blema de distancia, todos los elementos, en fin, que hacen a la mayor faci­

lidad de las transacciones. Entonces no es extraño constatar una correlación

pos itiva entre la insuficiencia de los medios de transporte y. la mala organi­

zación con el sub-desarrollo económico, como también se da una correlación

positiva entre la eficiencia de los medios de transporte y la buena organiza­

ción de los mercados entre regiones polares y sus centros de consumo con

respecto al desarrollo económico.

5 - Los polos de desarrollo en las integraciones Na-

cionales

cabe tratar este tema con una definición aceptable del

concepto de "polo de desarrollo", y en tal sentido utilizaremos la que da el

Profesor Perroux quién, partiendo del concepto de "centros de producción"

que asignan a los centros industriales de transformación de los recursos ma-
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teria1es, y más .especificamente a los centros de la. industria pesada que

utilizan las técnicas fundamentales en una época dada y que tienen un coe­

ficiente de capital elevado por unidad de producto, se pregunta por qué y

c6mo se transforman en polos de desarrollo, es decir "unidades motrices

(simples o complejas) capaces de aumentar el producto, de modificar las

estructuras, de engendrar cambios en los tipos de organizaci6n, de susci­

tar progresos econ6micos o de favorecer el progreso económico",

Esta caractertzaetón de los polos, que les concede

una fuerza dicisoria en el proceso de los cambios que se operan en el de­

sarrollo, lleva a una revisión de ciertos conceptos vinculados conel pro­

blema de las integraciones nacionales y regionales. Muy especialmente ca­

be esta revisión en relación con las distintas formas de planeamiento que

a trtulo de ensayo están aplicando practicamente todas las economfas en

estadios del desarrollo, inferiores a aquellos que ha logrado los pafses de

alto ni:ltel tndustrtal ,

Surge como primer interrogante el de la dímens íén

de dicha unidad motriz y correlativamente el de la naturaleza del mercado

en el que opera o que crea como consecuencia de su existencia.
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La dimensi6n de la unidad motriz, como polo de de­

sarrollo tiene una incidencia totalmente diferente en cuanto a su peso en

el proceso de transformaci6n y a la forma en que ésta se opera, según

sea la situaci6n de cada economía en el momento en que esa unidad motriz

se inserta en la misma.

Al mismo tiempo importa señalar que al hacer nues­

tro análisis con relaci6n a pafs es que se encuentran dentro del sistema eco­

nómico capitalista, debe tenerse presente la naturaleza del proceso de con­

centrae ión y acci6n monopol ítíca que se ejerce dentro del mercado, para

caracterizar claramente la incidencia de los polos de desarrollo en el pro­

ceso de integraci6n nacional o regional.

Conviene en consecuencia, dejar sentados los aspec­

tos que hacen a los dos fen6menos señalados; en especial, en cuanto a la di­

mensi6n de la unidad motriz-polo de desarrollo, dado que su influencia, a

igual dimensi6n, es sustancialmente distinta en un pa Is no desarrollado que

en otro que ya lo está.

Si razones técnicas y econ6micas obligan a una deter­

minada dimensi6n mfníma de las plantas industriales, el impacto ha de ser
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totalnaente distinto y su efectonauy diferente.

El proceso de concentraci6n que se opera en un pafs

de infraestructura incompleta, como consecuencia de la implantae lón de un

polo de desarrollo, vr.gr.: un complejo siderúrgico, es tremendamente más

acelerado que el que se pueda en pafses desarrollados en los que representa

nada más que una unidad agregada en un esquema ya establecido del proceso

de polarizaci6n.

Más aún, en el primer caso, que es el que trataremos

corresponde ( abrir la discus i6n sobre los efectos integradores o des integra­

dores de dicha implantaci6n, mientras que en el segundo caso dicha discu­

si6n no cabe.

Es asf que el efecto de polarizaci6n, como todas las

teorfas de la economía, merece ser discutido en cuanto a su validez en el

tiempo y en el espacio, y muy particularmente en relaci6n con los procesos

contemporáneos de integrac i6n.

En tal sentido corresponde hacer un distingo, los po­

los de desarrollo pueden ser un factor de la integraci6n regional y al mismo



- 34 -

tiempo de la des integrac íón nac ional.

En el orden nacional, cuando las economfas no están

suficientemente integradas, las modificaciones de estructura, el aumento del

producto y los cambios en los tipos de organización que derivan de la implan­

tación de una unidad motriz se producen en el aspecto espacial a través de

un incremento del desequilibrio regional interior. El crecimiento del produc­

to se registra, solamente en la región polarizada, las modificaciones de es­

tructura se producen en su contorno, y los cambios en los tipos de organiza­

ción lo son dentro del campo polarizado, pero no fuera de él.

Las diferencias preexistentes en las economías en de­

sarrollo, entre sus diferentes regiones económicas se acentúan y la integra­

ción se manifiesta en un proceso de consolidación del predom ínlo de regiones

de alto grado de urbanización, y en casi todos los pafses de América Latina

en una visible polarización.

Este proceso obliga a una revis tón de ciertos criterios

ordenadores de la economta contemporánea, en cuanto se entiende que la mis­

ma trata de lograr un crecimiento simultáneo y en lo posible paralelo de to­

das las regiones dentro de cada pa Is ,
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Los desequtltb rtos regionales observados en algunos

pafses son suficientemente ilustrativos de la situación existente.

Basta para ello considerar el ingreso medio por ha­

bitante en una serie de estados de algunos países latinoamericanos y com­

pararlos con pafses industrializados para tener un Indíce de referencia muy

claro del fenómeno que se analiza.

El cuadro s iguiente nos informa suficientemente en

ese aspecto; en efecto, de su lectura vamos a concluir que la aparición de

un polo de desarrollo en las zonas ya desarrolladas a través de una economía

exportadora, tendrá como resultado acentuar aún más la desproporción con

los patses de poco desarrollo de manera que parecerá como un factor de

des integración o por lo menos de desequilibrio, proceso. que se va acentuan­

do como consecuencia de otros efectos de de dicha implantación.

Las redes de transportes se intensifican en las si­

guientes etapas de un proceso de polarización por la promoción de un cre­

cimiento acelerado del contorno industrial que este promueve.
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DISPARIDADES EXTREMAS DEL INGRESO REGIONAL

POR HABITANTE EN ALGUNOS PAISES

( Ingreso por habitante, promedio del pafs : 100 )

Ingreso promedio por habitante según región relación
Más elevada Más baja entre

(1) y (2)

¡>afs Año

Brasil 1960 Estado de Estado de
Guanabara 291 Pi8U 29 10

Colombia 1953 Dto. de Dto , de
Gundinamarca 185 Chocé 17 11

España 1956 Provincia de
Guipuscoa 219 Provincia

de Granada 50 4

Estados Estado de Estado de
Unidos 1960 Delaware 136 Misisipf 53 2,5

Italia 1961 Pc ia. ele Milán 205 P. de Po-
tenza 40 5

FUENTE: Publicación de las Naciones Unidas.
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El panorama es visible en los pa Ises de América

Latina: concentraci6n urbana, desequilibrios sociales acentuados, dese­

quilibrios espaciales notorios, etc. lleva a la conclusién de que en el ám­

bito nacional la polarizaci6n no constituye precisamente un elemento de in­

tegraci6n o por lo menos de integraci6n equilibrada.

Se agrega asf un elemento nuevo al análisis, el del

crecimiento equilibrado, tan rudamente discutido en la actualidad, referido

al. ámbito espacial y no al temporal como corrientemente se lo considera,

no obstante la interdependencia de ambos aspectos.

La introducción de unidades industriales motrices

crea desequilibrios temporales visibles en las economfas subdesarrolladas

pero además agudiza los desequilibrios espaciales ya señalados.

cabe entonces preguntarse si dichos desequilibrios

son evitables o eventualmente están sujetos a una corrección aceptable den­

tro del proceso de desarrollo de las economfas que se analizan.

Si la dimensión necesaria de las unidades industriales

motrices resulta desequilibrante y si al mismo tiempo se entiende que el de-
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sequilibrio es un postulado del desarrollo, corresponde entonces introdu­

cir los factores de correcci6n que hacen a dicho postulado, en la medida

en que los responsables de la poIrtica econ6mica dispongan de los instru­

mentos para ello, cosa que en general no sucede, dada la ineficiencia de

los instrumentos tradicionales en los pafses poco desarrollados y la re­

sistencia al uso de recursoso no ortodoxos en dicho proceso.

Entendemós por consiguiente, que el crecimiento

tiende a ser desequilibrado, particularmente en el aspecto espacial, y

que la existencia o creaci6n de nuevos polos de desarrollo acentúa dicho

fenómeno,

6 - Los polos de desarrollo en las integraciones

regionales

Analizando el problema en el orden regional y con­

siderando como tal en nuestro caso el conjunto de pafs es que integran Amé­

rica Latina, la dimensi6n es totalmente distinta y aparece la posibilidad de

una relativa armonía entre un crecimiento equilibrado y los llamados efec­

tos de polarizaci6n.
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Llegamos as! a la conclusión de que el desarrollo

puede tender a ser equilibrado en relación directa con la dimensión del

espacio en que se opera.

Esta aseveración debe entenderse de un punto de

vista dinámico, en cuanto la tendencia al equilibrio resultada de la su­

ma de instrumentos disponibles que pueden utilizarse para dicho logro.

También puede entenderse en su aspecto estático

en cuanto la modificación de la dimensión del mercado crea un campo es­

pacial para la inversión donde las oportunidades tienden a ser múltiples,

s ituación totalmente distinta frente a la concentración en el orden na-

cional, corriente en América Latina.

Como contrapartida de esta posibilidad debe con­

siderarse que el mayor dimensionamiento de las unidades industriales

. motrices derivado de la ampliaci6n señalada del mercado puede acen­

tuarse el efecto y crear fuentes de desequilibrio mayor en el orden na­

e ional .

Sin embargo es previs ible, en esta materia, que
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la acci6n centr ípeta de estas unidades mayores tienda a ser, precisamente

por su mayor dimens i6n, superior al efecto centrrfugo que resulta de su

existencia.

No se trata ya de los efectos derivados de la inser­

cci6n de los polos de desarrollo en la teoría del comercio internacional,

a través, especialmente, de la modificaci6n del criterio sobre la movili­

dad de los factores, s ino de la eliminaci6n de los problemas derivados de

dicho comercio y su sustttuctén por lo que pueden darse dentro de ámbito

polftíco -econ6mico ampliado.

Los efectos competitivos que se observan en las

economías individuales y que en los pafses en desarrollo se traducen en

una situaci6n espacial crecientemente negativa para los sectores prima­

rios, y consecuentemente para los espacios donde esta producci6n se rea­

liza, en relaci6n con los polos industriales, tenderán a modificarse en la

medida en que la regi6n integrada contenga más de un polo de desarrollo.

Esta s ituaci6n interesa particularmente en A:mérica

Latina donde practicamente todos los pa Ises se encuentrar frente al pro­

blema de la existencia de pocos polos, y de un desequilibrio creciente en
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los niveles de ingreso de sus dos grandes sectores.

La situaci6n es totalmente diferente a la que se ob­

serva en los pa Is es industrializados, donde la existencia de varios polos

de desarrollo, con su interrelación correspondiente, permite absorber

la incorporación de nuevas unidades motrices, sin que se registren pertur­

baciones pronunciadas en los efectos que las mismas tienen en la dístr íbu­

c íón espacial del ingreso.

En el caso de los pafs es de America Latina indivi­

dualmente considerados, la insercción de dichas unidades en un momento

dado, crea una perturbación singular por la intensidad de su efecto en el

espacio, efecto que seda de menor impacto en el caso de una regi6n amplia­

da, en este caso América Latina en su conjunto.

7 - Los polos de Desarrollo en las integraciones de

los Mercados

Los mercados de los pa Ises en vfas de desarrollo se

han analizado repetidas veces y se caracterizan, en general, por un alto

grado de rigidez y por la mayor importancia relativa que tienen en los mis-
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mos, las grandes empresas que actúan en el orden internacional.

En las economías altamente polarizadas, es decir,

en aquellas donde la concentraci6n espacial de las unidades motrices, en

aquellas donde la concentraci6n espacial de las unidades motrices es muy

intensa, la concentraci6n monop6lica derivada de este hecho se traduce en

una organizaci6n de los mercados establecidos y orientada por dicha con­

centrac i6n.

Debemos tener en consideraci6n que en este aspecto

que se trata de unidades que disponen de los medios o están en condiciones

para cambiar los tipos de organizaci6n y favorecer el progreso econ6mico.

La funci6n que han ejercido historicamente es harto

conocida y basta con el ejemplo de la zona del Ruhr para definir el proble-

ma.

En el caso especffico de América Latina la rigidez

del mercado está caracterizada por tres elementos. Uno de ellos es el ya

mencionado de la acci6n de las grandes. empresas que actúan en el ámbito

internacional, las que han tendido, s istematicamente, a establecer un s is-
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tema por el cual el dimensionamiento de dicho mercado, sus elementos

constitutivos, la var iable prec ios y los elementos de pres i6n que pueden

ejercer, se establecen en los niveles cambiantes que resultan de sus inte­

reses en el orden internacional, muy pocas veces coincidente con los de

Iospafses del área donde actúan.

El segundo, es el efecto de concentraci6n de un sec­

tor industrial creciente, que actuando en una economía que tiende a trans­

formarse a partir de la explotación primaria, y frecuentemente en conjun­

c ión con las empresas internacionales ya mencionadas, determina también,

en otro nivel es cierto, y en otras actividades, una organizaci6n particular

de los mercados condicionada por sus intereses de sector, tampoco coinci­

dente; con el interés común.

Por ültímo, cabe señalar el tercer elemento que se

conjuga en esta caracterización que es la, ljmitaclón del mercado derivada

del grado de concentración y formas de explotación de la tierra.

El efecto de polarización tiende a acentuarse por ac­

c íén de los dos primeros grandes grupos señalados, y el fen6meno indicado

en tercer lugar aparece acentuado, frecuentemente como factor de correc-
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ci6n distribuidora del ingreso entre empresarios y propietarios de la tie­

rra, a través de la capacidad de presi6n de que disponen estos últimos

como fuerza pol ítica de poder.

Frecuentemente no se manifiesta ese efecto como

elemento dinámico en la distribuci6n del ingreso entre empresa yasala­

riados por las mejoras que han podido obtener estos últimos como factor

de transformaci6n social.

El anális is realizado s eñala que el efecto de pola­

rización debe ser estudiado con mucho mayor cuidado en las economías

de América Latina que en la de los pafses desarrollados, en la medida en,

que la agilidad y desarrollo de los mercados en estos últimos es posible

de ser lograda, aún dentro de un grado de imperfecci6n conocida, en tan-'

to que en las primeras esta variante se encuentra aún muy distante.

8 - Front~ras poHticas y Econ6micas

En pafses de economías heterogéneas, como lo son,

en distinto grado, los de Am.érica Latina, la diferencia entre las fronteras

pol ítícas y las fronteras económicas de los mismos tienen una dimens ión



- 45 -

sustancialmente mayor a la que se puede observar en los países desarro­

llados.

Se observa así que las zonas periféricas de casi to­

das las economías de América Latina se identifican entre s í con mucho

más eñfas is que con el resto de sus propios pafses ,

Buenos Aires y san Pablo y sus respectivos inter­

lands, son as ím ilablesn por una serie de caracteres comunes, en tanto

que las zonas fronterizas de Brasil, Argentina, en la regi6n misionera,

por ejemplo, supera sus lindes pol.Iticos para caracterizarse también por

elementos comunes y distintos que los de las dos regiones antes señaladas.

Esta aseveraci6n es válida en cuanto al aspecto eco­

n6mico espacial propiamente dicho. En 10 que se refiere a las relaciones

econ6micas interregionales, dentro de cada para, la diferenciaci6n es tam­

bién muy grande, y las mismas se han ido plasmando en un marco que se

asemeja, en gran medida, al que se han dado en las relaciones de intercam­

bio entre los grandes grupos de pafses de exportaci6n primaria y de expor­

taci6n industrial que caracteriza el mundo moderno.
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El aumento de productividad de estas economías

beneficia singularmente a las regiones polarizadas, a través de una

fuerte desigualdad en el ingreso, derivada de la rigidez de la estruc­

tura agraria en algunos casos, en especial en los países de menor de­

sarrollo dentro del área y en el caso particular de la República Argen­

tina como consecuencia del mismo fen6meno internacional de una menor

elasticidad -ingreso relativa de los productos de la agricultura con res­

. pecto a los industriales.

Este fenómeno se manifiesta claramente en el es­

quema de precios de paridad de un producto ti6 de la agricultura - el tri­

go - y sus insumos industriales, que en el caso argentino ha tenido la e­

vo)uci6n siguiente:

1935/39 · . · . · · . . 100

1940 • 0,.... • . . · . . . 64,8

1945 · . · . . . · 51,8

1950 · . · . · . . . · . 53,"=1

1955 · . . . . . . . . 51,2

1960 · . · . · . · . · . 63,3
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Se ha ido acentuando as r un proceso de desequilibrio

económico espacial, con respecto al cual la acci6n de los poderes polfticos

no se ha manifestado en forma suñctentemente clara.

Se ha tratado, en general, de corregir este fen6meno

mediante un mejoramiento paulatino de la infraestructura de ías regiones

menos desarrolladas, y su integraci6n a través de la creaci6n de zonas

industriales, proceso que se ha mostrado de menor fuerza que el desequi­

librio derivado de la relaci6n de precios a que se ha hecho referencia.

La variante que se presenta como la más positiva pa­

ra el enfoque del desequilibrioseñalado es la del aumento del proceso de po­

larización, a través de una polttíca de precios y regular ízacíén de la produc>

ci6n primaria, lo que lleva a la revisi6n de los criterios de la programaci6n

econ6mica en América Latina, a la caracterizaci6n de los mismos dentro

del marco continental como elementos concurrentes a la integraci6n y a la

forma en que se registra en ellos el problema espacial.
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CAPITULO 11

ANALISIS ESTRUCTURAL DE LOS ESPACIOS ECONOMICOS

1 - Espacios homogéneos y heterogéneos

2 - Espacios Micro y Macrodimensionales

3 - Esquema espacial de una sociedad - elementos determinantes
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Se puede definir un sistema econ6mico como una

red de actividades e instituciones coherentes interdependientes entre st,

dentro de una dimensi6n espacial.

Ello significa que los fen6menos económicos se lo­

calizan en ciertos lugares o zonas afectadas por ciertas dimensiones.

Debido a ello la red de sus interdependencias aparece como un campo de

fuerza económica, y las unidades que lo componen como polos econ6micos.

Dentro del marco de una economía capitalista, el

mercado es la base de las relaciones econ6micas espaciales, en el cual

los distintos polos que la componen se relacionan entre sr, como oferentes

unos y como demandantes otros.

Sostienen algunos autores que si analizáramos dimen­

sionalmente la concurrencia, puede llegar a ínfer irae que es congenitamen­

te imperfecto, ya que el factor espacial, ineliminable, necesario y perma­

nente, es factor determinante de la existencia de costos y precios dispares.

Marshall sostuvo que en algún lugar, dentro de un mercado dado se forma­

dan precios bases, sobre los cuales se ajustarIan los costos de transpor­

tes, etc , , con lo cual la diferencia entre los precios locales y de mercado
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estada dado por el costo de los valores agregados para poder realizar

el transporte.

Al introducir el factor espacial en la economía y

por lo tanto la ímperfecc íón de la concurrencia, de hecho se pone en du­

da la significaci6n de los conceptos tradicionales y los postulados funda­

mentales del anális is econ6mico clás ico; obliga a dejar de lado el análi­

s is econ6mico clás íco •

Según esta nueva concepci6n, adquieren importan­

cia relevante algunos elementos de análisis como los costos de transpor­

te y se hace necesario tomar en cons ideraci6nllos precios FOB y CIF.

Se puede decir en general que se alteran las jerar­

quías de las categor-ías econ6micas conformando una economía dimens io­

nal, a la que algunos autores considerarfan como circunscribiendo a la

economía puntiforme.

A los efectos de conformar este tipo de anális is

del modelo econ6mico y de sus s istemas componentes se introduce una

distinci6n analtttca- la unidad fundamental que Sé define por la existencia
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de un centro de decisión dominante. Este estada comprendido por unida­

des micro-económicas (individuo, empresa, familia) y unidades macro­

econ6micas (sindicato, corporación, Estado).

En términos de economía espacial los sistemas se­

gun la concepción delineada al comienzo de este capftulo, aparecen como

campos de fuerza y las unidades como polos. Ambos, los campes de fuer­

za y los polos se estudian en un sentido puramente econ6mico.

Dentro de este esquema, la noción espacial de dimen­

si6n surge al análisis dese un punto de vista funcional, pués aparecer Ia de

inmediato por la interacci6n de los campos de fuerza y de los polos.

La influencia biuntvoca de los campos de fuerza y de

los polos está en función directamente proporcional a sus respectivas dimen­

siones, entendidas éstas no s6lo por su extensión sino también por su intensi­

dad.

La noción del polo, dentro del esquema que se conside­

ra, puede analizarse bajo dos fases:
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1 - polos microscópicos : el consumidor, la em'­
presa.

2 - polos macroscópicos: grupos o unidades in­
ternacionales' los sindicatos, asociaciones em­
presarias' el estado, etc.

La estructura de los polos macroscópicos comprende

una serie o un conjunto homogéneo de empresas o de sujetos que, espacial-

mente considerados, conforman directamente un campo de fuerzas. Estas

fuerzas pueden ser indistintamente centr'Ipetas y centrffugas .

La concepción de polo se verifica si implica la exis-

tencia de poder de decisi6n.

Dentro de este espacio podemos distinguir dos tipos

de influencia. Una absoluta como en el caso de los servicios públicos ejer-

cidos por el Estado o el área donde desarrolla sus actividades una empresa.

La otra relativa donde la unidad ejerce una influencia econ6mica variable

por la interacci6n de fuerzas compuesta; tal el caso de la economía nactc -

nal para el Estado o el mercado para la empresa.

Los polos establecen una influencia directa o indirec-

ta sobre los campos de fuerzas, de los que a su vez reciben impulsos que
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determinan la reciprocidad de la interacci6n. Los polos quedan ubicados

asf dentro de campos de fuerzas que le dan sustentaci6n econ6mica, seda

el caso de la empresa que está situada sobre un mercado.

1 - Espacios homogéneos y heterogéneos

Los mercados y las empresas industriales se rela­

cionan como centros homogéneos- a las regiones, las naciones y los cir­

cuitas internacionales vinculan centros heterogéneos.

La importancia de esta clas ificaci6n se fundamenta

en que los efectos acumulativos de multiplicaci6nsolamenteaparecen en los

centros heterogéneos.
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Los campos de fuerza se caracterizan por laexis­

tencia de fenómenos económicos que le son propios : A los mercados, la

unidad que vincula. sus dimens iones, sus estructuras y las fuerzas cen­

trtpetas y centrífugas de las localizaciones individuales; a las regiones

y a las naciones el comportamiento especfñco de sus cantidades globales

características: a los circuitos internacionales, sus orientaciones, sus

estructuras y sus magnitudes a la búsqueda de un ajustamiento.

La región económica se muestra asr' como una red

interdependiente de mercados donde se pone en evidencia la dependencia del

comportamiento combinado de numerosas ramas de actividades heterogéneas.

La nación aparece a su vez,como una red de regiones integradas, en con ­

secuencia, por el conjunto de polos y campos de fuerza intranacionales.

Las relaciones que la economía internacional determi­

na para con el espacio-unidad que constituye una nación, desde el punto de

vista "de fuerza," interesa no por las relaciones en si sino por el efecto de és­

tas sobre las regiones y polos que existen dentro de cada territorió nacional.

La interacción de polos y de campos de fuerzas per­

mite una expltcítaclén total del modelo económico con una ültima condici6n
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necesatra- la introducci6n del factor tiempo para evitar caer en una con'""

cepci6n de dimensi6n estática.

La distinci6n entre polos y campos de fuerza permí -

te determinar los parámetros de todo análisis en funci6n de su nivel es de-

cir que los postulados no son más puestos por el observador, sino que son
. ..:..' ".',. -, ,. '.

impuestos por el objeto estudiado.

Ladlmenaíén de la empresa. entendida no solamente

como poder contractual, sino comoátea de influencia, opera el empalme

necesario entre un polo - la empresa - y un campo de fuerza - el mercado.

Astmísmo una rama índustr íaldomínante en el seno de la nación puede in-

Iluenciar una polftlca estatal. La rama industrial como campo de fuerzas

o como polo, no es indiferente a las decisiones del polo estatal.

Ladimensi6n de un polo en relación a la de un campo

de fuerzas o viceversa regla sus relaciones de reciprocidad.
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2 - Noci6n de Espacios Micro y Macro- Dimen-

sionales.

Existen en economía diferentes unidades econ6micas

a las que se puede asignar el carácter de centros de decis íén. Por ser és-

tas de importancia fundamental, podrfamos agruparlas conforme a su mag- .

nitud e tdtostncracta en unidades macroeconémícaay unidades microecon6-

micas. Para su estudio es necesario considera.r la existencia de polos mi-

cro y macrosc6picosque a través de sus .relactones determinan la confor-

maci6n de espacios macrodímenstonales.

A su vez, los sistemas económícos , como red inter-

dependiente de actívídades de tal carácter, determinan la necesidad de rea-

lizar un análisis global de los campos de fuerzas econ6micas, cuyo resulta-

do conduce al análisis de espacios macrodimensionales.

Los espacios mtcrodtmenalnnales se caractertzan por

la homogeneidad del mercado y por la unidad que liga a los tres elementos

componentes del mismo ~ localizaci6n, precio y área de mercado.
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Los espacios .homogénsos constituyen los lugares

donde las relacíones oue caracterizan al mercado y sus elementos, dan

origen a modelos espaciales ordenados y coherentes.

Siguiendo, en este aspecto, el análisis de Stephen

Enke, sobre la teorta dimensional de la concurrencia imperfecta, vere­

mos que, en el lugar donde se realiza una transacción, el ingreso del o­

ferente y el gasto del demandante son iguales, pero ambossonaparentes

u "ostensibles" segün dicho autor.

La diferencia entre esos ingresos y gastosapa­

rentes y los "reales" diferirán por los costos de transporte que cada

uno debe soportar.

Fsta teorta dimensional supone dadas las locali­

zaciones de los contratantes, examinando las consecuencias de Iasdís ­

tintas localizaciones de las partes en la formación de los precios.

Por la importancia de este análisis,secomentan

suscitamente los seis casos planteados:
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Caso 1: Los contratantes están localizados en un

mismo lugar. Se puede concebir en este caso, que las curvas de oferta

y demanda serán infinitamente elásticas, 10 que permite suponer que a­

parecerpa un precio ünlco. Este es el caso particular de una economía

puntiforme como la de los clásicos.

Caso 2: Los oferentes están dispersos, mientras

que los demandantes se encontrarán en el lugar del mercado. En este ca­

so, se forma un precio real sobre el mercado por la confrontacíén de o­

fertas y demandas. El egreso de los vendedores será para todos ellos si­

milar, mientras que el ingreso de cada oferente estará influenciado por

el costo del transporte segün su lugar de local tzaclon respecto del merca ...

do.

Caso 3:~' Esta s ituaclén es la inversa del punto pre­

cedente y podrtamos ubicarla como el caso también analizado por Marsñall.

Existe díspers ídn de demandantes, y concentractén de oferentes. El ingreso

será similar para los oferentes y variables, según elcosto del transporte,

para el demandante.

Caso 4: Ambas partes están localizadas en distin-
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tas formas, sin ninguna concentración. Los ingresos y egresos reales

son diferentes para cada uno de ellos. Existe elasticidad en las curvas

de oferta y demanda.

Caso 5: En este caso se introducen nociones in­

compatibles con el sistema clásico de concurrencia y los precios locales

oscilarán conforme a la fuerza respectiva de los demandantes y los ofe­

rentes en cada punto. Las curvas de demanda y oferta individuales serán

horizontales en los lCmites del precio e inclinadas en el interior de dichos

lCmites.

Caso 6: En el caso precedente si bien el precio

que se forma no se impone sobre toda la distancia considerada, no por

ello deja de ser el regulador de los demás precios locales. Sin embargo,

más allá de cierto umbral quefalta determinar, el encuentro entre con­

tratantes es talque el mercado queda privado de su influencia, al ser

su dimensión sensiblemente igual a las dimensiones de los otros merca­

dos. Este caso es exactamente el inverso del Caso L

Con el aumento de la distancia y de los costos del

transporte, las posiblidades de encontrar compradores más alejados se
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dificultan, entonces las curvas individuales de demanda y de oferta no

serán infinitamente elásticas, de suerte que una discriminación de pre­

cios será posible y por 10 tanto será más fácil que la parte de los costos

de transporte dentro del valor del bien, objeto del intercambio, será más

grande.

En estos casos podemos observar que, mientras los

Casos 2, 3 Y 4 corresponden a mercados Imperfectos, deviene en más im­

puro en el sentido de Chamberlin, en los casos 5 y 6. En este ültímo, la

falta de lU1 precio regulador del mercado hace inciertas las curvas de deman­

da y oferta individuales: existirán entonces precios discutidos e impuestos.

Los espacios macrodimensionales o heterogéneos se

definen como ordenamiento sistemático de un número variable de espacios

homogéneos.

De tal forma, el analtsts de los espaciosmacrodimen.­

sionales debe denunciar las fuerzas centrffugas '- centrípetas que fijan a los

polos económicos individuales, sus posiciones y sus dimensiones respecti­

vas.
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En desarrollo} el análisis de los espacios macro­

dimensionales, aparece eomo una consecuencia l6gica de la teocta macro­

dimensional la conducci6n de la micro y macroeconomía.

Si consideramos las regiones como espacios macro­

dimensionales elementales, podemos considerar a los espacios nacionales

como la sumatoria de los anteriores, los que nos refleja, conforme a la

magnitud del pafs considerado, el grado de complejidad que el mismo al­

canza: y los circuitos internacionales estarfan ubicados en el mázímo gra­

do de complejidad; ya que es el conjunto de relaciones espaciales entre es­

pacios nacionales.

3 - Determinantes del Esquema espacial de una

Sociedad

Los factores determinantes de la ubteaclénde la

actividad econ6mica social en el espacio. pueden dividirse en dos causas

fundamentales
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1 - Culturales y personales

El análisis de las mismas indica razones espaciales

personales y de pautas de comportamiento, las que, por su naturalezaco­

rresponden a estudios sociológicos y no hacen al objeto de este trabajo de

tesis.

2 - Factores económicos

Responden a razones vinculadas estrechamente con

el motivo de este trabajo cuya causalidad está dada por la presencia de e-'

conomfas de aglomeración, desigualdad en la distribución espacial de los

recursos y costos de transportes y del trabajo, cada uno de los cuales pa­

samos a analizar.

Economras de Aglomeración

Son aquellas que por la concentración de las unidades

económicas en el espacio permiten obtener economtas en los costos, Estas

podrfan ser clasificadas en :



- 63 -

a - Economras de escala: Son aquellas que se

generan dentro de una misma unidad deproduccíén, al ampliar laes ­

cala dé produccíén en un mismo punto del espacio.

b - Economras de localtzaeídn : Comprenden

las unidades productivas vinculadas a una misma industria, localizada l

en una ubicaci6n singular, debido a la ampltacíén de la producci6n total

de esa industria en esa ubicaci6n.

c - Economra de urbanlzacídn : Para las empre­

sas de todas las industrias en una ubicación singular, que surgen al am­

pliar el volumen econ6mico total (poblaci6n, ingreso, producto, bienes­

tar de esa ubicaci6n ).

Economras de desaglomeración

Son aquellas que debido a una e~es iva o no equili­

brada concentracídn de la actividad, podernos clasificarlas en :

a - Deseconomfas de escala por escalas de opera­

ci6n que trabajan con rendimientos decrecientes.
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b - Deseconomras de localtzacldn provocadas por

la excesivacentralizaci6n en el espacio, que se manifiestan bajo las for­

mas de aumentos de las rentas y costos de los servicios urbanos, por la

mayor intensidad de uso de la: tierra y el agrupamiento de la poblaci6n que

provocan una congesti6n.

c- Deseconomras de urbanizaci6n: por el mayor

costo de abstecimiento de alimentos debido al aumento del volümen de po­

blacíon que alejan a la producci6n agrtcola a zonas más periféricas respec­

to del núcleo.

Desigualdad en la"distribuci6n espacial de los recur-

sos

Implica la consideraci6n de patrones relativamente

estables de indubitable influencia en la consideraci6n, análisis y compoat­

ci6n de los espacios-unidades que determinan los distintos territorios na­

cionales,. y que reflejan una delas causas que motivan la existencia de

economtas duales. Inciden los siguientes elementos ~ mana de obra de dis­

tintas calidades, infraestructura, topograña, clima y precios diferencia­

les de los demás elementos de la producci6n tales como, materfas primas,
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impuestos, etc.

SegfuJ Weber, son tres lasfuerzas bastcaa de ubt-

cactdn .

a - Los diferenciales de costos de transporte:

b - Los diferenciales de costos de trabajos:

c - Las economías y deseconomlas de aglomera­

ci6n y desaglomeraci6n.

Las dos primeras actuartan determinando la distri­

buci6n regional de la industria, mientras que laülttma actuada concentran­

do o. dispersando las industrias dentro de una región dada.

otro enfoque alternativo es el de Zipi, para quién son

dos las fuerzas que explican la localización de la actividadecon6mica.

a - Latuerza de diversificación:

Refleja la economía de movilizar la población haefa las

materias primas, con el consiguiente ahorro del costo de transporte de ~stas,
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y que libremente operarfa esparciendo la población en un gran número

de pequeñas y desparramadas comunidades autárquicas.

b - La fuerza de unificación

Refleja la economía de movilizar las materias pri­

mas hacia la población con el consiguiente ahorro del transporte del pro­

ducto final hasta el centro de consumo, y que libremente operada concen­

trando toda la producción y el consumo en una gran ciudad donde viviría

la población total.

Sin embargo, estas fuerzas no operarfan libremente

sino que serfan neutralizadas respectivamente por las economtas de aglo­

meración y las de desaglorneractdn. Las primeras neutralizan las fuerzas

de diversificación y tal interferencia ser~ mayor cuando menor sea el gru­

po de materias primas y menos dispersos sus depósitos.

Por su parte, las economías de desaglomeracíén neu­

tralizan las fuerzas de unificación, tanto más cuanto mayor sea la diversi­

dad de materias primas utilizadas y menor la probabilidad de encontrarlas

en zonas restringidas.
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1 - ANALISIS DE LA ESTRUCTURA DE LA ECONOMIAARGENTINA

Pa ra el desarrollo de este tema es necesario ubicar­

nos primero en forma definida en el concepto de estructura.

A tales efectos, partimos del concepto deperroux

segtin el cual "la estructura de un conjunto econdmíco se define por la red

'tIe relaciones que unen entre. si a las unidades simples y complejas", y por

la serie de proporciones entre los flujos y los stocks de las unidades ele­

mentales y de las combinaciones objetivamente significativas de estasuni­

dades ".

Cuando se realizan comparaciones entre el grado de

desarrollo de la estructura econ6mica de distintos pafses en un momento

dado, se observa que existe una relaci6n entre el aspecto estructural y el

nivel de renta por habitante: los pafses en los que los sectores primarios
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tienen un peso mazor, son al mismo tíempo aquellos con un producto

. "per cápim tl menor. En cambio, comparando las distintas zonas de

.' "

Argentlna entre sf, se encuentra: una sttuacíéndíatínta a la indicada.

Asf por ejemplo, la pártlcipacidn relatlvadel

sector agropecuario no muestra ninguna relaetdn con el producto

"per cáptta".

Si Se analizan algunos sectores primarios espe-
. .

cfficospuede verse con mayor claridad el problema y sus causas. Asr
," .. .'

podremos apreciar que las provincias con mayor proporci6n de ganadeda

tienen un producto por habttante mayor. Tal es el caso de Chubut,La

Pampa, Santa Cruz y Tierra del FUego. E~ cambio , algl,lnas provincias

en que laparticipacll'n de la pnadeda es menor, no siguen la tendencia

general, puésacusan tambiéIl un ntvel muy alto del producto t1percápita",

es el caso de aquellos que tienen Impo..tantes cultivos industriales (Chaco,

Jujuy, Mendoza, Misiones, sanJüan y Tucumán).

El sector "agricultura", por su parte, no muestra

relac16nentre su peso y el producto por habitante en cada provincia, y$
' ..
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que la provincia de san Juan que posee m's del409Lde actividad agdcola

sobre el total de su actividad, no registra un producto "per c'pita It ma-

yorqueNeuquén, cuya aetívldadagrfeola se acerca solamente al 6%..

Por otra parte, no se percibe ninguna eorrelaclén

postiva entre la proporcton de industrias y serv icios en el producto, por

un lado, yel nivel de producto por habitante, por otro. Por el contrario,

las provincias con mayor nivel de producto son precisamente aquellas con

una mayor proporcíén de estos sectores. Asr las provincias de mayor pro-

dueto "per cápíta" como Tierra del Fuegó~y santa Cruz, La_ Pampai. y

Chubut, no alcanzan a registrar un porcentaje de industria yservíeíos

superior al 50~de su actividad total. Solamente la capital Federal y Gran

Buenos A ires reflejan elevadosIndtces para ambos conceptos.

'. . .

rl Consejo FedeÍ'al de Inversiones en "RelevamIEm-

to de la Estructura Regional de la EconomfaArgentina" indica que existe

.una relacíén exponencial entre la proporcíén de sectores primarios y el

producto tlpe~ cápitaH • La· elasticidad del producto por habitante con res­

pectos' laproporcit1n de los sectores primarios es de aproximadamente

0,57.
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Los fenómenos a que se refieren estas observaciones

se aplican en la intensidad relativa de factores productivos que correspon­

den a los diversos sectores.

La ganader-ía tiene gran intensidad de capital y de

. tierra por unidad de mano de obra. La explotación extensiva que se prac­

tica en la Argentina implica un uso de mano de obra aún más bajo con re­

lación a la tierra.

La agricultura, en-cambio, tiene un menor prome­

dio de intensidad de capital y de tierra por unidad de mano de obra.

En la industria, por sir parte, la intensidad relativa

de capital es considerable y la die tierra insignificante.

El sector "goblerno' tiene para cada unidada de ma­

no de obra a su disposición una proporción escasa de capital y practicamen­

te nula de tierra.

Ahora bien, la movilidad de los factores productivos

y de los bienes es mucho mayor entre regiones y sectores de un pafs que
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entre diversos pafses . Las causas de tnmovutdad de tipo cultural y las

restricciones a la migraci6n, tan importantes en el plano internacional,

actúan en mucho menor medida entre zonas de un mismo pats ,

Por 10 tanto, en este último caso, la densidad de

poblaci6n de cada área no tiene razones fundamentales para ser diferen­

te a la que requiere la densidad relativa de mano de obra de las activida­

des econ6micas que se realizan en las mismas.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que en las

comparaciones internacionales se consideran patses con muy baja densi­

dad de poblaci6n y de movilidad muy reducida de factores entre si. Sin

embargo, las rigideces no son totalmente inexistentes en el ámbito inter­

no, debido a los efectos de la falta de disponibilidades de vivienda y faci­

lidades urbanas, a los que se puede agregar otros de menor gravitaci6n.

En el anális ís referido a las regiones de un pats

conviene distinguir entre las situaciones promedios y marginales. En

los casos donde la tíerra se encuentra totalmente en explotaci6n, donde

no hay recursos naturales ociosos, el incremento de mano de obra no

puede disponer de la misma proporci6n de estos recursos que la ya 0-
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cupada .. por lo tantoi.. para las nuevas unidades de trabajo, mantener un

alto producto se podrá lograr mediante la íncorporaclén de mayor capital,

o modificando de alguna otra forma los sistemas de produccldn.

Las provincias de menor producto por habitante re­

.gtstran nivel ligeramente mayor de sueldos y salarios del gobierno por pe!:;

sona. Es decir que, aunque el gobierno, en valores absolutos no realice

erogaciones distintas por habitante en provincias de distinto nivel de desa­

rrollo' su aporte a la actividad econ6mica es mayor en los casos de las pro­

vincias pobres.

Asr podemos indicar que las provincias que reflejan

un mayor porcentaj e de remuneracíón por el gobierno sobre el producto

bruto son las de La Rioja, Catamarca , Corrientes, san Luis y Neuquén,

cuya incidencias promedio oscila aproximadamente en el 20~ del produc­

to total, mientras que Buenos Aires, por ejemplo, no alcanza al 8~.

Estos gastos públ ícos están orientados principal­

mente a actividades de carácter social y administrativas. Se desprende

que el gobierno hace gastos sociales (educación, salud pübltca, etc.j en

las zonas más subdesarrolladas, compensando la falta de otras actividades
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de estas áreas.

El problema res ideo en que, al no realizar inver­

siones productivas, no modífíéa la estructura económica de dichas zonas,

no asegura la radicación permanente de la mano de obra local, que al au­

"mentar a su nivel cultural tiende a acentuar el serio problema que se ha

dado en llamar "vacío poblactonal".

Algunas actividades generan Un ingreso que tiende

a alejarse de la zona enque ellas se desarrollan, bajo la forma de remu­

neraciones de factores productivos radicados en otras áreas. Un caso tr­

pico es el del petróleo, con escasa dens ídad de mano de obra y explota­

ci6n realizada por empresas de gran magnitud cuyas administraciones se

ubican en el centro principal del pafs , En este tipo de industria, queda en

la zona de producción el valor agregado por sueldos y salarios, que son

montos reducidos, mientras que se transfieren al centro principal, en

nuestro caso, la Capital Federal, los beneficios generados. En las ex­

plotaciones agropecuarias de gran tamaño, asf como en ciertas activi­

dades industriales complementarias, ocurre el mismo fenómeno aunque

en menor proporción.
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anular este tipo de filtraciones a través de una mayor alícuota en los im-

puestos que gravan la producci6n.

El concepto de regi6n polarizada, y el 'enfoque que

de las mismas se realiza en el capftulo siguiente, ponen de relieve la im-

portancia del sistema y redes de transporte para la local izac íén de la acti-

vidad econ6mica.

Cuanto sea mejor la red de transporte, considerando

desde un punto de vista cualitativo y cuantitativo, será más fácil aplicar un

sistema tarifario con claro sentido econ6mico, que a la vez que permita me-

jo rar la eficiencia del servicio, por razones del mayor intercambio regional

reduzcan el costo del servicio anulando el grave problema del retorno.

Parece interesante realizar una breve observaci6n al

transporte ferroviario y de cabotaje.

En el transporte ferroviario la aplicaci6n de tarifas

reducidas al transporte ascendente desde los centros principales al interior

produciría un efecto favorable en las áreas más alejadas.
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La apltcacíón del mismo cr ítcrto al transportr de

productos finales desde el interior hacia los centros de consumo y/o ex­

po rtaclén, permitiría estimular la Iocal ízaclén de industrias en zonas del

interior.

Ello contribuiría en un plazo medio, a mejorar el

crecimiento relativo de las zonas menos desarrolladas. La disminuci6n

del ingreso que esto ocasiona a corto plazo, podría compensarse en el

mismo período por el mayor vo1úmen total de transporte realizado mer­

ced a ese incremento de actividades econ6micas.

Estas tarifas discriminatorias para los bines na­

cionales producidos en regiones poco desarrolladas fomentaría la insta­

1aci6n de prodctores por su efecto sobre la competencia y por su inciden­

cia en la demanda total.

En el caso de los bienes regionales, la discrimina­

ci6n en favor de la producci6n de centros del interior no solo mejora la .

posici6n competitiva de los mismos sino que ,también aumentar-ía la deman­

da por la elasticidad -precío de dichos bienes.
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El transporte de cabotaje puede realizarse bajo

concepciones similares a las precedentemente expuestas. Cabe consig­

nar que si bien este sistema realizado en regiones que cuentan con am­

plios y profundos sistemas de vtas navegables, permite reducir el cos­

to por la mejor relaci6n tara/carga, disminuye la velocidad del mismo

con el agravante que significa la utilizaci6n de otros sistemas de trans­

porte cornplem cntartos sino se establece una zona polarizada o de ínfluen

cla en los márgenes, tal como se prevé en el proyecto de la Cuencia del

nro Bermejo.

El transporte automotor es indudablemente econ6­

mico en distancias cortas por la posibilidad de realizarlo 11 de puerta a

puerta" con la consiguiente reducci6n de gastos de carga y descarga. Es

asimismo, un sistema que coadyuva a la distribuci6n de bienes a zonas

perisféricas respecto a las redes troncales del ferrocarril y de los mu~

Hes de cabotaje del transporte fluvial.
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2 - NECESIDAD DE UN ANALISIS REGIONAL

. La necesidad del estudio de las regiones surge de la

distribuci6n no uniforme de los atributos econ6micos sociales sobre el es-

pacio considerado.

La distribuci6n de tales atributos es la consecuencia

del juego de una serie de fuerzas econ6mico-sociales que subyacen en el a-

gregado de las acciones humanas y de la dispoisicf6n de los elementos ma-

teriales naturales.

Cuando el analtsts se enfrenta con la compleja rea-

l ídad de la distribuci6n de los atributos en un espacio, debe hacer uso de

técnicas de análisis regional o espacial, que se sustentan en teorfas que

suponen ciertas hip6tesis restrictivas. Asi como el estadtsttco cuando de-.
sea conocer la distribución y comportamiento de ciertos atributos en un
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universo, .recur re a la estratificaci6n del mismo para facilitar

su estudio: de la misma manera debe estratificar el espacio total r ...

en estratos o subespactos que denominamos regiones.

Surge ast un problema análogo al estadfstt­

co: cuales son los posibles criterios de estratificaci6n y cuales

deben aplicarse en cada caso?

Resulta· en la realidad que no existe un con­

cepto fijp y universal de regi6n aplicable para cualquier s ituacién

~.,sinoque en cuanto concepto operacional, variarran s egün los pro­

blemas y metas que afronta el analista o planificador.

Generalmente se distingue entre diferentes

categorIas de regiones:

a - Las regiones homogéneas

b - Las regiones polarizadas

En el primer caso el criterio utilizado es el d.e

la homogeneidad o uniformidad de ciertos atributos. Esto es que la regi6n
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homogénea resultada o quedada definida como "el lugar común de los

puntos del espacio que tiene el mismo valor de cierto atributo o conjunto

de atributos!'

Dados los inconvenientes de rndole práctica, los

"puntos del cual quedarán reducidos a la unidad administrativa para la

cual se tengan datos u el "mismo valor" se reducirá a el mismo interva­

lo de valores ".

Asr por ejemplo, se buscará homogeneidad del 'in­

greso per cáptta, de la tasa de ahorro, de la productividad, de la educa­

ción de la población, de las estructuras económicas, etc.

En el caso de las regiones polarizadas, en cambio,

los criterios difieren fundamentalmente. Se considera aquf no tanto homo­

geneidades como relaciones entre los puntos del espacio. Se analizan atri­

butos tales como el volumen de intercambio entre los puntos del espacio,

la transmisión localizada de las fluctuaciones económicas, la j erarqufa y

ordenamiento de los grupos humanos etc.

Un polo se define entonces como "un centro de inte­

gración del espacio", y la región integrada o polarizada, como "el lugar
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común de los puntos del espacio que mantienen con. el polo y los otros de

la regi6n que de él dependen la mayor parte de los intercambios exterio­

res" (Boudeville) ,

Para el análisis de estas regiones será necesario

determinar una escala de productos, nacionales, regionales y locales, y

sus correspondientes áreas de mercado.

Cualquiera de estas regicnes que se considere, im­

plica' supuestos stmpltftcatlvos de la realidad espacial. En esta es tan cier­

to que existen polos de desarrollo,' como que ciertas zonas más o menos

amplias muestran una semejanza general de comportamiento que hacen re­

surgir la idea de homogeneidad.

Cuando se desea planificar el desarrollo y por 10

tanto el espacio econ6mico-social aparece una nueva categorfa de regi6n:

"la regi6n o espacio plan".

Esto implica una concepci6n de transformaci6n de

la estructura espacial.
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Sin embargo este nuevo concepto de r egtén, no

necesariamente debe ser distinto a los dos conceptos anteriores. Es

más, la actividad que se planea para movilizar la economfa se distri­

buirá en forma de polos de desarrollo, que actuarán, convenientemente

dtstrtbutdas. como impulsores del desarrollo regional.

De todas maneras, esto no significa depreciar

el rico contenido de concepto de regiones homogéneas. Puesto que un

plan implica el diseño de una polrtica econ6mica nacional, debe tener­

se en cuenta que incentivos similares pueden provocar reacciones com­

pletamente distintas en zonas de distinta conformaci6n econ6mico-so­

cial. Por ello, es necesario diseñar un sistema de instrumentos de po­

lítica econ6mica diferencial, que deberá aplicarse deacuerdo a las dis­

tintas configuraciones regionales. Estas configuraciones suponen una

homogeneidad de reacci6n que no es independiente de la homogeneidad

de otros atributos.
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3 - METODOLOGIA SEGUIDA PARA LA DETERMINACION DE LAS

REGIONES ECONOMICAS EN LA REPUBLICA ARGENTINA

La concepción de la economfa en el espacio con las

caracterfsttcas del mapa económico, plantea para la división regional un

problema de estratificación. Es necesario determinar la identificaci6n en­

tre mapas econ6micos y sub -mapas o regiones subordinadas que surgen co­

mo consecuencia de la diferente importancia de las actividades que desa­

rrollan los centros princ ipa1es .

Las relaciones interregiona1es se establecen tanto

en el caso de las regiones principales como en el de las subordinadas, a

través de la superposición de áreas de mercado que exceden los lfmites

de cada.una, dando origen a exportaciones e importaciones de cada.re­

gtén.

La magnitud del sector externo para una región,
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está dada por la importancia relativa de los bienes cuya área de mercado

excede sus ltmítes, respecto de los bienes que corresponden a las activi­

dades propias de la regi6n .

cuando más subordinada: esté una regi6n, mayor.

será la importancia del sector externo. Este enfoque proporciona una

base conceptual para el desarrollo de modelos destinados a cuantificar

las interrelaciones entre regiones y para el análisis de problemas de es­

pecializaci6n regional.

La conformaci6n de mapas econ6micos se basa en

la hip6tesis del plano homogéneo, la cual implica suponer una dotaci6n

uniforme de factores, distribuci6n homogénea de consumidores y de in­

greso por habitante y funciones de demanda, iguales funciones de produc­

ci6n y posibilidades de transporte en todas direcciones con condiciones

semejantes de calidad y precio.

Al entrar en la consideraci6n de problemas reales

es condici6n fundamental la sustituci6n de los supuestos básicos con el

objeto de resaltar las alteraciones de conformaci6n que implica cada nue­

vo presupuesto, teniendo en cuenta las caractertsttcas de la regi6n anali-
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zada.

Los elementos que deben tenerse en cuenta son:

diferencias locales de precio en una misma o distintas áreas de merca­

do, diferencias legales de productos, diferencias en el tipo de flete, di­

ferencias naturales, diferencias humanas, diferencias determinadas por

la existencia de ltrnítes polftlcos, etc.

El resultado de la.. incorporaci6n de los elementos

precítados al modelo de regi6n que venimos analizando, es la obtenci6n

de áreas de mercado de forma y tamaño irregulares que se ·superponen

en forma aparentemente inorgánica. De ello resulta que cuanto más com­

pleja es la estructura de estas áreas, más díffctl será identificar las á­

reas de mercado, las redes de áreas y los sistemas de redes como tipos

ideales de la organizaci6n espacial de la econornfa. Pese a esta aparente

confusi6n y siguiendo a Lnsch, "un substratum que se aproxima a un pai>

saje econ6mico ha de encontrarse casi en todas partes debajo de un con­

glomerado de áreas de mercado, aún cuando sea desarrollado en diferen­

tes grados".
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4 - LAS INTERACCIONES ESPACIALES

El campo donde se efectivizan las interacciones

espaciales está por supuesto dentro de la esfera de la actividad humana,

es por ello que, aün desde la perspectiva espacial es menester aceptar

la existencia de algunos sistemas, tales como la organizaci6n polftico

administrativa, el sistema social y econ6mico vigentes, etc. Aillt más

pueden identificarse elementos menos importantes dentro de la esfera

de actividad humana, tales como empresas, grupos sociales, comunida­

des locales, etc. Todos estos elementos que integran un verdadero com­

plejo regional tienen un común denominador que está constttuído por ten­

dencias opuestas centr ípetas y centrffugas ..

Lo importante dentro del esquema recién diseñado

será estudiar las relaciones de interdependencia que se presenten dentro

de esos elementos estructurales y que se manifiestan concretamente en
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flujos. espaciales" Estos flujos. tiene diverso carácter , Se manifiestan

como corrientes de bienes y servicios que muestran la relaci6n del inter­

cambio resultante de la dívis íén intra e interregional del trabajo; corrie!!.

trs monetarias que son en parte la contrapartida financiera de aquellos fl~

jos reales y en parte representan transferencias de fondos de otro ca rác­

ter; movlmlentos de pasajeros que se desplazan a 10 largo de las rutas de

transporte respondiendo a estímulos de distinto carácter; comunicaciones

postales, telef6nicas y telegráficas que reflejan relaciones originadas en

distintas áreas de actividad.

Lacuantíflcactén y caltftcacién de estos flujos es­

paciales ast como su representaci6n gráfica en mapas, suministran va­

liosos elementos para el análisis regional.

La vinculaci6n de los flujos reales y monetarios

con los balances de pagos interregionales, con los análisis de insumo

producto y localizaci6n, son una fuente de ilustraci6n sobre la dinámica

de las economtas regionales.

Será necesario obtener informaciones estadfstt­

cas de algunos flujos, tales como los que se establecen entre los polos
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los que se manifiestan en el interior de un núcleo central, los que van

desde el centro de la periferia, los que existen entre los diversos centros

subordinados del área satélite, etc.

En el presente trabajo se han tenido en cuenta los

análisis de flujos de diversos tipos, combinando con la aplicaci6n del

modelo gravitorio que se describirá a continuaci6n. Con estas herra­

mientas de análisis se ha perseguido obtener la delimitaci6n de regiones

económicas en la Repúblíca Argentina.

5 - EXPLICACION DEL MODELO GRA vITORIO

El principio general sobre el cual se fundamentan

los distintos modelos gravitorios reposa sobre la interacci6n entre los

núcleos de poblaci6n. Es una funci6n directa de la magnitud de dicho nü­

c1eo y una funci6n inversa de la distancia que los separa. Los modelos

gravitorios como descripci6n de interacci6n espacial, se han aplicado

a distintas disciplinas como la soclologta, la economta y la geografta.
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La noci6n de modelo gravitorio tiene su fundamenta-

ci6n cientlfíca en las leyes de la física newtoniana y de allf se deriv6 su a-

plicaci6n al campo de la ciencia econ6mico-social. Modernamente el mode-

10 gravitorio en su aplicación a la economía ha tendido hacía la autonomía

de la ciencia física, estableciendo leyes propias.

En este trabajo se tratará de dar una idea sintetiza-

da de tres modelos conocidos: el de Stewart, el de Rei11y y el de Harr ís .

a - El Modelo gravitario de Stewart

Este modelo ha partido, en su fundamentación, en

forma directa de la ley de gravedad de Newton y su enunciaci6n es prac-

ticamente similar al de la conocida ley de la gravedad.Segün Stewart, dos

núcleos de población se atraen en forma directamente proporcional a sus

masas e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia que las se-

para. En esta postulacídn, el concepto de masa se refiere al número de

personas que integra el núcleo de poblaci6n. En su formulaci6n, Stewart

considera que, dadas las poblaciones (P) de dos ciudades "í " y IIjll sepa-

radas entre sr por una distancia de "l]!' se producirá una fuerza demográ >

fica de atracción (f) dada por la expresión que sigue:
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P P
i '" ' , j ,

f-k

d .. 2
1)

stewart postula asimismo ei principio de energfa

demográfica que 10 concreta en la expres i6n :

P. P ..
1 ' ')

E-k

Esta fórmula la única diferencia que se observa

es en el denominador, donde el exponente de la distnacia es 1 con 10 que

se quiere expresar que la energía demográfica está en relaci6n directa

a las masas de las respectivas poblaciones y en relación Inversa a las

distancias que las separan.

En ambas expresiones, k es una constante, que

también aparece en el concepto de potencial demográfico, que se sim-

baliza:

P

V=k
í j d. '

1 J
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y que significa que el potencial demográfico en un punto "í " con respecto

al centro "l " es producto de una constante por la población del centro y

dividido por la distancia entre ese centro y el punto correspondiente.

Como en la realidad cada punto del espacio se presenta sometido a la

influencia gravitoria de múltiples centros, el potencial total correspon-

diente, considerando la existencia de "n" centros, resultará:

V=k
i

j -1
d
. i j

El valor de potencial asf obtenido permite, según

stewart~ cuantificar la influencia de la población a una cierta distancia.

Al unir los puntos con igual valor de ""V", se obtienen los llamados ~-

pas. de equipotencial , La tendencia de éstas lfneas es a la convergencia

hada centros nodales.

La importancia práctica de l,os mapas de lfneas

equipotenclales , reside en la circunstancia de que pueden verificarse

interesantes correlaciones con fen6menos de la actividad económlca .

Asr por ejemplo, se ha comprobado por estudios estadfs ticos , que las
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líneas de transporte se estructuran s iguiendo el trazado de las líneas de

equipo tencial.Asimismo, los flujos de desplazamlento.de bienes y per­

sonas se incrementan en intensidad en la medida del aumento de los valo- .

res de potencial. Es posible encontrar alta correlación entre las líneas

de equípotenclal y los valores de otra serie de variables económico-socia­

les.

b - El modelo gravitorio de Reil1y

Este autor propone otro modelo gravtto rio en el

que el énfasis está puesto en la atracción comercial ejercida por una ma­

sa dada de población.

El modelo considera una ciudad que atrae la activi­

dad comercial de su comercio minorista en relación con los consumidores

res identes en su zona de influencia o "hinterland". Tal atracción, según

Rei1ly, está en relación directa con su población y en relación inversa

con el cuadrado de las distancias que separan a los consumidores de la

ciudad.

Si se consideran dos ciudades "i " y "l ". ambas
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ejerciendo su influenciade atracci6n sobre los consumidores de un área

determinada, el Itmíte de atracci6nestará dado por la siguiente relaci6n :

Pi p.
= J

2 2
d

x i
d x j

Este modelo es de aplicaci6n práctica más restrin-

gida, pués SÍ) bien puede utilizarse el análisis de mercados, resulta prac-

_ticamente inaplicables para el análisis de problemas más generales en los

que se debe téner en cuenta la interacci6n entre centros de diversos órde-

nes y no solamente situaciones en que se da una subordinación total de a1-

gunos núcleos con respecto a otros.

c - Modelo Gravitorio de Harris

El supuesto fundamental de que parte este modelo, es

que los centcos constituyen núcleos de influencia para sus respectivas áreas

satélites, los elementos de área no correspondientes a los centros no se con-

sideran como generadores de fuerza gravitatoria.
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La expresi6n de este modelo es similar al de Stewar't-

La diferencia con el modelo de stewart reside en que

"P" simboliza el volumen de ventas minoristas del área "l " y " d2.·" la, dis­1J

tancia entre "i" Y "l " expresada en costo de transporte.

La interacci6n entre centros se expresa por:

p.
1

f = k
d ..

1 J

Este modelo, lid' Ij 11 expresa la distancia virtual, esta

es, expresada en términos de costo de transporte.

Harris aporta un nuevo concepto, .que es el de gradien-

te de potencial, que expresa la variaci6n de potencial por unidad de distancia
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virtual, que se simboliza ~

V'f'-'" ....-.- ...._...

·arad. V "" d ..
1 J

El modelo de Harris se emplea para determinar la

dependencia de determinados puntos a un centro u otro, en aquellos casos

en que la vinculaci6n no aparece definidamente. En estos casos no parte

del supuesto de que la vinculación más importante se establece con el cen-

tro al que corresponde una trayectoria de potenciales crecientes, según

los mayores valores que toma el gradiente.

La dimensi6n de los centros tiene una estrecha re-

laci6n con las actividades que en ellos se desarrollan. Puede decirse, sin

temor a equivocarse, que un centro de mayor poblacldn despliega mayor

actívídadque otro de menor, y que la magnitud de esa diferencia será una

r elactén directa con la cantidad de sus respectivos habitantes.

Fs importante cons ígnar a esta altura de nuestro a-

náltsts , que el modelo es de carácter estático y en cuanto a su apltcacldn

proporcional la imagen de una estructura regional cristalizada, que en la



- 97 -

realidad está sujeta a cambios como resultado del proceso de desarrollo

econ6mico -social ,

Siguiendo este criterio, el Consejo Nacional de In­

vers iones trat6 de calcular el valor portencial de 451 localidades del país,

en base a 49 centros preseleccionados, fundamentalmente en base a la po­

blaci6n.

A estos efectos se realiz6 el c6mputo de la poblaci6n

de esos centros y el cálculo de las distancias virtuales entre las 451 loca­

lidades y los 49 centros, conforme a los diferentes medios de transporte.

6 - DETERMINACION DE LAS REGIONES ECONOMICAS ARGENTINAS

A los efectos de la construcci6n de un modelo inter­

regional de insumo-producto, se establecieron seis regiones econ6micas,

según consta en el mapa que se agrega al final del presente capítulo y que

fué obtenido del trabajo que a estos fines prepar6el Consejo Nacional de
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Inversiones.

Es necesario detallar que el modelo gravitatorio no

lleva de por sr a la determinación económica, sino a definir áreas de mer­

cado.
1 I

La base utilizada fué el modelo gravitatorio y los grá­

ficos de Iíneas equipotenciales resultantes, donde se observa la mayor re-

gionaltzac íón a medida que disminuyen los centros considerados.

A estos efectos no se consideraron las poblaciones

reales, sino las resultantes de suponer, para los centros mayores, pobla­

ciones menores, a fin de estudiar el desplazamiento de bienes de áreas de

mercadp cada vez menores. En definitiva se adaptó la hipótesis de 303.000

habitantes, por la facilidad en el manejo de las regiones resultantes, por

la mayor defínie íón observada entre los distintos distritos, etc.

En resumen, para cada una de las seis regiones

económicas se determinó un centro polarizador y determinadas ciudades

importantes que 10 integraban, cuyo detalle es-:
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Región I - Centro polartzador : Buenos

Aires. Ciudades, Junrn, Mercedes, Chacabuco, Mar del plata.

Región I I - Centro polarizador : Rosario

y santa Fé. Ciudades: Concordia, Concepción del Uruguay, Co­

rrientes, Curuz!i. CuaWí, Formosa, Goya, Gualeguaychü, Paraná,

Pergamino, Rafaela, Resistencia, Roque Sáenz Peña, Santa Fé,

San Nicolás, Venado Tuerto, Villaguay.

Región I I I - Centro polarizador : Córdo­

ba. Ciudades: La Rioja, Rfo Cuarto, villa Marra.

Región I \" - Centro po l ar lzado r . Mendoza.

Ciudades: San Juan, San Rafael.

Región v - centro polarizador : Tucum~n.

Ciudades: Jujuy, salta, Santiago del Estero.

Región ,,-I - Centro polartzador : BaMa

Blanca. Ciudades: Cipolletti, Viedma.



-'100 -

CAPITULO IV

PROBLEMAS ESPACIALES EN LA PROGRAMACION ECONOMICA

1 - problemas generales de Latinoamérica

2 - Las etapas del desarrollo de la economía argentina- subsistencia,
expansi6n agropecuaria e industrializaci6n, vinculaci6n con los
polos de desarrollo.

3 - Lfmltes del desarrollo regional

4 - Estructura presente: ubicación y caracterización de los polos ac­
tuales

5 - La cr-eación de nuevos polos

6 - Proyectos
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1 - PROBLEMAS GENERALES DE LATINOAMERICA

Las teorfas del desarrollo en la economía moderna

tienen la peculiaridad de haberse inspirado para su formulaci6n, en el

proceso operado en los pafs es subdesarrollados de alta densidad de pc ­

blaci6n singularmente los del continente asiático.

En territorios relativamente vados de fronteras

anticipadas, como lo son los de América Latina los problemas que se

plantean son diferentes, particularmente en 10 que se refiere a la rela­

ci6n entre el hombre y el espacio en que habita, con consecuencias no

siempre analizadas en las teo rfas señaladas.

En un mundo que tiende a integrarse en un esqu~

ma de relaciones cada vez más intensas. América Latina aparece co­

mo una zona de reserva tfpica, dotada de una masa ínaxplotada de re-
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cursos naturales, en relación conlas necesidades de su propia pobla­

ción, y. por consiguiente su problema espacial no es propio, sino del. '

contorno internacional, que a través de un sistema de relaciones co­

merciales de larga data, realiza sin mayor intensidad aún, la explQ.

tación de esos recursos.

Para los países que integran el área, esta re­

laci6n dependiente en que se encuentran con relaci6n al resto del

mundo en el orden económico, presente el particular problema de

no tener una masa de poblaci6n suficiente para llenar su espacio co­

mo consumidora de su producci6n potencial.

Se les plantea así a todos los países de Améri­

ca Latina la necesidad de revisar los conceptos de un crecimiento es­

pacialmente homogéneo, difícilmente obtenible aún en períodos inter­

medios, para buscar otra solución programática.

Este tiende a formularse, aún cuando sin una

esquematización te6rica muy clara, en una ampliación de las zonas

polarizadas y en su eventual multiplicación.



- 103 -

Si llegase asr a la existencia de dos espacios,

uno de ellos desarrollado, con una dínámlca interna acelerante, a

través del efecto de polarización, y un otro espacio estético, a la

espectativa de que en un turno temporal no mensurable, le corres-

ponda agregarse al primero,

Esta caracter ízactón de América Latina y la

baja densidad de su población, muestra las limitaciones de los crite-
. .'

rios de programaci6n que pretenden, simultáneamente con el creci-

miento de las economfas , lograr un ti6 de equilibrio distributivo en

el espaclo.

La integraci6n de las economfas del área pue-

de, eventualmente, acelerar el proceso, en la medida en que favo-

r ezca, también, el mantenimiento o aumento de la tasa con la que

crece su población.

No se trata, es sabido, de poblar ñstcamen-

te esos territorios, sino de llenarlos económicamente.

Frente a las tésis lógicas de quienes tienen
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que resolver el problema de la programación de las economtas den­

samente pobladas de Asia, que tratan de reducir el crecimiento de

sus poblaciones, en la programacíén en América Latina, dicho fac­

tor aparece como neutral.

El crecimiento poblacional es una variable

inerte del programa, y en consecuencia el problema espacial tarn

bién 10 es.

Ese es el fen6meno visible de la integración

económica de América Latina, en los criterios para la programa­

ción del desarrollo que se aplica en la misma, y en la considera­

ción del problema derivado de la polarización de sus economtas,

indi vidual y conj untamente cons iderados.
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~ - LAS ETAPAS DE LA ECONOMIA ARGENTINA, ECONOMIA.DE

SUBSISTENCIA, DE EXPANSION AGROPECUARIA y DE INDUS­

TRIALIZACION y SU "HNCULACION CON LOS POLOS DE CRE­

CIMIENTO EN LA REPUBLICA ARGENTINA.

La economía argentina presenta desde las dos

últimas décadas problemas bás icos que perturban su excelente dina­

micidad potencial y que en lugar de diluirse con el transcurso del

tiempo, se intensifican.

Los ámbitos de dichos problemas pueden ubi­

carse en dos planos distintos perfectamente diferenciados .. Uno co­

rrespondiente a las grandes lfneas de acci6n adoptadas en materia de

estrategia econ6mica y el otro abarca la Inñnt dad de decisiones re­

queridas para satisfacer las orientaciones generales. Mientras éste

suministra una idea del modo como se han cumplimentado las posi­

bilidades que establecen las grandes Ifneas de orientaci6n, el pri-
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. mer plano se. refiere a la esencia de. lo que queremos analizar.

Establece el marco geográfico y socíoecondmico máximo en

el cualse centralizan los esfuerzos de desarrollo del pafs ,

En el análisis hist6rico de la economía

argentina se distinguen tres definidos módulos de crecimiento

que constituyen procesos de larga duraci6n y de vasta s ignifi­

caci6n; economfa de subsistencia, de expansi6n agropecuaria

y de industrializaci6n.

El primero caracteriz6 a la etapa colo­

nial y de liberaci6n polrtica. El segundo, que se inicia con la

consolidaci6n polrtica del pafs , tiene preeminencia hasta 1929

1932. mientras que el tercero abarca desde la gran depresi6n

mundial hasta la época actual.

Los tres perfodos a su vez se han desa­

rrollado en distintas regiones del país provocando en consecuen­

cia modificaciones sustanciales en la localizaci6n geográfica de

la actividad econ6mica ·
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La economía de subsistencia geograficamen­

te se asent6 en el interior del pafs, sin ta'fectarJ' empero a gran

parte de la regi6n Pampeana. Precisamente en esta región que

abarca la provincia de Buenos Aires (con exclusi6n de los alre­

dedores de la capital Federal) y la mayor parte de las de Cór­

doba, Santa Fé, Entre Rros y La Pampa, tuvo lugar la etapa de

proceso de expansión agropecuaria. El desarrollo de la indus­

trialización, que abarca la tercera etapa de crecimiento, se

centralizó, en cambio, primordialmente en el Gran Buenos Ai-

res.

La distribución de la población reflejo de

esa concentración del potencial económico, constituye una fiel

expresión cuantitativa de las señaladas y caractertstícas muta­

ciones de la economía argentina.
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3 - LIMITES DEL DESARROLLO REGIONAL

A comienzos del presente siglo la econo­

mfa argentina se desarro1l6 hacia afuera. Toda su dinámica es­

taba dirigida especialmente a satisfacer el esquema productivo

del sector agropecuario y sus industrias conexas y derivada,

las cuales contaban con amplio mercado en el exterior.

El área "externa" estaba conformada

por los pafses industrializados - particularmente Inglaterra ­

hacia los cuales se derivaba la mayor parte de la producci6n del

pafs , este se obtenfa en un marco cuya frontera "interna" co-

r respondla a los Irmites de la regi6n Pampeana. Las fuertes

exportaciones permitieron incorporar desde el exterior ingen­

tes dotaciones de capital ffs ico, que al materializarse en el área
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pampeana facilitaron sus mayores producciones.

Este pertodo, cuya vigencia se remonta

a fines del s iglo pasado y que culmina con la gran depres i6n de

los años 1929 - 1932, estuvo caracterizado por una gran apertu­

ra de la economía argentina.

A fines de la etapa de crecimiento econ6­

mico, fundamentada en la expansi6n agropecuaria, las condicio­

nes para el desarrollo industrial estaban principalmente dadas por

las siguientes circunstancias, la existencia de una considerable

experiencia manufacturera originada en la transformaci6n de la

producci6n del ag ro: la creaci6n de un mercado de reposici6n de

bienes de consumo durable de indudable stgníñcactdn: el alto nivel

de ingresos por habitante.

La situaci6n descripta y las medidas esta­

blecidas para superar los efectos internos delaca6tica situaci6n

econ6mica internacional creada por la gran depresi6n de 1929 ­

1932, constituyen el punto de partida de la tercera etapa de cre­

cimiento del pafs a través del proceso de industrialización orien-
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tado fundamentalmente a sustituir importaciones.

El desarrollo manufacturero, desde el

inicio de la industrializaci6n sustitutiva de importaciones, en

la década del treinta, hasta la cu1minaci6n del ciclo expansivo

de la industria liviana a fines de la década del cuarenta, estuvo

apoyado y sostenido por la infraestructura existente al principio

de la segunda guerra mundial. La exhaustiva explotación de los

recursos existentes, frente a la falta de reequipamiento y de in­

coporaci6n de nuevas tecnologfas, se tradujo en una pérdida ace­

lerada de productividad en el capital explotado y en un deterioro

en el volumen de éste. Por otra parte, si bien es cierto que en

algunos sectores de la infraestructura econ6mica se realizaron

inversiones desde la posguerra y hasta 1950, las mismas no fue­

ron, cuantitativamente, compensadoras del deterioro operado du­

rante el perfodo bélico, ni cualitativamente muy adecuadas.

El proceso de industrializaci6n desarrollado

hasta 1950 que implic6 limitar a constrenír la frontera "interna"

hacia el área del Gran Buenos Aires. Mientras en el mundo el



- 111 -

pafs representó un clásico ejemplo de economta cerrada, ;interna­

mente, su desequilibrio regional se acentuaba.

Agotado el proceso de sustitución de impor­

taciones, que tuvo lugar en el desarrollo de la industria liviana,

las necesidades de importaciones, en lugar de reducirse a partir

de 1950, tuvieron un incremento. Las exportaciones, por su par­

te, eran bajas como consecuencias tanto de la relativamente dé­

bil demanda externa como de la tendencia creciente de los exce­

dentes exportables agravada en los años 1951 y 1952 por las adver­

sas condiciones climáticas que malograron gran parte de las co­

sechas.
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DISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION ARGENTINA

GRAN B.UENQS.~IRES ...

Capital Partidos Reg. Pampeana Resto
Año Federal Aledaños Terl (exc. G.B.A.) del pafs

1810 12,3 - 12.3 11,2 76,5

1869 10,9 2,1 13,0 40,9 46.1

1895 16,8 2,4 19,2 47,8 33,0

1914 20,0 5,1 25,1 48,5 26,4

1947 18,7 9,9 28,6 43,2 28,2

1960 14,8 19,0 33,8 37,6 28,6

1

Absorbido en gran parte el poder adquisitivo

de las exportaciones por las necesidades de importar los insumos

que r equcr ía el alto nivel de actividad industrial alcanzado, y por

mfnímos abastecimientos de bienes de consumo, las divisas dispo-

nibles para incorporar bienes de capital eran exiguas.
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Fué menester entonces, en la década del

cincuenta provocar una ruptura del esquema de economía cerra-

da con que el pafs se habfa manejado practícamente desde 1930,

para permitir incorporar desde el exterior bienes de capital.

A partir de 1955 esta polttíca se concreta

y consolida. La apertura se acentúa, incorporándose al pafs a

los principales organismos económicos y financieros, interna-

cionales y liberalizando gradualmente las trabas existentes en

ma teria de comerc io exterior y de transacc iones financ íeras .

Es dable puntualizar que el mayor poder adquisitivo externo -

desde el punto de vista del comercio exterior - busca concre-,

tarse no solo a través de la sustitución de importaciones - ca-

racterfatíca del perfodo 1930 - 1955 - sino también por el au-

mento de exportaciones.

Desde la década del 50, el tiempo, pués

que se intenta restablecer, pero más diversificada, la frontera

"externa" y se jerarquiza el agro - y consecuentemente la re-

glén pampeana - como factor de crecimiento, el proceso de In-e-
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dustr íaltzactón rebasa la. zona del Gran Buenos Atres extendién­

dose por el rfo Paraná hasta casi el centro de la provincia de

Santa Fé y en algunas zonas aisladas del interior. La frontera

"interna" vuelve a la zona de Ifmite de la. regi6n pampeana, pe­

ro las características productivas del área son ahora agroindus­

triales.

4 - ESTRUCTURA PRESENTE: UBICACION y CARACTERIZA­

CION DE LOS POLOS DE CRECIMIENTO EN LA REPUBLI­

CA ARGENTINA.

Las fases de crecimiento, con sus distintos

estrmulos, modalidades operativas y fronteras econ6micas en el

sentido con que las hemos definido, se han mater íaltzado con de­

s igual éxito.

El cuadro que a continuaci6n se detalla
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permite resumir conclusiones de interés al respecto, aún cuan­

do debe advertirse que al computarse promedios quinquenales no ,

se eliminan totalmente problemas derivados de la falta de capta­

ci6n de variaciones en años del per-íodo no tomados en cuenta.

Por su importancia se destaca la tenden­

cia hacia una contracci6n en la tasa de aumento del producto bru­

to interno.

En la faz de expansi6n agropecuaria el

comportamiento de los grandes agregados del producto, apare-

ce en principio bien compatibilizado. Durante la primera etapa

de industrializaci6n en cambio, el tiempo que se opera un nuevo

repunte de las actividades secundarias, se contraen los servicios

y en mayor proporci6n los sectores. primarios. En la segunda

etapa - desde la década del 50 se recuperan en parte las activi­

dades primarias, continuando con su tendencia declinente los

servicios y 10 que es más señalable, reduciéndose significativa­

mente la expansídn de los sectores secundarios ~ industria ycona­

trucci6n.
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EXPANSION·AGROPECUARIA y PROCESO·DE-INDUST·RIALIZAGION

Parámetros 1900/04 1930/34 1950/54
1925/29 1945/49 1960/64

Tasas anuales acumulativas

Producto Bruto Interno 4,6 3,7 3,3

Primario 3,6 1,5 2,5
Secundario 5,3 5,6 3,9
Terciario 4,9 3,6 3,'1

capital Fijo Renovable 4,7 1,1 . 1,7

Maquinaria y equipos 9,1 0,8 3,0
Construcciones 3,9 1,2 1,2

Inversi6n Bruta 5',7 4,1 5,0

Segt1n destino:
en máquinas y equipos 8,5 5,2 ¡0,.1
en construcciones '4,2 3,4 1,5

Segt1n responsable:
pt1blica 5,4 9,2 1,6
Privada 5,7 2,5 6,2

Segt1n origen de bienes:
Nacional 5,5 .3,9 4,5
Importada 6,0 5,1 8,5

,11
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En la evolución descripta de la produc­

ción de bienes y servicios influye de modo particular la carda

en el ritmo expansivo del capital fijo renovable. Ello ocurre

asf durante la primera fase del proceso de industrialización

que, paradojícamente, se deberfa exigir en tal sentido un es­

fuerzo mayor. El capital en maquinaria y equipos que entre

comienzos del siglo y 1930 crece a una tasa del 9,1 % alcan­

za solo un 0,8% entre 1930 y 1950. Su recuperación entre el

inicio de la década del 50 y la actualidad es parcial a pesar

de las grandes invers iones realizadas.

Han ínflufdo, también los fuertes al­

tibajos operados en la inversión pt1blica y privada a partir

de la gran depresión, esterilizando en parte los esfuerzos

realizados, segt1n el caso, por uno y otro sector responsa­

ble.

Es indudable que en elanalts ís his­

tórtco no se le ha dado at1n la tremenda importancia que el

perfodo bélico y postbétco de la segunda guerra mundial ha
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ha tenido en la economía argentina ..Sin ser beligerente, el

país acusó durante dicho lapso una descapitalización de todo

su equipo productivo que a pesar de su gran magnitud no fué

apreciada,

Mientras las desvastadas economías eu-

ropeas iniciaron, rápida y fuertemente, un esfuerzo de capl -

taltzacíón, la Argentina centralizó en cambio sus objetivos,

en mantener sus altos niveles de producción, descuidando el

reequipamiento. Esta acción - dada la estructura productiva

que el país tenía en esa época - contribuyó a acelerar aün más

la descapitalización.

Además debe destacarse que se desaprc -

vechó no sólo el capital monetario acumulado en divisas duran-

. te dicho perfodo, sino que s ímultaneamente se desalenté al

rpincipal sector que regularmente las provee, el agro.

Si fundamental resulta 10 señalado, para

precisar tecnicamente un buen diagnóstico de la situación actual

i
1"
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- en cuanto a la fijación de grandes líneas de acción - es igual­

mente significativo poner de relieve que el proceso inflaciona­

rio ha desquiciado el equilibrio económico del pafs, en todos

sus órdenes. Asr en 10 que respecta a la recuperación parcial

observada durante la ültíma década en el acervo de capital de

la economraargentina, es evidente que dicho proceso se mate­

rializa a través de una distorsión notoria entre la estructura

real - transformada por las inversiones - y la monetaria, que

no sólo no acompañó a dicha evolución, sino que la perturbó.

ubicación actual de los polos

Cuales son las fronteras que han dado

.marco interna y externamente a la economía argentina que, en

sfntes is , se enfrenta con dificultades -superables - en su sec­

tor externo y con recursos naturales, de capital y humano, o­

ciosos ?

Es evidente que se han desviado crecien­

tes recursos internos con destino al resto del mundo. Este pro-
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ceso, que se viene operando desde la década del 50, s610 se ha

concentrado en un mayor ingreso de divisas por exportaciones

a partir del año 1962. Las exportaciones no se dirigen ya pri­

mordialmente al Reino unido, sino en buena proporci6n a otros

pafses del continente europeo y del resto del mundo. Los ru­

bros continuaron, en cambio, siendo los mismos: productos

de origen agropecuario, que tiene bajo contenido relativo de

valor agregado índustr íal ,

Desde el putno de vista interno, el pafs,

presenta con algunas excepciones, un esquema, y por ende

fronteras, similar al de sus vinculaciones externas. Esto es,

un área industrial - Gran Buenos Ai.res y la zona litoral del

do Paraná hasta los alrededores de Rosario - y una zona de pr~

ducci6n agropecuaria ~ la regi6n pampeana.

Las excepciones industriales están cons­

tttutdas por "íalaa'ren la mencionada área pampeana - como

C6rdoba - o fuera de ella - el Gra~ Mendoza - y las agrarias

por regiones de cultivos int~nsivos en las provincias de Men-
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doza, Río Negro y SanJuan, y zonas de menores dimensiones

en otras provincias del resto del pats.

Si desde el punto de vista de las activida­

des primarias, los vacíos para cubrir ocupan enormes exten­

siones del pars, particularmente en las zonas patagónicas y

norte, industrialmente el desarrollo geográfico potencial es

aún de mucho mayor envergadura.

La movilización interna de los bienes y

servicios está pueés caracterizada por un flujo de materias

primas, productos intermedios y finales industriales, que se

irradian desde el Gran Buenos Aires y el Litoral de Paraná

hasta las zonas urbanas y rurales del resto del pafs . otra co­

rriente está constttutda por materias primas y, en menor pro­

porción, productos finales que, generados por las actividades

agropecuarias y mineras, se colocan en los mercados urba­

nos e industrializados.

Siguiendo el criterio del estudio llevado

a cabo por el Consejo Federal de Invers iones y la OECEr (cuyos
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mapas se adjuntan f., tenemos los polos principales en las zonas si-

guientes ~

Región I - Gran Buenos Aires y Mar del Plata

Región 11 - Rosario, santa Fé, Paraná, Resistencia y Corrientes.

Regi6n 111 - Córdoba

Región 1\" - Mendoza

Región Y - Tucumán y Salta

Regi6n \" I - RaMa Blanca y Alto valle.

Con posterioridad a estos trabajos, la Secre-

tarta del CONADE, creada por Ley Nro. 16.964 del 30 deSeptiem-

bre de 1966, a los efectos de instituir el sistema Nacional de pla-

neamiento y Acci6n para el desarrollo, según reza su primer ar-

ticulo, al establecer las bases para la puesta en marcha de su ac-

tívidad en el Decreto Nro. 1907/67, tercera parte, arttculo 11, se

devidi6 el Territorio Nacional en ocho regiones, que gráficamente se

describen en el mapa adjunto y que son:

1 - Pa tagon ía
2. - Comahue
3 - Cuyo
4 - Centro
5 - Nor-oeste
6 - Nor-Este
7 - Pampeana
8 - Area Metropolitana
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1 - La Región de Desarrollo Patagonia

comprende las provincias de Chubut y Santa Cruz y el Territo­

rio Nacional de Tierra del Fuego e Islas del Atlántico Sur.

:2 - La Región de Desarrollo Cornahue

comprende : las provincias de Río Negro, Neuquén, La Pampa,

y los partidos de Patagones, VíIla r ino , Coronel de Marina Leo­

nardo Rosales, BaMa Blanca, Coronel Dorrego, Tres Arroyos,

Torquinst, Puán, Coronel Pring1es, Coronel Suárez, Saavedra,

A1dolfo A1sina, Guarninf', sallique16 y Pellegrini de la provincia

de Buenos Aires.

3 - La Regi6n de Desarrollo Cuyo com­

prende: las provincias de Mendozay San Juan.

4 - La Región de Desarrollo Centrocom­

prende: las provincias de San Luis, C6rdoba y La Rioja.

5 - La Región de Desarrollo Nor-{)este

comprende ~ las provincias de catainarca, Salta, Jujuy, Tucum.án

y Santiago del Estero.
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6 - La Región de Desarrollo Nor-Este

comprende: las provincias de Chaco, Formosa,. Misiones y

Corrientes y los departamentos de Vera, General Obligado y

Nueve de Julio de la provincia de santa Fé.

7 - La Región de Desarrollo Pampea- .

na comprende: la provincia de Entre Rros, excepto el Delta

Entrerriano, .la provincia de Santa Fé con excepción de los

departamentos íncluídos en la región Nor -:-Este y la provicia

de Buenos Aires con excepción de los partidos tnclutdos en

la Región Comahue yen la Región Metropolitana ..

8 - La Región de DesarrolloArea

Metropolitana comprende :la capital Federal y los partidos

.de Almirante Brown, Avellaneda, Berazategui, Cañuelas,

Esteban Echeverrra, Florencio varela, General Las Heras ,

General sarmiento, Lanüs, Lomas de Zamora, Marcos Paz,. .

Matanza, Merlo, Morotí, Pilar, Quilmes, San Fernando, San

Isidro, San Vicente, Tigre, Tres de Febrero, Yicenie López,

San Martrn y Escobar, de la provincia de Buenos Aires y el

Delta Entrerriano y Bonaerense, que será tratado dentro de

'..

la Régión como una zona de desarrollo.
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5 - LA CREAcION DE NUEvOS POLOS DE DESARROLLO

El desarrollo regional del pafs no constituye

únicamente un concepto econ6mico y de seguridad nacional, sino

que establece la base más adecuada para crear los esttmuíos nece­

sarios que impulsen un nuevo auge acumulativo,dado elactual acer­

vo de capital tecno16tico y humano que se posee.

Cuáles sortan las consecuencias de alcanzar

un mayor desarrollo regional ? .L~s áreas industriales encontra - .

dan mercados más amplios, lo que les .asegurarfa, el tiempo de

trabajaren economías de escala id6neas utilizar plenamente su ca­

pacídad productiva.

Las áreas de actividades primarias integra-

.das con servicios tales como energfa, transporte y comuntcactones,
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encontrarán reciprocamente mayores mercados internos y la posi­

bilidad de colocar en el exterior los excedentes industrializados.

Como fin en si mismo y como medio que a­

liente a concretar la acci6n descripta, debe intensificarse la pro­

moci6n econ6mica orientada hacia el agro. En las actuales circuns­

tancias es de este sector de donde puede surgir el potencial produc­

tivo que, transformado en exportaciones, coadyude a consolidar la

posici6n externa de la economía nacional. Quedada asf estableci­

da la primera condici6n básica y autónoma para promover el desa­

rrollo regional, que, bueno es advertirlo, no implicada esfuerzos

financieron extranormales, sino la rectificaci6n real y definitiva

de la polrtica econ6mica para con el sector agrario en el área pam­

peana.

La meta de desarrollo regional que se quiere

cumplimentar se alcanzarta al promover el agro y la mínerta en el

resto del pats y, por supuesto, la industria cuya dimensi6n espacial

deber-la cubrir además zonas de la regi6n pampeana.

Para concretar esta singular tentativa de cre-
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cimiento regional debería alentarse .lacreaotén de fuertes y espe­

cíftcos polos de desarrollo que al tiempo de crear condiciones para

la inversi6n inducida resultan adecuados para obtener financiamien­

tos externos para su implementaci6n.

A estas modalidades responden exactamente

los proyectos de aprovechamiento múltiple, basados en la explota­

clén de recursos hfdr ícos que felizmente el pats, en sus áreas

"vacfaa" posee con relativa abundancia.

Con la puesta en marcha de proyectos como

"El Comahue", Cuenca del plata, Rfo Dulce, estarfamos amplian­

do Iasareas del mercado de la economfa nacional, avanzando hacia

nuevas fronteras internas.

Una acclón simultánea del tal naturaleza,

encarada en un plazo de diez años y financiada externamente en

su vertebraci6n principal, creada las condiciones ideales para im­

pulsar nuevamente en el largo plazo el crecimiento económtco del

para, que en la actualidad obvio parece señalarlo por falta de estr-
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mulos sanos, permanece estancado.

Sin duda que con una ampliaci6n de las

fronteras econ6micas internas del pafs se alcanzarían resulta­

dos stmtlares a los operados entre fines del siglo pasado y las

primeras décadas del presente cuando se Incorporé a la activi­

dad productiva la regi6n pampeana.

6 - PROíECTOS

A continuaci6n se comentan algunos de los

proyectos que esperan ejecuci6n :

a - El Comahue

La regi6n Patag6nica denominada "Comahue",

limita al Norte por la margen derecha del RCo Colorado; al Sur, por

el paralelo 42, al Este, por el ocedno Atlántico, y al Oeste por la
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2
Reptllilica de Chile. Su superficie es de unos 310.000 Km , y

s!1 poblacíén de aproximadamente 320.000 habitantes, lo que

equivale, respectivamente, al 11, 2 .~ del territorio continen-

tal de la ReptllilicaArgentina y al 1,6 CK de su poblaclén, Está

surcada por la red htdrtca más Importante que nace y muere

en territorio argentino, sobre cuyas márgenes se concentra

la mayor parte de la actividad econémíca regional.

Desde el punto de vista poIrtico- admi-

ntstratlvo, el Comahue incluye rntegras las provincias de Neu-

2 2
quén (94.078 km ) y IHo Negro (203.013 km ), yel partido de

. ·2
Patagones (13.600 km ), extremo mertdtonal de la provincia

de Buenos Aires.

Esta regtén, inicialmente desérfdca por

su constttucíén geolÓgica de suelos semiáridos, se ha trans-

formado en el puntel donde se apoya el progreso de esta zona,

antaño tan ínhéspíta y hostil.

Tal como la historia lo demuestra y las
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estadfstícas 10 confirman, el imporio de riqueza que representa

actualmente la Patagonia y su proyeccién al futuro, en la cual el

Comahue sustenta una posici6n priviligiada por sus recursos na-

turales, 'humanos y su posici6n geográfica, se debi6 fundamental-
. .

mente a los siguientes hechos:

a.,. Las campañas del desierto del Gene-

ral Julio Argentino Roca.

b - La construcci6n del ferrocarril

e -La posíbtltdad de utilizaci6n de la

grandes zonas áridas, mediante la construcci6n y eficaz apro­

vechamiento de importantes obras hidráulicas .

.d - La electrificaci6n de las zonas ru­

rales desarrolladasen base al riesgo, mediante la utilizaci6n

integral del potencial hidroeléctrico disponible en la zona.

El aprovechamiento de los recursos más

importantes y disponibles de la regi6n del Comahue permitirían
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a esta zona constituirse en un centro de destacada gravitación en

la vida económica del pats, advirtiéndose que:

a - Los grandes cursos de agua de la zona

brindan notables factores dinámicos para su utilización con fines

de riego y de producción de energía eléctrica, en condiciones óp­

timas de economfa y calidad.

b - Las amplias extens iones de tierras

regables que, unidas a sus condiciones ecológicas, permiten

transformar el Comahue en la mayor zona de riego de la región

templada de Arnértca Latina. (2.000.000 hectáreas).

c - La existencia de yacimientos de mi­

nerales e hidrocarburos de significación.

d - Las posibilidades forestales, la va­

liosa riqueza ictio!6gica sobre el litoral atlántico, que represen­

tan, además un valioso incentivo turfstíco.

e - Su población en constante aumento,
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con dedicaci6n a la ganaderta y a la agricultura intensiva e inclu­

sive a las industrias.

Asr después del tenaz esfuerzo realizado

en años sucesivos, se han concretado las siguientes obras:

OBRAS DE RIEGO SUPER FICIE BENEFICIADA

Rro Negro Superior 60.000 has.

Chímpay y Belisle 3.8000 11

\8.lcheta 1.800 11

Neuquén 6.300 11

Colonia Centenario 3.300 11

Covunco 500 11

Chele-Choel 23.500<: ""
Margen Sur (Choele-Choel) 5.000 11

Conesa y Frtas 18.000 11

Rro Colorado 4.000 11

- .. ~-.-.- ..-'.~'
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Hidroeléctrica Julián Romero 6.200 Kw.

" Ing . Cipoflettl 5.700 "

" Roca 1.232 "

" G. Céspedes 5.220 "

" Emilio Frey 1. 200 "

" S. M. de los Andes 400 1.1

Hídro-Dí esel Hes Malal 150 "
Térmica Allen 7.840 "
Térmica Viedma 4.280 "
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Obras en Vías de realización

Ampliación riego "\al1e Inf. Río Limay ­
Superficie a beneficiar

Obras de riego yal1e Inferior Río Negro
(Viedmaj
Superficie a beneficiar

Ampliaci6n Riego Rro C:IDlorado y Eugen io
del Busto
Superficie a beneficiar

Central Térmica Alto valle
Potencia a instalar

Obras en proyecto

6.700 Has.

80.000 Has.

12.000 Has.

30.000 Has.

Ampliaci6n riego en zona de Chimpay y Belisle
con toma en Cheifor6
Superficie a beneficiar 36.000 Has.

Obras de riego del valle Medio
Superficie a beneficiar 60.000 Has.

Presa y Central Hidroéléctrica Huelches
Potencia a instalar 114.000 Kw.
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Asimismo debe destacarse la atención que

merece la producci6n de energfa hidroeléctrica de la zona de Co­

mahue, encontrándose en estudio los aprovechamtentos de Perito

Moreno, Alicurá y Piedra del Aguila, sobre el Rfo Limay.

El complejo Chocén-Cerros colorados, con

centrales hidroeléctricas de 900.000 kw. Y 300.000 kw. respecti­

vamente' sobre los dos Limay y Neuquén, es la realizaci6n más

ambiciosa en esta regi6n.

La importancia de esta obra de carácter nae-:

cional, declarada prioritaria; es de inmensa trascendencia para

nuestro desarrollo su integraci6n geoecon6mica y la consolida­

ci6n de una auténtica geopoIrtica nacional. La incorporaci6n de­

finitiva de la Patagonia a la vida activa del pafs no podrá hacerse

efectiva, en tanto no se materialice el presente proyecto cuya

energía y canales de riego harán factible la creaci6n de un polo

de crecimiento regional en el que se desarrollarán la agricultura

altamente tecnificada, las explotaciones mineras y las industrias

pesadas más importantes, como la siderúrgia, el aluminio y la

qufmíca pesada.
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El complejo constituye uno de los tantos

objetivos del plan de desarrollo del Cornahue, ya que s6lo en el

sector de los aprovechamientos múltiples de los recursos hídrf ­

cos de esa regi6n los estudios realizados señalan veinte factlbí -=-:~

Iídades , una de las cuales es el nombrado 'complejo.

utilizando solamente el 501ft, de la energfa

en el desarrollo de la Patagonia, se podrá crear en Sierra Gran­

de un complejo Electrosider1írgico capaz de producir 300.000 to­

neladas de acero anuales y un mill6n de toneladas de "pellets "

para los altos hornos del litoral; sobre la base de alumita de la

Bahra de los Camarones es factible instalar una planta de alumi­

nio para producir 50.000 toneladas anuales de lingotes. El costo

del proyecto se ha. estimado en alrededor de u$s 500 millones.

b - Cuenca del RCo Chubut

En el Valle inferior del Chubut se riegan

en la actua~idad 15.000 hectáreas por gravttactén. La termina-

ci6n del Dique Florentino Ameghíno permitirá amplíarr en 13.300

hectáreas la superficie regada y mejorar considerablemente las tie-
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rras que están bajo riego. Podrá cultivarse con riego manzanas,

perales, papas, hortalizas varias, alfalfa y otras forrajeras, ce­

reales y legumbres.

En plena explotaci6n y de acuerdo a. las uni­

dad es económicas analizadas en el estudio del proyecto de la obra

se podrán cosechar con rendimiento promedio y consideradas las

mermas 41. 500 toneladas de alfalfarB'S. 600 toneladas de hortali­

zas varias; 22.300 toneladas de manzanas 8.800 toneladas de pa­

pas. La plena explotaci6n de las chacras se alcanzarta entre los

10 y 12 años a partir del momerito que se cuenta con riego, debido

al tiempo requerido por el total desarrollo de los distintos culti­

vos, se puede estimar que a los 2 años se encontrarán en plena

producci6n las hortalizas varias, las papas y el 70 %de la alfal­

fa. A los cinco años además de 10 anterior entrarán en plena

producci6n las forrajeras. A los 106 12 años alcanzartan tam­

bién plena producción las manzanas y los perales. En la actuali­

dad el valor de la tierra sin riego en la zona es de m$n 500 la

hectárea, siendo el de la tierra con derecho de riego y sin pr'a­

parar de m$n 25.000 la hectárea.
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La mayo rIa de los productos agrtcolas que

se producirán tienen mercados consumidores en la misma Pata­

gonía, y muchos pueden ser exportados a través del puerto más

cercano que es Mdryn . Los productos forrajeros son el apoyo

de la explotación ganadera de la región, y de los planteles se­

1eccionados de numerosas cabañas de reproductores.

El principal mercado interno es Comodo­

ro Rivadavia que actualmente absorbe el 75o/t de toda la produc­

ción, y el 25o/t restante se consume en el valle propiamente di;..

cho, Puerto Madryn, y Rro Gallegos capital de Santa Cruz.

La central Hidroeléctrica que también

ha empezado a construirse, que tendrá una potencia final de

77.000 kw., entregará energfa a las poblaciones del 'valle In­

ferior del nro Chubut, entre los que se encuentran Rawson ­

capital de la provincia - Tre1ew., Do1avon y Puerto Madryn

y Caimán y permitirá cubrir una importante zona patagóni­

ca con la electrificación rural. Las mencionadas ciudades

cuentan con un servicio precario de suministro de electri­

cidad realizado por pequeñas centrales dieseL
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El funcionamiento de la aludida usina podrá

satisfacer los pedidos de energía solicitados para instalar importan­

tes industrias electrometalürgicas , electroquímicas, pesqueras,

etc., en Sierra Grande, Madryn y en las inmediaciones de Rawson

y Trelew.

c - Sierras Grandes

Actualmente esta zona se caracteriza por un

profundo sub-desarrollo, aunque la misma posee todos los elemen­

tos necesarios para convertirse a corto plazo en un polo.. es decir

en una unidad geográfica de fuerza económica equivalente al resto

del país.

Al realizar la cal ífícaclén precedente,· sola­

mente se está analizando las posibilidades en base a los recursos

naturales, tales como la riqueza Ictica, desniveles hídráultcos,

reservas de hidrocarburos, carb6n, mineral de hierro, .bosques.

Además, la falta de desarrollo ha hecho de dicha zona la menos

densamente poblada del país.
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Para evitar y superar gran parte de los

hechos actuales se ha sugerido llevar a cabo los proyectos si-

guientes :

a - Explotación intensiva del petróleo y
el carbón

b - Explotaci6n mineral de hierro yaci­
miento Sierra Grande

Desarrollo acelerado de la química
pesada, apoyando la actividad de las
fábricasactuales y promoviendo la fa­
bricaci6n de soda solway.

d - Superar la incomunicación de la re­
gi6n con el resto del pa Is , construyen­
do Ilneas ferroviarias troncales y ca­
minos.

e - Aprovechamiento de los recursos pes­
queros del litoral atlántico y la indus­
tr íaltzaclón local de la captura.

Buena parte de la índuatr ialtzaclén se lleva-

da a cabo utilizando aproximadamente el 50o/c de la energfa produ-

cída por el complejo Chocón-Cerros Colorados yel Dique Am eghf -

no.
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d - Cuenca del Plata

La Comisión Nacional del Rfo Bermejo

preparó en 1965 un trabajo titulado "Geopolítica de los sistemas

de comunicaciones fluviales sudamericanas basada en el plan de

obras del uro Ber-mejo!'

El estudio citado asignaba especial aten­

ción a la integración regional de América Latina para lograr la

expansión de las economías nacionales. Por ello señala que la

industrialización de la producción en función de las materias

primas de las diferentes zonas deberán contar forzosamente

con el respaldo de los tres factores fundamentales: agua, ener­

gía y transportes. Esos elementos concurrentes crearán conse­

cuentemente una diversidad de industrias que sumadas a la pro­

ducción del suelo constituirán la fuente de los recursos y el res­

paldo para el intercambio.

Al enumerar los distintos factores natu­

rales que permitan la integración de las cuencas del Plata, con
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el Amazonas y el Orinoco, en un sistema de navegación que rela­

ciones el Atlántico con el Mar de las Antillas, dice que este plan­

teo nos lleva a encarar como solución inmediata la que tiene su

base en el sistema del Plata, cuya integraci6n natural se basa en

una salida al oceáno Atlántico por el río de la plata y otra al Pa­

cífico, por medio del sistema ferro-fluvial que crearán las obras

del do Bermejo. Esta cuenca está vinculada con la amazónica a

través del sistema fluvial del Brasil, uno de los más extensos del

orbe con 44.000 km. de vías navegables, extendiéndose a todos

los ámbitos del extenso territorio que representa el 47,3 de la

América del Sur y constituye, con su aporte hídr íco, la solución

para alcanzar la complementaci6n integral del gran sistema hi­

drográfico sudamericano. La Cuenca del Amazonas tiene 25.447

kilpometros de hidrovías navegables y está vinculada con la del

Orinoco.

El río Uruguay, que también tiene su na­

ciente en tierras del Brasil tiene un recorrido del. 600 Km. La

construcción del dique Salto Grande permitirá la estabilizaciÓn

del curso superior para favorecer la navegación hasta el Plata
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su puerta hacia el Atlántico. Pero también remontando el Para.,.

ná será posible su unión con el sistema brasileño o la marcha

hacia el Pacífico, a través del complejo ferro-fluvial que se

construirá en torno al Rro Bermejo.

Las obras proyectadas para tornar nave­

gables el Bermejo, y completar todo el sistema de híd rovfas

del cono sur de América Latina, son: a) canal Lateral al

do Bermejo donde Resistencia (Chaco) aPichanal (Salta), con

1. 100 kilómetros de longitud; y b) Canal del Río Bermejo infe­

rior desde el do Paraguay (Forrnosa) a Presidente Roca (Cha­

co), con 254 kílómetros . El total de hidrovfas correspondien­

tes al rfo Bermejo s e elevada as r a 2. O82 kilómetros.

En Pichanal se formarfa de hecho un

centro de comunicaciones fluviales, ferroviario y por carre­

tera que relacíonarfan a Bolivia (a través del ferrocarril Ya­

cuíba - Santa Cruz) y a Chile (con el ferrocarril y la carrete­

ra a Antofagastaj . Al mismo tiempo la disponibilidad de agua,

snergta y comunicaciones posiblítarfa la formación de un cen­

tro industrial en el noroeste argentino el cual se debería pro-
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mover. Parece evidente que obras de este tipo impulsarán él

crecimiento de una importante región y naturalmente, favore­

cerán la integración económica y social con el resto de América

Pero en tren de elegir, entre integrar zonas comprendidas to­

talmente en el pa Is tal como Comahue y obras de carácter in­

ternacionl, debe preferirse las que hacen al desarrolo del inte­

rior e integran el pafs ,

e - Aprovechamiento del Rro Uruguay

Las Obras hidroeléctricas de "Salto Gran-

de:

Existen tres s itios en los que puede ser

levantado el dique, salto Grande y Salto Chico, todos ellos en el

lfm íte de la provincia de Entre Rros, sobre el do Uruguay, Des­

de el punto de vista de las condiciones constructivas las dos pri:­

meras podrfan constituir la mejor solución; en cambio, enfocán­

dolo desde el objetivo de la producción de energía hídro seléctr í ­

ca, el último es óptimo.
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Ambos dique contarían con un sistema de

esclusas que darían paso a los buques de hasta 130 metros de 1ar-

goy 17 de ancho, que en el caso de Salto Grande se haría sobre

el brazo de11ado norte.

El nivel del agua se elevaría con el dique

de Salto Grande, en unos 24 metros, anegando algunas zonas ri-

be reñas y afectando especialmente a la ciudad de Federación

(Entre Ríos), ya la localidad uruguaya de vtna Constitución.

El aspecto fundamental de este aprovecha-

miento dek Río Uruguay en salto Grande, sería la producción de

energía hidro-eléctrica calculada en Seis Millones de kilovarios-

hora, anuales.

I
Pero al mismq se agregan otros múltiples

de beneficios, como ser:

a - La normalización de la navegación,

hasta Monte Caseros, para calados de 2,00 metros durante todo

el año.
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b - Los canales de navegaci6n transver­

sal que se construirán, especialmente en la Mesopotamta, per­

mitiendo la unión del Río Uruguay con el Paraná.

c - La eficaz vínculacíón de los sistemas

de comunicaci6n con la República Oriental del Uruguay, mediante

el gran puente ferroviario de doble vía y el camino carretero pa­

ralelo de 7 metros de calzada que se construirán en el coronamien­

to del dique.

d - La posibilidad de establecer importan­

tes industrias que contarán con toda la energía eléctrica necesa­

ria para cualquier desarrollo por ambicioso que sea .

e - y por consiguiente, una reactivaci6n

vigorosa de la riqueza y economía de ambos países, de fecunda

y efectiva concreci6n.

Guiándonos por los datos preliminares del

ante-proyecto que tiene a estudio la Comisi6n Técnica Mixta Ar-
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gentíno Uruguaya, puede citarse que las obras a realizarse, insu­

mirán 1. 200.000 metros cüblcos de hormigón simple y 250.000 m3

de hormigón armado; un millón de metros cúbicos de excavaci6n

en roca y casi otro tanto de excavación entierra y más de 10.000

metros de compuertas. La presa tendrá una altura máxima de 34

metros, según el lugar que en definitiva se resuelva emplazarla.

El lago artificial del emblase cubrirá un á­

rea de 40. 000 hectáreas.

En ambos extremos de la presa, tanto del

lado argentino, como del uruguayo, se construirán dos centrarles

hidro-eléctricas de una potencia instalada de 700.000 kilovarios

cada una o sea un total de 1. 400. 000 kílovartos, que actuarán in­

terconectados.

Como se ha expuesto, la generaci6n de e­

nergta hidroeléctrica mediante ambas centrales, alcanzará (a

6.000.000.000 Kw. hora anuales. Esta producción equivale a

una importaci6n anual de 1. 000. 000 de toneladas de petróleo.
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Se estima que la realizaci6n de estas obras

insumirá un plazo de 5 años.

f - Corporaci6n del Rro Dulce

La obra se propone regular el curso de las

aguas del nroDulce, cuyo aprovechamiento para riego ya se venfa

haciendo parcialmente a través del dique Los Quiroga y un sistema

de canales.

El proyecto contempla la modernizaci6n de

las tareas agropecuarias yla radicaci6n de industrias para el apro­

vechamiento de la materia prima que ya se produce y a producirse

en el área de la Corporaci6n y la construcci6n de un parque indus­

trial. otros aspectos del estudio se refieren a obras de infraestruc­

turas comenzando por energta y caminos, pero referidas también

a los aspectos de sanidad y a la organizaci6n del mercado.

Las obras hidráulicas del proyecto abarcan

los diques de nroHondo y Los Quiroga, con el desarrollo social;
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vivienda, educaci6n, asistencia, complemento de la red de riego y

drenaje. El canal matriz de riego tendrá una extensi6n de 21,8 ki­

l6metros y la red de distribuci6m 1. 550. Los canales abarcarán

una extensi6n de 560 kil6metros más, avanzarán en drenajes de

campos. Ello permitirá dar riego a una superficie de 118.000

hectáreas y obtener energla eléctrica por 15.200 kw. Además

los canales de drenaje y desagüe previstos darán lugar a que se

recuperen suelos que han llegado a un alto grado de imporductivi­

dad por la salinizaci6n yalcanizaci6n.
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1 - REGIONES ECONOMICAS POR DECRETO 1907/67

Con posterioridad a estos trabajos la Se­

creta rfa del CONADE, creada por ley No. 16.964 del 30 de Sep­

tiembre de 1966, a los efectos de instituir el sistema Nacional

de P1aneamiento y acci6n para el desarrollo, segün reza su pri­

mer artfculo, al establecer las bases para la puesta en marcha

de su actividad, en el decreto No. 1907/67, tercera parte, ar­

tfculo 11, se dividi6 el territorio Nacional en ocho regiones:

que gráficamente se describen en él mapa adjunto y que son:

1 - Patagonia

2 - Comahue

3 - Cuyo

4 - Centro

5 - Nor-Oeste
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6 - Nor-Este

7 - Pampeana

8 - Area Metropolitana

1 - La Región de Desarrollo Patagonia

comprende: las provincias de chubut y santa Cruz y el Terri­

torio Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlán­

tico Sur.

2 - La Región de Desarrollo de Comahue

comprende: las provincias de Rro Negro, Neuquén, La Pampa y

los partidos de Patagones, \illarino, Coronel de Marina Leonar­

do Rosales, BaMa Blanca, Coronel Dorrego, Tres Arroy-os, Tor­

quinst, Puán, Coronel Pring1es, Coronel Suárez, saavedra, Adol­

fo A1sina, Guaminr, sallique16 y Pellegrini de la provincia de Bu~

nos Aires.

3 - La Región de Desarrollo Cuyo com­

prende ~ las provincias de Mendoza y San Juan.

4 - La Región de Desarrollo Centro com-
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prende : las provincias de San Luis, C6rdoba y La Rioja.

5 - La Regi6n de Desarrollo Nor-<)es­

te comprende: las provincias de catamarca, Salta, Jujuy, Tu­

cumán y Santiago del Estero.

6 - La Regi6n de Desarrollo Nor-Este

comprende: las provincias de chaco, Formosa, Misiones y Co­

rrientes y los departamentos de Vera, General Obligado y Nueve

de Julio de la provincia de Santa Fe.

7 - La Región de Desarrollo Pampeana

comprende: la provincia de Entre Rros, excepto el Delta Entre­

rriano, la provincia de Santa Fé con excepción de los departamen­

tos incluídos en la Regi6n No-Este y la provincia de Buenos Aires

con excepci6n de los partidos ínclufdos en la Regi6n Cornahue y

en laRegíón Area Metropolitana.

8 - La Regi6n de Desarrollo Area Metro­

politana comprende ~ la Capital Federal y los partidos Almirante
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Brown, Avellaneda, Berazategui, Cañuelas, Esteban Echeverrra,

F1orencio Varela, General Las Heras, General Sarmiento, Lanüs,

Lomas de Zamora, Marcos Paz, Matanza, Merlo, Moreno, Mo­

rón, Pilar, Quilmes, San Fernando, San Isidro, San Vicente, Ti­

gre, Tres de Febrero, Vicente López, San Mar-tín y Escobar de

la provincia de Buenos Aires y el Delta Entrerriano y Bonaerense,

que será tratado dentro de la Región como una zona de desarrollo.

2 - ANALISIS ESTRUCTURAL DE LAS REGIONES ECONOMICAS

Los sectores productores de bienes contri­

buyen' en conjunto con un 57 ~ a la formaci6n del producto bruto

interno y el comportamiento de los mismos, en forma individual,

por regiones econ6micas para los años 1967 y 1968 se analiza a

continuación, clasificándolos en los siguientes grupos ~

- Agricultura
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- Ganadería

- Minas y canteras

- Industria Manufacturera

- Construcción

- Sectores productores de servicios

3 - AGRICULTURA

1 - Región Pampeana

La economía agrícola de la región es redu­

cida' no alcanzando a representar un 0,5% del nivel nacional.

En el lapso bajo estudio, la producción se redujo un 8,6 %a

raíz de las menores cosechas de frutas, especialmente de man­

zanas , que experimentaron una reducción del 22 % frente a la

excepcional cosecha precedente, pero superior en un 1, 5 a la

del quinquenio inmediato superior.
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Las hortalizas, _en las quetienen preponde­

rancla la arveja, tomate y cebolla, se mantuvieron practicamente

estables.

ESTRUCTURA DEL vALOR DE LA PRODUCCION

CULTIVOS 1966/67 1967/68

Porcentajes

Total 100, ° 100, O

Cereales 0,2 0,3

Hortalizas 41,4 45,2

Frutas 58,4 54,5

2 - Regi6n Comahue

Contribuye al sector agrtcola con alrede­

dor del 8 o/c, del total. El promedio general de su producci6n
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practicamente no ha experimentado cambios en el lapso 1967/68,

a pesar de las grandes variaciones registradas en los distintos

productos.

:ESTRUCTURA DEL VALOR DE LA· PRODUCCION

CULTIVOS 1966/67 1967/68

POrcentajes

Total 100, O 100, O

Cereales 27,4 39,6

Hortalizas 0,5 0,3

Industriales 4,1 3,1

Frutas 68, O 57, O

3 - Regidn Cuyo

La producción de ésta r egién esencialmen-
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te de tipo intensivo, representa alrededor del 11 o/c, de la agricul­

tura nacional. En el lapso que consideramos, experimentó una

situación de desmejora, de un 9,7 %en raz6n de que los cultivos

industriales - los de mayor incidencia en Mendoza y San Juan ­

disminuyeron un 11 ;6o/c,. Adversas condiciones climáticas afec­

taron a viñedos y olivares y consecuentemente la producción de

uva para vinificar y aceitunas se vié dlsminufda en el 5% y 53 %

respectivamente.

La producción de hortalizas entre las que

tienen mayor significación tomate, papa, cebolla, ajo, plmí ento ,

se estima que fue menor a la del año anterior en un 2o/c,.

ESTRUCTURA DEL VALOR DE LA PRODUCCION

CULTn-OS 1966/67 . 1967/6~ ..

Porcentaj es

Total 100, O 100, O

Hortalizas 80,1 78,5

Industriales 19,9 21,5
...----
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4 - Regi6n centro

Su aporte a la agricultura nacional es de

aproximadamente un 149¡, teniendo los cereales una representa­

tividad, en la regi6n, de cerca del 70 0/(. En 1968 ese grupo de

cultivos evolucion6 favorablemente, ya que creci6 un 45 o/( con

respecto al año anterior.

Una buena cosecha de trigo permiti6 com­

pensar los efectos deficitarios de la producci6n maicera, que des­

cendi6 un 69(,. La cebada, en especial la cervecera, acusó una

leve mejora, atribuible a la mayor extensi6n sembrada en la pro­

vincia de C6rdoba.

En razón de la significaci6n del manf en

esta regi6n - en Córdoba se cultiva más del 98 o/( del total de ese

producto - los oleaginosos experimentaron una retracci6n del 140/(

Esto tuvo origen en las condiciones adversas del tiempo a fines

de 1967, que,determinaron que el área sembrada se redujera en

un 12,30/(, 10 cual se tradujo en una dimensi6n del 200/( en el volu-
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men cosechado. La mejora del 89o/t en la producción de lino no

alcanzó a compensar las pérdidas experimentadas en manf.

Los cultivos industriales, de escasa sig­

nificación en esta área geográfica, disminuyeron entre 1967 y

1968 un 50,1 o/t, debido a la pérdida sufrida, por causas del cli­

ma, en la producción de aceitunas yde uva para vinificar.

ESTRUCTURA DEL VALOR DE LA PRODUCCION

CULTIVOS 1966/67 1967/68

Porcentajes

Total 100, ° 100, °
Cereales 64,9 66,3

Oleaginosos 23,2 19,5

Hortalizas 0,2 0,2

Forrajeras 6,8 11,6

Industriales 4,9 2,4



5 - Regi6n Nor~este

La diversidad de microclimas que caracte­

riza esta regi6n - que aporta un 10 o/(, al sector .agffcola del pafs ­

posibilita una gran variedad de cultivos, pero la mayor significa­

ci6n econ6mica corresponde a los industriales, cuyo mejor com­

portamiento en 1968 (9,3 o/(, mayor que en 1967) se traduce en un

crecimiento del 14,3 o/(, del total de la agricultura regional.

La zafra azucarera - el 90% de la produc­

ci6n nacional de caña de azúcar proviene de esta zona - reciente­

mente finalizada, arroj6 un saldo positivo, con respecto al año

anterior del 12, 4% favorecida por los satisfactorios rendimien­

tos obtenidos en las provincias de Tucuml1n, salta y Jujuy.

otro de los cultivos industriales que ex­

periment6 mejoras fué el tabaco. Creció un 30/(" a pesar de las

pérdidas registradas en Salta por efectos del granizo donde cul­

tivos de tipo Vlrglnia y Burley se perdieron parcialmente o die­

ron tabaco de calidad algo Mferiora la normal, mientras que la
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cosecha de tabaco tipo criollo salteño fué satisfactorio.

El algodón, por su parte, sufri6 un dete­

rioro del 369tdebido a la prolongada sequía que debieron sopor­

tar las plantaciones de santiago del Estero, en las cuales se ob­

tuvieron rendimientos por debajo de-los normales.

Una gran variedad de hortalizas se culti­

van en el Noroeste con anterioridad a otras zonas, 10 cual per­

mite atender las necesidades de los grandes centros de consumo,

en épocas de escaso suministro por parte de las regiones abaste­

cedoras por excelencia. Las buenas cosechas de tomate, aj]', pi­

miento y cebolla incidieron para que el conjunto no perdiera su

nivel anterior. La reco1ecci6n de frutas, entre las cuales predo­

minan los citrus, tuvo una fuerte recuperaci6n (del 112 %), basa­

da en la extraordinaria cosecha de lim6n en Tucumán, en tanto

que la producci6n cftrtca de Salta y Jujuy presenta una leve dis-
/'

minuci6n.

La producci6n cerea1era, que baj6 un 60%

se senti6 afectada por la cosecha de mafz que en Santiago del Es-
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tero mermó de 80, °mil toneladas a 31,3 mil, debido a las con­

diciones climáticas que afectaron el proceso evolutivo de este

cultivo en todo el pafs ,

ESTRUCTURA DEL VALOR DE LA PRODUCCION

CULTIVOS 1966/67 1967/68

Po re en taj es

Total 100, ° 100, °
Cereales 2,9 1, °
Hortalizas 35, ° 30,8

Industriales 52,3 50, °
Frutas 9,8 18,2

6 - Región Noreste

Su producción que significa un 6o/t del nivel

nacional, experimentó una retracción del 6,2 o/t frente a la de 1968;-
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La producción de cultivos industriales, de gran representatividad

en la región, se contrajo un 12,2 o/c, debido a la sensible merma del

algodón, del cual ésta es la zona productora por excelencia, En el

Chaco, donde se cultiva más del 60 %, la superficie algodonera fué

casf un 30 o/c, menor que en 1967, debido a una polftíca de diversifi­

caci6n de cultivos, que llev6 consigo Un incremento del área desti­

nada a maíz, girasol y sorgo granffero.

El tabaco fué menor en un 20 o/c, al de la co­

secha anterior, ya que las plantaciones de Corrientes, Misiones

y el Chaco, se vieron resentidas por intensas sequías que gravi­

taron en los rendimientos, los cuales estuvieron por debajo de los

consumos en esta regi6n.

El tl\ por su parte, mostr6 una recuperación

aproximada del 5 o/c, Y el tung del 33 o/c,.

La producci6n de yerba mate, cuya cosecha

no ha finalizado aün, no ha de tener grandes oscilaciones frente

al año anterior, ya que no se han establecido normas que fijen

una polftíca que regule la producción. Al respecto cabe señalar
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que los productores misioneros solicitan como solución para sus

dificultades la aplicación de un precio mtnímo para la yerba, que

asegure rentabilidad adecuada a sus plantaciones que producen a­

proximadamente el doble de la yerba mate que requiere el consu­

mo interno y una efectiva exportación.

Los cereales se incrementaron en alrede­

dor de un 4, 8 (l debido a una mayor producci6n de trigo en el Ch~

ca, que compensó las pérdidas causadas por la cosecha de marzo

Los frutales especialmente cítricos, se re­

cuperanen un 3,7 9( en razón de que la producci6n de naranjas y

mandarinas en Corrientes fué satisfactoria.
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ESTRUCTURA DEL vALOR DE LA PRODUCCION

CULTIVOS 1966/67 1967/68

Porcentaj es

Total 100, O 100, O

cereales 14,6 11,7

Hortalizas 7,7 5, O

Industriales 55, O 65,3

Frutas 22,7 18, O

7 - Regi6n Pampeana

Contribuye con cerca del 50l{ de la produc­

ción agrfcola nacional. Entre 1967 y 1968 experiment6 una dismi­

nución de su producción total del orden del 4~. Alrededor del 75~

del valor de su agricultura es generado por los cereales, los cua­

les durante 1968 registraron una reducción 'del 89~. En esta tenden­

cia decreciente fué determinante la cosecha de marz ya que ésta
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es la principal zona productora. Debido a condiciones clfmattcas

adversas, en el norte de la provincia de Buenos Aires se obtuvie­

ron rendimientos muy bajos y además, en Itreas marginales de

dicha provincia y Entre Rros no se levantó la cosecha por las

malas perspectivas que ofrecfa.

El resto de los cereales, el trigo, ceba­

da y avena, se han recuperado levemente m.ientras que el arroz

aumentó un 47,3 II debído a los extraordinarios resultados obte­

nidos en Entre Rros, donde la variación absoluta fué de 51,5

mil toneladas más que en 1967.

La producción de oleaginosas, que tiene

a la Región Pampeana como principal área ecolégtca, dísmínu­

y6 un 4,5 iK,porque la cosecha de girasol en la regi6n fué me­

nos en un 15,20/(debido a las condiciones del clima en la época

de siembra influyeron para que el área cultivada se redujera en

163 mil hectáreas. La producción de lino, por su parte, eviden-

cia una neta. recuperaci6n - mds de un 48 o¡¿ - en corresponden-

cia con un incremento del d.rea sembrada del 50, 6O¡¿, En Entre

Rros el aumento de la superficie linera fui! del 108 O¡¿,
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Las hortalizas, que tienen una representa­

tívídad que oscila alrededor del 10 c1e, de la agricultura de la zona,

han experimentado una mejora relativa de un 149I. En esto ha in­

fluído en especial la buena cosecha de papa semitardfa, cebolla

y batata.

Las forrajeras significan un 49'L de la pro­

ducclén regional y su mejora se debe en: especial, a la evolucíón

del sorgo granffero. El 53~ del total general de este producto se

cultiva en las provincias que componen esta reglén y la expanstón

de su cultivo ha determinado un incremento del 5CJ;de su produc­

ci6n en el área Pampeana.
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ESTRUCTURA DEL VALOR DE LA PRODUCCION

í
í

CULTIVOS 1966/67 1967/68

Porcentajes

Total 100, O 100, O

Cereales 75,8 72,7

Oleaginosos 11, O 12, O

Hortalizas 9,4 11,1

Forrajeras 3,8 4,2

4 - GANADERIA

1 - ~egi6n Patagonia .

Esta región integrada por las provincias

de Chubut, santa Cruz, Gobernación de Tierra del Fuego, Antár-



- 170 -

tida e Islas del Atlanttco Sud, se caracteriza por su explotaci6n

tipicamente ovina. Totaliza poco más de 78 mil cabezas de va­

cunos que representan el 0,2 %de la existencia nacional. Los

vacunos tienen su mayor representaci6n en chubut con una po­

blaci6n de aproximadamente 62 mil cabezas, provincia que re­

gistra en 1968 un aumento del 19% aproximadamente con res­

pecto al año anterior. Santa Cruz en cambio acusa una dismi­

nuci6n del 15, 4o/t, manteniéndose sin alternativas, Tierra del

Fuego. Como resultado de esto, el ganado vacuno se incremen­

t6, en 1968, en un J, 3o/t con respecto al año anterior.

El valor de la producci6n vacuna en es­

ta regi6n super6 en 1,3 %a la del año 1967, sin embargo, da­

das las caractertsttcas propias de esta zona de explotaci6n ovi­

na, no tiene mayor significaci6n la faena vacuna.

Después de la Pampeana, es ésta la re­

gi6n de mayor importancia en producci6n ovina, participando con

el 29,9 %sobre el total general. El desarrollo de lanares de ra­

za merino, juega. un papel de importancia en la producci6n de

lana requerida por la industria nacional y el mercado interna-
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cíonal.

La provincia de santa Cruz es la que re ...

gistra mayor número de cabezas equivalentes al 52,50/(, del to­

tal regional, seguida por chubut con el 40, 8%, ocupando Tierra

del Fuego el último lugar.

En 10 que al sector porcino respecta, és­

te no tiene ninguna¡ gravitación en la región pués s6lo participa

con el O,2 o/(, sobre la existencia nacional.

2 - Regi6n Comahue

Integrada por las provincias de La Pam­

pa' Neuquén y Rro Negro esta regi6n participa con el 5,3 o/(, de

la existencia nacional de vacunos con 2,7 millones de cabezas,

correSpondiendole a La Pampa 2,3 millomes .El segundo lugar

10 ocupa Rro Negro con 220 mil cabezas y Neuquén con 164 mil

Las existencias ganaderas de esta regi6n

en 1968 han experimentado un aumento del 11, 90/(, con respecto
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al año 1967, en ello ha tenido destacada tntervencíón Río Negro

que elevó en un 81~ 8 ~ sus existencias, fenómeno debido a la

incorporación de reproductores de nuevas razas vacunas orien­

tada hacia doble propés ito , La Pampa también incrementó en

un 10, 4~ reflejándose el mayor aumento dentro de los novillos

en cambio Neuquén acusa una dísmtnucíén del15~ con respec­

to al año anterior, motivada presumiblemente por condiciones

climáticas desfavorables que debíé soportar la provincia duran­

te el año 1968.

El valor de la produccíén a nivel regio­

nal acusé un decrecimiento del 2, 7 % en razón del traslado de

novillos que, por causa de la sequía se origin6 a la provincia

de La Pampa.

La provincia de Río Negro, suma el

46, 9 0/1.- de las existencias de ovinos de la región seguida por

La Pampa con el 40, 6~ Y Neuquén con el 12, 5 ~ que en deít­

nltíva la ubica en el tercer lugar dentro de las regiones pro­

ductoras, con una incidencia del 13, 1 %sobre el total de exis­

tencias ovinas, que están representadas por ejemplares de las
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razas Merino y Cor'r ieda le, productoras de lana fina y cruza fina,

respectivamente.

En cuanto a la contribución del cerdo en la

regi6n, no reviste mayor importancia, dado que su participación

alcanza al 2, 8 ~ sobre el total nacional, correspondiéndole a La

Pampa el primer lugar, puesto que agrupa el 90, 2 1ft. de las exis­

tencias regionales.

3 - Región Cuyo

Esta regi6n que participa con el 0, 7~ de

la exi.stencia nacional de vacunos ;: tiene muy poca significación

dentro de la economía regional debido a la prevalencia de culti-

vos Intens ívos e

La actividad ganadera se desarrolla funda­

mentalmente en los valles de la precordillera donde las existen­

cias totalizan alrededor de 374 mil cabezas, superando en 1968

en un 9,7 1ft. a las del año anterior, registrándose un aumento

del 22,9 ex en San Juan y del 8,2 ex en Mendoza. Por las carac-
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terfsttoas propias de la región como ya se señalara más arriba

la expansión tanto de los sectores ovino como porcino no tiene

ninguna repercuaíén dentro del total de la región, que apenas

logra contribuir con el 0, 9o/¡, de la existencia nacional de ovinos

y con el 1, Oo/¡, de la de porcinos, siendo la provincia de Mendoza

la que contribuye en mayor escala (con el 82, 7o/¡, Y 66, 1 tIres­

pectivarnente) a nivel regional.

4 - Región Centro

c6rdoba, La Rioja y San Luis con e118, 6%

de las' existencias de vacunos, integran esta región que configu­

ra una toponimia caracterizada por zonas desérticas sobre to­

do hacia el oeste, 10 que determinó que la ganaderfa se despla­

zara hacia el sur de las provincias de Córdoba y San Luis que

son las que en definitiva gravitan en la evolución de la ganade­

da, especialmente en Córdoba donde el sistema de explotación

se orienta hacia la invernada, en razón de la bondad de sus

pastos naturales y artificiales.

Las existencias ganaderas de la región
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se estiman en 9,5 millones de cabezas, donde más del 5 O %co­

rresponde a vientres y por 16gica consecuencia los terneros o­

cupan el segundo lugar con el 23,8 %del total, correspondien­

do alrededor del 22 1{a los novillos y novillitos integrados por

terneros provenientes del norte y oeste de la región que se con­

centran en el sur para su terminación.

El valor de la producción de la zona en

1968 experimenta un aumento del 5,1 %con respecto a la de

1967. A su vez se observa una disminución de las existencias

del o,8 9(, con relación al año anterior, en razón de haberse in­

crementado las ventas de vacas y vaquíllonas.

La existencia de ovinos en esta regi6n

representa el 31{sobre el total nacional debido a que las con­

diciones que representan las provincias que la integran, re­

sultan desfavorables para la explotación de razas puras, de­

jando lugar a la oveja de tipo criollo, que si bien no reúne

cualidades económicas interesantes, se desarrolla favora­

blemente en esta zona, considerada como marginal para es­

te tipo de explotación
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Córdoba, con el 69,7 o/c del total de la regi6n

es la provincia donde más e ha intensificado la producci6n ovina,

razón por la cual en la misma ya se localizan planteles de anima­

les de raza.

En lo que a porcinos respecta, esta regi6n

ocupa el segundo lugar con el 28,6 o/c del total del pats, encontrán­

dose en el sur de la provincia de Córdoba la mayor concentraclón

que representa el 96, 8o/t de la región, como consecuencia de la

fifusión del ma íz y otros cereales .que aseguran la explotaci6n re­

dituable del cerdo, que en este caso está representado por anima>

les de las razas tradicionales.

5 - Regi6n Noro-Este

El 3,7 o/c de la existencia nacional de vacunos

se concentra en esta región. Del total corresponde alrededor del

55 o/c a vacas y vaquí llonas , el 21,6 o/c a terneros yaproximadamen­

te el 13 o/c a novillos y novillitos, quedando el resto representado

por toros, toritos, bueyes y torunos. La diferencia bien significa­

tiva de los porcentuales entre vientres y novillos establecen las
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caracterfsticas propias de la regi6n como zona de crfa, a excep­

ci6n del sur de santiago del Estero, donde se tiende a la explota­

ci6n mixta.

Si se analiza la evoluci6n de las existencias

ganaderas de esta regi6n, se nota un incremento de vacunos para

cada una de las provincias que la integran, destacándose especial­

mente santiago del Estero donde se registro en 1968, un aumen­

to del 29,7 %con respecto al año anterior. Resultante de este

proceso es el crecimiento del orden del 20 %que se observa en

la existencia de vacunos a nivel regional.

La participaci6n de los ovinos de la regi6n

noroeste alcanza al 3,1 %sobre el total nacional, siendo Santiago

del Estero la provincia que con una significaci6n del 35% dentro

de la regi6n es la de mayor representatividad.

Dadas las caracterfsticas de la regi6n y

el.tipó de hacienda ovina con que cuenta, representada en su ma­

yorfa por animales de raza criolla de precaria calidad de lana y

pobres en carne, a excepci6n de pequeños planteles de ejemplares
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más refinados, es considerada como zona marginal para esta

explotac íón ,

En lo que a porcinos respecta, la parti­

cipaci6n de la regi6n alcanza al 4,6 % del total de existencias.

Encontrándose la mayor parte ( 48, 5% )

en santiago del Estero, donde los cerdos, en su mayoda de o­

rigen criollo, no reúnen las condiciones necesarias para su ex­

plotaci6n econ6mica.

6 - Regi6n Nor-Este

Integrada por las provincias de Formosa,

Chaco, Misiones y Corrientes, participa con el 12,3% de la exi~

tencía nacional de vacunos., Se caracteriza por su orientaci6n ha­

cia la cr ía de vacunos, en raz6n de que sus campos naturales no

permiten la terminaci6n de los novillos, circunstancia que obli­

ga a los productores a enviar los terneros a zonas de invernada,

10 que origina un desplazamiento ínterzonal ,
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Chaco y Formosa, sobrepasando la prime­

ra el mi1l6n de cabezas y próxima a éste la segunda, son consi­

deradas zonas marginales con tendencia a incrementar su pro­

ducci6n en base a planes de tecnificaci6n para mejorar los cam­

pos mediante la implantaci6n de pastura, cruzas con cebú y con­

trol contra la garrapata.

Corrientes al igual que las anteriores, es

zona de cr ía y su población ganadera se estima en 3,9 millones

de cabezas, de las cuales los vientres (vacas y vaqulllonasj al­

canzan casi a los dos millones, Misiones, en cambio, posee una

ganaderfa sin mayor gravitaci6n dentro de la regi6n.

El total de cabezas vacunas de la regi6n

en 1968 sobrepasa los 6 millones, estimándose un crecimiento

con respecto a 1967, del orden del 9 %' El 50 %de las existen­

cias son vacas y vaquillonas, siguiendo en orden de importancia

los terneros con el 19, 4% Y el resto se distribuye entre novillos,

novillitos, toros, etc.
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El ovino, por su parte en la regi6n Nor­

este representa e17,2 %del total de existencias. Especialmen­

te localizado en la provincia de Corrientes que participa con el

95% dentro de la zona, por las condiciones más aptas para el

desarrollo de majadas de razas puras como la Rommey Marah

y la Corriedale, son explotadas por sus lanas que responden a

la clasificación de cruza mediana y cruza fina, requerida por

el mercado local e internacional. Los corderos son destinados

al consumo local y para exportaci6n.

7 - Región Pampeana

Esta regi6n integrada por las provincias

de Buenos Aires, Santa Fé y Entre Rros, es sin duda la más

importante desde el punto ganadero, puesto que agrupa poco

más de 30 millones de cabezas vacunas, de las cuales 19 millo­

nes corresponden a Buenos Aires, que acusa un descenso res­

pecto al año anterior; alrededor de 7 millones a santa Fé y 4

millones a Entre uros que también muestra un decrecimiento

en las existencias de 1968 con respecto al año precedente, re­

sultando un decrecimiento del orden del 4 %para toda la regi6n.
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El 59,2 %de la existencia nacional de

vacunos se concentra en esta regi6n, donde se efectúan tres

sistemas de explotaci6n ganadera: erra, invernada y mixta,

y además se desarrolla el tambo.

Analizando la compos ic i6n del ganado

vacuno alrededor del 53 %corresponde a vacas, vaquillonas,

el 22,8 %a terneros y el 21 %aproximadamente a novillos

y novillitos.
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EXISTENCIAS DE GANADO BOVINO

Partici- I

REGIONES 1967 1968 pacíén
( 1 )

.'

Miles de cabezas

Patagonia 77 78 0,2

Comahue 2.431 2.721 5,3

Cuyo 341 374 0,7

Centro 9.662 9.585 18,6

Nor-oeste 1. 600 1.922 3,7

Nor-Este 5.829 6.342 12,3

Pampeana 31. 682 30.443 59,2

--- --
Total 51. 622 5.1.465 100, °

,(1 ) Referida al año 1968

Fuente: Junta Nacional de carnes, Secretada de Estado

de Agricultura y Ganaderra y OECEI.
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5 - _MINAS y CANTERAS

En el transcurso de los primeros nueve

meses del año 1968, este sector según estimaciones oficiales, ex­

periment6 un incremento del 9,6 %con re1aci6n a igual perrada de

1967. Del análisis trimestral se desprende que las variaciones por­

centuales de 1968 superan los crecimientos de i967, aún cuando en

el transcurso de año los mismos hayan sido decrecientes, siendo

para el primer trimestre de 11,2 %, para el semestre del 10,0%

y del 9,6% para los nueve meses.

Este incremento es la resultante de un

aumento experimentado en todas las ramas que integran el sector

con excepción de los minerales metalffe ros , La actividad más im­

portante ha correspondido a las canteras de piedras (12,3%) como

consecuencia del impulso que ha tenido durante el perrada bajo a-
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nálisis la actividad de la construcción. Le siguen en orden de

importancia los combustibles Iíquidos y gas .. con el 11,2% y

los sólidos con ellO, 1 %' Los minerales no metaltferos expe-

rimentaron una reducción del 9, O%determinado por un menor

rendimiento en las explotaciones de plomo y zinc.

Dentro del conjunto de esta actividad

los combustibles lfquídos y gas y los sólidos, tienen la princi­

pal participación. En efecto, la producción de petróleo en este

per-íodo alcanzó ~ 14, 8 %millones de m 3, con un incremento del

11,5 % correspondiéndole el 12,3 % y ellO, 4% a Yacimientos

Petro11feros Fiscales (Administración) y a las empresas, con­

tratistas, respectivamente y una reducci6n del 10, 9 %a otras

empresas, entre las cuales se incluye a las primitivas conce-

siones. Como consecuencia de la mayor producción nacional,

las importaciones se redujeron en un 8,5% al pasar de 1,9 mi­

llones de m 3 en 1967 a 1, 8 millones en 1968. Ello representa

al mismo tiempo una reducción del 1, 6 %en concepto de costo

y flete.

En lo que respecta a gas natural in-
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yectado en cabecera de gasoductos, la producción alcanzó a 3.190,2

millones de m 3 equivalentes, lo cual representa un incremento del

9,2 %' Finalmente en lo que se refiere a los combustibles sólidos,

merece destacarse la producción de carbón mineral que en el mismo

perfodo incrementó la producción' bruta en un 10,4% alcanzando a ;

585,8 miles de toneladas. La producción comercial, en cambio fué

de 344, 1 miles de toneladas representando un incremento del 9,2%.

La actividad petrolera verificada en los

nueve primeros meses del corriente año, pone de manifiesto que

le ha correspondido a la región Patagonia, que comprende las cuen­

cas de Comodoro Rivadavia y el flanco Norte de santa Cruz, la

principal participación con un 47,7% del total producido. En or-

den de importancia le sigue la región de Cuyo con los yacimientos

localizados en Mendoza, con el 29, 5 %la Región Comahue con las

cuencas de Neuquén y Río Negro que participan con un 19, 5 %y ,

finalmente, la región Noroeste con los yacimientos de Campo Durán

con apenas el 3, 3 %del total,

Esta distribución regional destaca no

s6lo la importancia que para cada una de ellas significa la presen-.
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cía de los yacimientos petrolíferos, sino también la perspectiva

futura que pueden tener para la looaltzaotén de importantes polos

de desarrollo industrial. Asimismo contribuirán a la expans íón de

una infraestructura adecuada que permita transportar tan importan­

tes bienes para la materializaci6n de los procesos productivos y

su posterior abastecimiento a los grandes centros consumidores

del pats.

Deade el punto de vista de la participa­

cíón que ha correspondido a los entes, encargados de la explotaci6n

de estos yacimientos, cabe destacar que en el perfodo bajo análisis

la empresa estatal Yacimientos Petrolíferos Fiscales (Y PF ) ha

participado con un 76, O%del total explotado siguiéndole en impor­

tancia las empresas contratistas con el 22, 8 %y las otras empre­

sas, correspondientes a viejas concesiones, que contribuyen con

apenas el 1,2 %.

cabe destacar que en 10que se refiere

a la producci6n de combustibles séltdos, ·la principal participaci6n

ha correspondido al yacimiento de Rro Turbio, ubicado en el ex­

tremo suroeste de la provincia de santa Cruz, que se halla en una
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etapa de plena expansi6n y que, de acuerdo a informaciones oficia-

les, su incremento en los nueve primeros meses con relaci6n a

igual perfodo del año anterior seda de algo más del 10, °%'

PRODUCCION DE GAS NATURAL Y CARBON MINERAL

Variaci6n
1967 1968 1968/67

%

Gas (2) 2.921,0 3.190,2 9,2

Carbon Mineral 530,7 585,8 10,4

( 1 ) Corresponde a los nueve primeros meses de cada año

( 2) Miles m3 (equivalentes)

( 3) Miles toneladas (producci6n bruta)

Fuente: Direcci6n Nacional de Energra y Combustibles



PRODUCCION DE PETROLEO A NIVEL REGIONAL (1)

YPF (ADHNISTRACION) CONTRATOS. OTRAS EMPRESAS TOTAL DEL PAIS
Regiones

19 67 1968 Varia- 1967 1968 Varia- 1967 1968 Varia- 1967 1968 Varia-
ciones ciones ciones ciones
1968/67 1968/67 1968/67

Y 19 68/67

Miles de m.3 % Miles de m3 ~b Miles de m3 % Miles de m3 %
Total 10.060,8 11.294,6 12,3 3.067,5 3.387,2 10,4 203,8 180,9 -10,9 13.331,3 14.862,7 11,5

Patagonia 5.173,1 50411,6 4,6 1.185,4 1.492,8 25,9 202,2 180,1 -10,9 6.560,7 7.084,5 8,0

Camahue 2.342,7 2.800,5 19,5 --- 94,1 100,0 --- -- --- 2.342,7 2.894,6 23,6

Cuyo 2.058,3 2.578,1 25,3 1.882,1 1.800,3 -4,3 0,8 0,8 --- 3.941,2 4.379,2 11,1

Noroeste 486,7 5°4,4 3,6 --- --- --- -- --- --- 486,7 504,4 3,6

(1) Corresponde a los nueve primeros meses de cada año

ruENTE: Dirección Nacional de Energía y Combustibles
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6 - . INDUSTRIA MANUFACTURERA

La actividad de la industria manufac­

turera ha tenido en los primeros nueve meses de 1968 un incre­

mento del 5,2 %con relaci6n a igual per-Iodo de 1967. Este incre­

mento resulta mayor al operado en el primer trimestre y semes­

tre del año que fué del 3,9 %y 3,4 %, respectivamente, Supera

asimismo, a los alcanzados en 1967 que para el primer trimestre

fue de apenas el 0,5 %, para el semestre del 2,4 %y para los nue­

ve meses del 1, 4 %'

Las determinantes de este crecimiento

del 5,2 %han variado con relaci6n a las que operaron en 1967.

En efecto, en el año anterior la demanda de bienes industriales

por parte del sector agropecuario determin6 la mayorexpansi6n

mientras, que en el actual su decl inacídn tuvo efectos negativos
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Sin embargo, la reactivaci6n del sector de la construcci6n y la

amplia pol Itica crediticia puesta en ejecuci6n por las autorida­

des econ6micas, contribuyen a neutralizar los efectos de la me­

nor demanda del sector agropecuario y di6 como resultado el

aumento al cual se hizo menci6n. Asi mismo, la puesta en mar­

cha del programa de inversiones públicas, contribuy6 a aumen­

tar los niveles de ocupaci6n ya incrementar la demanda de in­

sumas de origen industrial. Por otra parte, Ía expansi6n cre­

diticia otorg6 a la poblaci6n un mayor poder de compra y es­

timu16 la adquis ici6n de bienes de consumo durables.

Del análisis de las distintas ramas

que componen el conjunto del sector de la industria manufactu­

rera se desprende, según las estimaciones oficiales, que los

mayores incrementos han correspondido a las ramas productos

qufmicos (22,9%), metales, exclufda maquinaria (16,7%) Y pie­

dras, tierras, vidrios y cerámica (7,8%). Menores proporciones

han correspondido a las ramas textil, confecciones y cueros

(6,8%) y alimentos, bebidas y tabaco (1,8 %).

En cambio, se observa en los primeros
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nueve meses de 1968 una importante declinaci6n en lo que se re­

fiere a la rama maquinaria y aparatos eléctricos (- 11,7%) Y re­

ducciones más limitadas en lo que respecta a maquinaria, exclur­

da la eléctrica ( - 1,3%) Y construcci6n de vehículos automotores

(- 1,2%).



INDUSTRIA MAlWFAC'ruRERA

CONCEPTOS UNIDAD DE MEDIDA 1 2 3 4 5 6 7 8

Producci6n carne Vacuna % 17,3 82,7

Vino % 4,1 92,9 1,0

Harina de Trigo % 4,5 2,0 31,4 0,2 61,9

Azú~ar % 96,9 3,1

Acei tes Comestibles % 7,6 32,1 6,5 53,8

Textil Algodonera % SjTone1adas 1,0 93,0

Papel y Cartón % SjToneladas de Produc. 1,1 1,1 6,0 16,7 75,:t:

Piedras, Tierras y Cerámicas % SjToneladas de Produc. 9,1 13,5 1,1 69,7

Vehículos. Automotores % SjUnidad de Produce. 21,0 0,5 78,5

. Tractores % SjUnidad de Produce. 36,9 63,1

Metalurgia Liviana % SjUnidad de Produce. 10,3 13,4 76 ,3

Siderurgia en términos de
lingotes % SjToneladas de Produce. 2,8 97,2

Petróleo - Crudo elaborado % Sjm3 de Producci6n 1,2 12,3 5,4 58,6 22,5

Construcción No hay Cifras

Energía Eléctrica % SjKW de Producción 0,4 1,6 1,1 7,7 2,8 1,9 24,7 53,8



- 193 -

produce i6n .Carne Vacuna

Para el analts is del comportamiento de

esta importante actividad dentro de la rama de la índustrta a­

Itmentíctase haconstderadc la producción de carne con desti­

no en playa de Iosfr-ígor-íftcos y mataderos centrales, localiza­

dos en el Area Metropolitana y Región Pampeana, y la activi­

dad .de establecimientos similares en el interior del pafs ,

Con relación a los primeros frigoríficos

y mataderos centrales -la producción en los ocho primeros me­

ses de 1968 se redujo en un 12,7 %con relacíón a tgualperfodo

de 1967, al pasar de 747,3 miles de toneladas a 652,6 miles en

dicho perfodo e . Como consecuencia de las alternativasexperimen­

tadas por la comercialización de carne con el exterior, principal­

mente con el mercado tradic ional ínglés ; las reduce iones más

importantes han tenido lugar justamente en aquellos rubros des­

ttnados a la exportación. En efecto, la producción de carne en-:­

friada seredujoenun.i.84, 7 %, la congelada en un 9,0% y la de­

nominada "M" manufacturas, en un 55,7 % .
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En cambio la carne conservada, en igual período, se incremen­

t6 casi en un 100 %y, en menores proporciones, la carne cocida

y la de, consumo (1,3 %). Finalmente, el rubro "digestor" se in­

crement6 en un 15,6%. Se trata de aquellas carnes que, por ra­

zones sanitarias, no están autorizadas a ser destinadas para con­

sumo y, por Io.tanto, los frigorrficos deben destinar a otros ti­

pos de producci6n.

El anális is de la actividad de estos esta­

blecimientos centrales demuestra no s610 la var íactón que ha

tenido lugar en el proceso de producci6n derivada de los cam­

bios en la comerctaltzacíén en el exterior, sino que también se

observa un incremento en rubros como la conserva y la carne

cocida, que se destinan a otros mercados, como Estados Uni­

dos, en donde las posibilidades de estas ülttmas son buenas,

especialmente bajo la forma de carnes cocidas y preparadas.

El anális is global del proceso producti­

vo pone de manifiesto asimismo, que el 54,6% de la producctón

de los establecimientos corresponde a la carne destinada a con­

sumo, siguiéndole en orden de importancia la congelada con el
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18,2 %fa conserva con ellO, 3 % y la cocida con el 8,7%. Meno­

res proporciones corresponden a la carne enfriada, manufacturas,

chacinados y digestor.

A nivel regional, la actividad de los esta­

blecimientos índustr íaltzadores de carnes nos demuestra que el

82,7 % de la actividad está concentrada en el Area Metropolitana

ye117,3 %restante en la región Pampeana. El Area Metropoli­

tana acusa precisamente las mayores reducciones en la produc­

ción de aquellos rubros vinculados a las exportaciones tradicio­

nales de carnes (enfriada, congelada y manufactura), y a la vez,

el mayor incremento en las conservas.

En cambio en la región Pampeana, si bien

los rubros tradicionales de exportación experimentan reduccio­

nes también seda lo mismo para el caso de consumo, manufac­

turas y chacinados, mientras que existe un incremento para la

carne cocida. Ello está determinado por la presencia de impor __

tantes establecimientos localizados principalmente en las proxi­

midades del puerto de Rosario.
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En el caso del Area Metropolitana, el 61 %

de la producci6n de los establecimientos corresponde a la carne

de consumo seguida de la congelada con el 18, 9% y la conserva

con el 7,3 %. En cambio, la actividad de la regi6n Pampeana se

distribuye en proporciones de alrededor de un 25 %entre los ru­

bros cocida, conserva y consumo.

En lo que respecta a los fr ígorfflcos y fá­

bricas en los primeros ocho meses de 1968 la produccíén se in­

crementé en un 13,7 %con relacíón a igual perfodo de 1967. Del

análisis por rubro se observa que el mayor aumento ha corres­

pondido a la conserva con un 50,9 %siguiéndole en orden de im­

portancia la carne destinada a digestor con el 0,5 %' En cambio

se observan reducciones del 24,2 %Y 22, 8 %para la congelada y

la congelada manufactura.

En los primeros ocho meses de 1968 la

carne con destino en playa alcanza un nivel de 199. 844,3 tonela­

das, mientras que en igual perfodo de 1967 la producci6n había

alcanzado a 175.732,2 toneladas.
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Los despachos de vino, de acuerdo a la

informaci6n suministrada por el Instituto Vitivinícola se íncr-e.­

mentaron en' un 7,4 %durante los primeros nueve meses de 1968

con relaci6n a igual perfodo de 1967. En este período las cifras

absolutas pasaron del 13,9 a 14,9 millones de hectolitros.

Del análisis regional se desprende que la re-

.g íón Cuyo, que comprende las provincias de Mendoza y San Juan,

incrementó sus despachos en un 7 %, mientras que la Comahue que

abarca las provincias de Río Negro y Neuquén lo hizo en un 13,2%

y la Centro que incluye lo despachado por la Rioja y Córdoba, en

un 18,5 %'

De igual forma es importante destacar queen

el total de los despachos de vino, la región Cuyo participa con

un 92,9 %mientras que la Comahue con un 4,1 %'

Es evidente que los despachos de vino no

reflejan en un todo la actividad de esta importante industria que



- 198 .;

ha conformado toda una economía regional. En efecto, de acuerdo

a estimaciones oficiales, la producci6n de vino en los primeros

nueve meses de 1968 se hahrfa reducido en un 31,4 %'

Sin embargo, el mismo instituto de Vitivi­

nicultura estima que el consumo de vino en el pafs se incrementa­

rá en el curso del año, alcanzando alrededor de 20 millones de hec­

tolitros, el cual será satisfecho con las existencias provenientes

de la 6ptima producción obtenida en la vendimia anterior. Conse­

cuentemente el consumo se elevada a 90 litros por habitante-año.

Debe destacarse que el total del consumo, el llamado vino común

tiene una participación del 90 %'

Harina de Trigo

La producci6n de harina de trigo fué otra

de las actividades que en los primeros meses de 1968 expertmeo ­

t6 un incremento que alcanz6 al 2,4 %' Del análisis a nivel regio­

nal se observa que el mayor incremento corresponde a la región

Centro con un 3,5 %, siguiéndole en orden de importancia la re­

gi6n Pampeana con el 2,3 %y la Comahue con el ~ %' En cambio

en la regi6n Noroeste, se experiment6 una fuerte declinaci6n del
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23,9 % y en la Cuyo la reducción fué menor, alcanzando el 8,9%.

En la producción de harina de trigo, los

molinos de la región Pampeana tienen una participación del 61,9%

mientras que los localizados en la Centro, participan con un 31,4%

Es decir que más del 90% de los establecimientos dedicados a es­

ta actividad se encuentran localizados en la zona cerealera por

excelencia, próximos a los principales centros consumidores.

Su producción se incrementó en el perfodo

bajo análisis en un 23,3 %al pasar de 636.000 toneladas en 1967

a 784.000 en 1968. Esta actividad se halla fuertemente concentra­

da en la región Noroeste, principalmente en el norte de la provin­

cia de santa Fé, Chaco y Misiones tuvieron una reducción del 25,5%.

Es importante destacar, para demostrar lo

ya señalado, en lo que se reftere al grado de concentración de la

actividad azucarera, que la región Noroeste participa con un 96,9%
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del total de la producción y que la misma también se ha convertido

en una. de las actividades de mayor gravitación en la economfa de

esas provincias, principalmente en Tucumán, donde incluso tiene

importantes derivaciones de tipo socio-económico que se procuran

resolver mediante la diversificación de cultivos y la reubicación

de la mano de obra en actividades más productivas.

Aceites Comestibles

La producción de aceites comestibles que

constituye otra de las actividades que se hallan principalmente

concentradas en la regiones Pampeana y Centro, se incrementó

en un 6,5% en los primeros nueve meses de 1968 con relación a

igual perfodo del año anterior.

El mayor aumento correspondió a la zona

Centro con un 25,2%, gravitando principalmente los estableci­

mientos localizados' en la provincia de Córdoba. Menores cre­

cimientos correspondieron a las regiones Pampeana y Cuyo,. con

e15, 3 .~ Y 7,9 % respectivamente,.un cambio en la región Noro­

este, que es poco representativa de esta actividad, .se ha r'eg is «
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trado una reducción del 77,3 %, mientras en la Noroeste la baja

fuédel 35,5 %'

En el conjunto de la actividad, la región

Pampeana participa con un 53,8 %del total, 10 cual es explica­

ble por ser precisamente la zona productora de oleaginosos-y,

como consecuencia de ello, de la materia prima insumida por

los molinos. Le sigue en orden de importancia la región Cen­

tro con el 32,1 %, por la gravitación de los establecimientos

ubicados en la provincia de Córdoba, y la región Cuyo, con el

7,6 %' El 7, o por ciento restante de la actividad aceitera se

distribuye en las regiones Noroeste y Noreste del pafs ,

Textil algodonera

A los efectos de poder dar una vis ión a

nivel regional y, dado el alto grado de concentración que la in­

dustria textil algodonera tiene en el Area Metropolitana, se ha

preferido tomar como punto de referencia uno de los aspectos que

se encuentra localizado próximo a las áreas de cultivo de la ma­

teria prima, o sea el desmotado. En efecto, las desmotadoras



- 202 -

se encuentran principalmente localizadas en las provincias del

Chaco, Formosa, Santiago del Estero y, en menor medida, en

el norte de las provincias de Santa Fe y Corrientes.

En el perfodo bajo análisis, las local íza-:

das en la región del Noreste, que comprende el Chaco, Formosa,

norte de San te Fé, Corrientes y Misiones, experimentaron una

reducción del 14,3 % en su actividad al pasar de 78,2 miles de

toneladas a 67, O miles. Este decrecimiento en la producción de

fibra, está intímamente relacionado con la baja experimentada

en los cultivos de algodón, que dieron como resultado una carda

en la producción de este cultivo industrial del 14, 1 %en el año

agr ícola 1967/68 con relación a su inmediato anterior, 1966/67.

En 10 que se refiere a la región Noroeste,

que abarca las provincias algodoneras de santiago del Estero y

catamarca como principales productoras, la reducción fué aün

mayor, ya que alcanzó a un 37,6%, pasando del 8, O miles de to­

neladas a 5, O miles.



- 203 -

La producción total de fibra, como resul­

tado final de la actividad de las desmotadoras en estas regiones

que representan casi un 90 %de la actividad de la misma,· se ha

reducido en un 16,5%, alcanzando en los primeros meses de 1968

una producción de 72 mil toneladas con relacíóna las 86,2 mil

logradas en igual perrada de 1967.

Del análisis estructural de la distribución

de la producción de fibra, se desprende que la provincia del Cha­

ca participa con el 62,3 % del total, siguiéndole en orden de im­

portanc ia Formosa con el 17, 8%, el norte de la provine la de San­

ta Fé con el 9,6 %, santiago del Estero con el 6,8 % y Corrientes

con el 2,1 %. En conjunto estas cinco provincias concentran el

98,6% del total de la producción de fibra.

Papel y Cartón

La produce i6n de papel y cartón, en los

primeros nueve meses de 1968, seincrement6 en un 19,9% con

relaci6n a igual perrada de 1967, al pasar de 115,9 a 13,9 miles

de toneladas.
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Del análts is regional surge que el mayor

incremento de la producción ha correspondido a la región Pam­

peana, siguiéndole en orden de importancia la región Noroeste

con el 20,1 %y, en menor proporción,' la región Cuyo con el

3,6 %por ciento. En cambio, la producción de la región Coma­

hue experiment6 una reducci6n del 59,1 %y en la regi6n Centro

fué del 20, 9%. "La mayor participación corresponde a laregi6n

Pampeana, donde se encuentran gran parte de los establecimien­

tos dedicados a esta actividad siguiéndole en orden de importan­

cia la regi6n Noroeste, Centro, Cuyo y Comahue.

Piedras, tierras,· vidrios y cerámicas

Durante los primeros meve meses de 1968

esta rama se increrr..eIlt6 en un 7,8 % con relación a los niveles

alcanzados en igualperfodo de 1967. En el curso de 1968 se ob­

servan incrementos del 8,2% y 9,1 %para el primero, segundo

y tercer trimestre respectivamente frente a iguales per-Iodos del

año precedente.

Una de las activ idades más representativas
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de esta rama es la producción de cemento, por su importante re­

lación con la actividad de la construcción que, justamente en el

perfodo bajo análisis ha constttuído uno de los sectores de mayor

expansión, tanto en 10 que se refiere a las obras públicas como a

las privadas. Los despachos de cemento en tal perfodo se incre­

mentaron en un 18,4%, al pasar de 2,6 millones de toneladas a

3,0 millones.

Del análisis regional se desprende que el

mayor incremento ha cor'respondtdo.a la zona del Noroeste, con

un aumento del 26,1% donde los establecimientos se encuentran

ubicados en las provincias de santtago del Estero y Salta. Le si­

gue en importancia la zona Centro,con un incremento del 24,8%

para los primeros nueve meses de 1968, determinado por el a­

porte de las importantes plantas localtzadas en las proximidades

de la ciudad de Córdoba. La región Pampeana exper ímentó en

igual perfodo un incremento del 17, 1 %y es lamás representa­

tivaen cuanto al volumen total despachado. En ella se encuen'­

tran ubicados el importante complejo de Olavarrra y la planta

productora de Paraná. Finalmente, en lo que se refiere a la re­

g i6n Cuyo en la cual están local ízadas dos importantes plantas
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una en Mendoza y otra en San Juan, su incremento ha sido del

14,5%.

La regi6n Pampeana participa con un

69,7% del total, alcanzando el volumen del cemento despacha­

do en los primeros nueve meses del año 1968 a 2,1 millones

de toneladas. Le siguen en importancia la zona Centro, que

representa el 13, 5 %del total y lCUYO volumen despachado al­

canza a 406,9 miles de toneladas; la regi6n Cuyo, contribuye

COn 9,7 %del total, con un volumen de despacho de 293,7 mi­

les de toneladas, correspondiendo el 7,1 %restante a lare­

gi6n Noroeste, con 215,6 miles de toneladas.

En;esta actividad industrial, mediante

importantes ampliaciones en varios establecimientos se está

aumentando la capacidad productiva, 10 que hace suponer que

la misma estará: en condiciones de responder a una mayor de­

manda del producto. De acuerdo con las esttmacíonea oficia ...

les, en los primeros nueve meses de 1968 los despachos des­

tinados a obras pübltcas se incrementaron un.. 19,7% mientras

que los destinados a obras pr íeadas 10 hicieron en un 15,2%.
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Vehrculos Automotores

En los primeros once meses de 1968, la

producción de esta actividad se incrementó en un 1,0% con rela­

ción a igual período de 1967, al pasarde 164,566 a 166,62 unida­

des. A 10 largo del per íodo analizado se registró un incremento

del 4,2% en el primer trimestre y una declinación del 8, 3% en

el segundo. En cambio, en el tercer trimestre, la producción

volvi6 a incrementarse en un 2,4% con respecto a igual lapso del

año anterior.

Del conjunto de laproducci6n total, la l1a­

mada categoría "A", que corresponde a la producci6n de camio­

nes experiment6 en los primeros once meses de 1968 un incremen­

to del 13,5 %, lacategorfa "C", utilitarios, aument6el 84,2 %.

En cambio, la categor-ía "B" que corresponde a los automóviles

presentó, una reducci6n del 3,5 %. Es importante también des­

tacar que los automóviles han representado el 72,1 %del total

de la producción de automotores, mientras que a los camiones

les correspondi6 el 27,1 por ciento y a los vehículos utilitarios

el 0,8 %'
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Del análisis de la evoluci6n operada en el

proceso productivo de la industria automotriz, se desprende un

incremento relativo de las unidades pequeñasen contraste con

el resto de las categorfas . Sin embargo, a partir del tercer tri­

mestre es dable observar que también se ha verificado una re­

cuperaci6n en las unidades grandes.

El Area Metropolitana que concentra el

mayor número de establecimientos dedicados a esta actividad,

experiment6 en el per-Iodo analizado un incremento del 3,8%.

En cambio, la regi6n Centro, cuyo principal exponenteautomo­

triz se halla localizado en la ciudad de C6rdoba, tuvo una re­

ducci6n del 4% y, para el caso de la regi6n Pampeana, que

cuenta con un establecimiento situado en las proximidades de

la ciudad de santa Fe, la reducci6n fué del 65, 5 %'

En cuanto a la partíctpactón que le ha co­

rrespondido a las distintas regiones en la producci6n total de

vehículos automotores, merece destacarse en primer lugar

el Area Metropolitana con el 78,5 %siguiéndole la regi6n Cen­

tro con el 21, O%y la Pampeana con apenas un 0,5 %'
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La produce íón de tractores en los once

primeros meses de 1968 se incrementó en un 2, 6% con relación

a igual perrada de 1967, pasando de 8.618 a 8.841 unidades.

La región Centro ha experimentado, en el

perrada analizado, una reducción del 14,4% mientras que la Pam­

peana en igual lapso tuvo un incremento del 16,0%. Esta región

donde se encuentra localizado el mayor número de establecimien­

tos dedicados a esta actividad, participa con el 63,1% del total,

correspondiendo a la región Centro el 36,9% restante.

Metalúrgica Liviana

Dentro de esta actividad se incluye, entre

oteos , un conjunto de bienes de consumó durables como ser co­

cinas, calefones, heladeras y lavarropas.

Eul0 que se refiere a cocinas, en los

primeros nueve meses de 1968 la producción se incrementó en un
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4, 5 % con relaci6n a igual período de 1967, alcanzando un nivel

de 25.225 unidades. La regi6n de mayor part ictpaclén ha sido

la Pampeana con 19.047 unidades, aún cuando en la misma pa­

ra el período analizado la producción se redujo en un 0,2%. Le

sigue en importancia laregi6n Cuyo, con 4.1415 unidades y un

incremento de un 31,9% y la regi6n Cnetro con una producción

de 1. 763 unidades y un incremento del 3,2 %'

La producci6n de calefones en el perrada

bajo análisis experiment6 una reducción del 29, 0% con relación

a igual perrada de 1967, al pasar de 1..541 a 1. 095 unidades. La

regi6n Centro, a pesar de su mayor participación experiment6

en el período analizado una reducci6n de131, 0%. De igual for­

ma la regi6n Pampeana redujo la producci6n en un 22,9 %'

En materia de heladeras, el incremento

en los primeros nueve meses de 1968 fué de un 17,3% alcanzan­

do la producci6n a 10.449 unidades, La regi6n de mayor parti­

cípactén fué la Pampeana con 10.113 unidades, la cual experi­

ment6 en el mismo perrada un aumento del 24,3 %' La Regi6n

Centro tuvo un alza del 29,6 Di, mientras fué muy marcada la
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decl inacién experimentada en la región Cuyo por este tipo de bte -

nes ,

Finalmente, en materia de lavarropas, ,la

producción de los primeros nueve meses de 1968 apenas tuvo una

reducción del 1, O %, También la mayor participación ha corres­

pondido a la región Pampeana con un incremento del 10,6 %mien­

tras que la .regíén Centro y la de Cuyo experimentaron reduccio­

nes del 13,8% Ydel 34,5% respectivamente.

Siderúrgica mI términos de lingotes

Esta actividad constituye uno de los expo­

nentes más importantes del comportamiento del sector industrial

por el grado de relación que la misma tiene con casi todas las o­

tras actividades,c.principalmente las industrias llamadas mecáni­

cas. Con excepción de la planta de zapla (Jujuy) perteneciente a

la Dirección General de Fabricaciones Militares , el resto de la

actividad siderúrgica se halla localizada dentrode la región Pam­

peana, pudiendo encontrarse algunos pequeños establecimientos

laminadores fuera de la misma, pero su gravitaci6n no modifica
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el panorama que analizamos a nivel regional.

La producción de arrabio en los once meses

de 1968 ha experimentado una reducción del 5,1% con relación a

ígualperfodo de 1967. Ello se debi6 en gran medida a la paraliza­

ción forzosa temporaria del alto horno de la planta de Somis~ u­

bicada en San Nicolás, En los últimos meses del año, con la rea­

nudación de su actividad, se han recuperado, en gran medida, los

niveles perdidos.

En 10 que respecta a la producción de lami­

nados en igual perfodo el incremento operado fué del 32, 2% Y el

nivel alcanzado del 1, 7 míllones de toneladas. Dentro de esta úl­

tima cifra se incluyen los laminados terminados planos, no pla­

nos y los tubos sin costura. Conforme a las metas prefijadas pa­

ra satisfacer la demanda interna, la producción para 1972 tendrá

que ser del orden de los 4 millones de toneladas. En cuanto a la

participación regional en la producción de arrabio, la región Pam­

peana interviene con el 81, 7% (planta de Somtsa) , correspondien­

do el 18, 3% restante a la del Noroeste (planta de zapla). En ace­

ro, la región pampeana representa el 92,5% ya que se encuentran
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localizadas en ella las principales acedas del pafs, mientras que

en la Noroeste significa apenas el 7,5 %' De igual forma, en la

producci6n de laminados la regi6n Pampeana contribuye con el

97% del total y la Noroeste con el 3% restante.

Petr6leo - Crudo elaborado

El petróleo crudo procesado por las refi­

nerfas estatales y privadas en el curso de los primeros nueve

meses de 1968 se incrementó en un 8,2% con relaci6n a igual

perrada de 1967 .. El mayor aumento correspondi6 a la regi6n

Noroeste con un 57,4% siguiéndole en orden de importancia

el Ar ea Metropolitana con el 15, 1%, la regi6n Comahue con

el 9,4 %, la regi6n Pampeana con el 4,0% y finalmente la re­

gi6n Cuyo con un incremento de apenas 2,4%.

Con respecto a la participaci6n que en

la producci6n de derivados le ha correspondido a las distintas

regiones, merece destacarse la Pampeana que representa el

58,6% del total del petr6leo crudo elaborado, s íguiéndole.. el
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Area Metropolitana con el 22,5%, Cuyo con el 12,3 %, el Noro­

este con el 5,4% Y finalmente la región Comahue con el 1,2%.

Como puede apreciarse dentro del Area Metropolitana y la re­

gión Pampeana tiene lugar más del 80% del procesamiento del

petr61eo crudo, el cual es dístrtbuído a los distintos centros

consumidores bajo la forma de los diversos derivados.

Dentro de los derivados del petróleo no

cabe duda que el demaayor gravitación ha sido el fue1-oil. Es­

te derivado pesado en los primeros nueve meses de 1968 alcan­

zó una producción de 6,6 millones de m 3, 10 que representó un

incremento del 8,3 %con re1aci6n a igual perrada de 1967. Es

dable destacar la importante gravitación que en este crecimien­

tú ha tenido, en el curso del. período analizado, ·la reflnerfa de

campo Durán (237, 0%), seguida por la de La Plata y por la de

San Lorenzo en la regi6n Pampeana (9,4%) Ypor la de Luján

de Cuyo (5, 9%);"

En cambio, la participación del Area Me­

tropol itana acusa un crecimiento del 3,2% Y la región Comahue
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una reducción del 6,7%. La región Pampeana elabora el 70,0%

del fuel-oil, siguiéndole el Area Metropolitana con el 19, 6%.

La producción de motonafta, tanto la co-

mün como la especial, ha experimentado en los nueve primeros

meses de 1968 una reducci6n del 4,4 % al alcanzar un nivel de

3, O millones de m 3 con relaci6n a los 3,1 millones alcanzados

en 1967. El Area Metropolitana y la región Noroeste han expe-

rimentado incrementos del 21,4 % y 13,5% respectivamente.

En cambio, la región Pampeana, la de Cuyo y la de Comahue

redujeron la producción. cabe destacar que el Area Metropo-

litana y la región Pampeana en conjunto elaboran más del 70%

de la motonafta consumida en el país.

Merece destacarse, asimismo, el cre-

cimiento experimentado en la elaboración de gas -oil al pasar

de 2,1 millones de m
3

en 1967 a 2,3 millones en 1968, 10 ~ual

representó un incremento del 11, 6 % . Correspondieron los ma-

yores incrementos a la región Noroeste Comahue, Area Metro-

politana y en menor proporción a la región Pampeana. Para

este combustible la producción de Cuyo exper ímentó una reduc-
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ci6n del 4,1 %. La mayor participaci6n corresponde a la regi6n

Pampeana con el 58, 5% del total, s iguiéndole en orden de im­

portancia el Area Metropolitana. (19,5%) Y la regi6n decCI,lYo

(15,6%).

Los restantes derivados del petr6leo

en los primeros nueve meses de 1968 presenta aumentos en

el caso de kerosene de 5,4%, del diesel oil 6,7% Y otros de­

rivados como ae ronafta y combustibles de retropropulsi6n

con el 11, 5%. En cambio, existe una reducci6n 'del 10,3%

para el caso de los lubricantes. En todos ellos la mayor par­

ticipaci6ncorresponde a la regi6n Pampeana y el Area Metro­

politana y en algunos casos corno-el diesel-oi! y el agricol

se agrega a la regi6n de Cuyo.
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7 - CONSTRUCCION

El sector de la construcción, según estL­

maciones oficiales, ha experimentado en los nueve meses de

1968 un aumento del 22, 2% con relación a igual perfodo de

1967, mostrando un ritmo sostenido durante todo el curso del

período analizado. En efecto en el primer trimestre el creci­

miento fué del 16,9%, mientras que en el segundo fué del 19,5%

Asimismo, los aumentos sucesivos superan los alcanzados en

1967, cuando fueron del 10,2%, 9,4% Y 8,4% con relación al

primero, segundo y tercer trimestre de 1969 respectivamente.

El ritmo alcanzado por esta actividad

ha tenido una repercusión favorable en el conjunto de la econo­

mfa y los elevados niveles de demanda deInsumos vinculados
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directamente a la producci6n, determinaron inconvenientes de en­

trega en algunos casos y falta de su disponibilidad como el cemen­

to en otros. Sin embargo a pesar del desequilibrio que esta deman­

da insatisfecha ha determinado en numerosos rubros vinculados a

esta actividad, el índice del costo de la construcci6n en los nueve

meSE;)S de 1968 ha experimentado un crecimiento de apenas el 3, 8%.

Los despachos de cemento, fuertemente vincu­

lados a la actívídad de la construcci6n, en los primeros nueve me­

ses de 1968 aumentaron un 15,2% para las obras privadas y un

29,7% para las obras pübl.ícas , lo cual pone de manifiesto la im­

portante demanda del sector gobierno como consecuencia del plan

de trabajos pühlícos ejecutados en 1968.

En lo que respecta a las construcciones pri­

vadas también de acuerdo a las estimaciones oficiales, el aumen­

to fué del 13,8% en los nueve primeros meses de 1968 con rela­

ción a igual perfodo de 1967. Ello ha sido determinado fundamen­

talmente por la evolución que ha experimentado la construcci6n de

viviendas. Un conjunto de medidas polrticas económicas han es­

timulado esta actividad, ya sea PC?r organismos oficiales como el

apoyo de organismos internacionales, especialmente el BID.
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Sin embargo en el caso de la construcci6n de

departamentos de propiedad horizontal, se observa que las posibi­

lidades de un mayor crecimiento en la construcci6n de los mismos

de hallan en estos momentos limitadas por ciertas dificultades sur­

gidas en materia de comerc ial izac ión .

En lo que respecta a la obras públicas, el im­

portante aumento del 39,2% alcanzado en los primeros nueve me­

ses de 1968, se ha originado en la expans i6n de las obras públicas

. programadas por la autoridad econ6micacomo medio para reacti­

var la economía. Entre las numerosas obras encaradas, merece

destacarse el progrma caminero, la ampliaci6n de instalaciones

protuar ías (elevadores degranos) y la construcci6n de centrales

hidroeléctricas destinadas a la generaci6n de energfa eléctrica

y riego. También merecen destacarse la ampliaci6n de destile­

rfas (LujándeCuyo), la cosntrucci6n de cañerIas (Mendoza-Monte­

cristo) y obras destinadas a la provisión de agua potable y sanea-­

miento para la capital Federal y el conurbano, el "Sistema del Rfo

Mendoza!' y los acueductos de "El cadillal", en Tucumán y el Tre­

lew-Puerto Madryn , entre otros.



- 221 -

8 - SECTORES PRODUCTORES DE SERVI.t;IOS

Electricidad, Gas y Agua

En lo que se refiere a la producci6n de ener­

gfa eléctrica en los primeros nueve meses de 1968. la producci6n

se increment6 en un 7, 6% con relaci6n a igual perfodo del año an­

terior. Este crecimiento ha tenido lugar como consecuencia de

una expansi6nenla potencia instalada y de las redes de distribu­

ci6n, lo que ha permitido satisfacer la mayor demanda de energfa

originada principalmente en el sector industrial.

En lo que se refiere al destino de la energfa

eléctrica generada, las informaciones obtenidas cubren unicamen­

te los ocho primeros meses de 1968 que son comparados con igual

perfodo de 1967. En dicho lapso la energfa diatr íbufda por SEGBA
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y CIADE al Gran Buenos Aires y además partidos atendidos por

estas empresas demuestran la existencia de un aumento del 9,1%

En cuanto a la estructura del consumo, ,la misma no ha ofrecido

mayores variantes con re1aci6n al año pasado y su principal des­

tino ha s ido el consumo res idencia1 que representa alrededor del

43% del total, siguiéndole el industrial con el 28%, el comercial

cone 1 13% Y otros consumos con e116% restante.

En lo que respecta a las entregas de gas

por parte de Gas del Estado, se observa que el mismo se ha in­

crementado en un 9,2% en los primeros nueve meses de 1968 con

respecto a igual perfodo del año anterior, como consecuencia de

una mayor absorci6n de este flufdo por parte de usinas eléctricas

que hasn sustttufdo el fuel-otl por el gas.

El análisis regional de la producci6n de ener­

gfa eléctrica nos demuestra que el mayor incremento ha tenido

lugar en la zona de Cuyo, donde en el perfodo enero-septiembre

de 1968 con relaci6n a igual perfodo de 1967, la generaci6n se

increment6 en un 13,4%. Le sigue en orden de importancia la re­

gi6n Patagonia con un incremento de11l%, la Noroeste con un 9,4%
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y el Area Metropolttana (que incluye unicamente la capital Fede­

ral) con un 7, 9%. De menor magnitud fueron los aumentos regis­

trados en las regiones Noroeste (7%), ~mpeana (6,1%), Centro

(5, 7%) Y Comahue (5%).

Todos estos tncremehtos, como ya se han se­

lado se deben principalmente a aumentos en la potencia instalada

determinados por la incorporación de importantes grupos electró­

genos, en algunos casos, en us inas ya instaladas y, en otros, por

la puesta en marcha de nuevas plantas generadoras de electricidad.
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PRODUCCION DE ENERGIA ELECTRICA (1)

Variaciones
REGIONES 1967 1968 1968/67

Millones de Kw.

Total 9.247,0 9.953,8 7,6

Area Metropolitana (2) 4.965,7 5.359,4 7,9

Pampeana 2.313,4 2.454,1 6,1

Centro 728,1 769,5 5,7

Cuyo 623,1 706,3 13,4

Noroeste 255, O 278,9 9,~

Noreste 174,5 186,8 7, O

Ccmahue 150, O 157,5 5, O

Patagonia 37,2 41,3 11, O

( 1 ) Corresponde a los nueve primeros meses de cada año para
servicio público.

(2 ) Incluye unicamente la Capital Federal

FUENTE: Direcci6n Nacional de Energía y Combustibles.
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El sector transporte en el perrada enero­

setiembre, de 1968 se increment6 según las estimaciones oficiales

en un 4, 7% con relaci6n a igual perrada de 196~. Este aumento ha

estado determinado en gran parte por los registrados en la aerona­

vegaci6n, transporte de pasajeros subterráneos y por el tráfico fe­

rroviario, principalmente de carga. En cambio, se registran me­

nores crecimientos en la navegacíén e incluso una reducci6n en el

movimiento portuario.

Ferrocarriles

En lo que se refiere al tráfico ferroviario

el total de los pasajeros transportados en los primeros nueve meses

de 1968 alcanz6 a 357 millones que, con r~laci6n a los 319 millones

movidos en igual perrada de 1967, representan un incremento del

11,9%. Con relaci6n a la carga productiva despachada en igual pe­

rrada, la misma fué en 1968 de 14,5 millones transportados en 1967,

representa un incremento del 10%.
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Del anális is de los tráficos má representativos

de carga productiva despachada, queda demostrado el movimiento

que se ha registrado no s6lo a nivel de producto, sino también por

las distintas lfneasque integran el total del sistema, con lo cual se

puede dar una imagen bastante aproximada del.comportamíento re­

gional del transporte, ya que cada una de ellas tiene zonas de influen

e ía bien defin idas.

El amyor incremento ha correspondido al Fe­

rrocarril Belgrano, que en los primeros nueve meses de 1968 ha

aumentado su tráfico en un 31 %, estando determinado principal­

mente por la recuperaci6n operada en azúcar, mafz y hacienda.

Le sigue en importancia el Ferrocarril Urquiza cuya zona de in­

fluencia abarca la Mesopotamía y donde el incremento del tráfico

para el perfodo bajo análisis ha sido del 22,4% determinado prin­

cipalmente por el mayor transporte de fruta cítrica. También se

registr6 un crecimiento en el tráfico del Ferrocarril Mitre donde

el porcentaje de aumento es de 21,4% determinado principalmen­

te por el mayor transporte de mafz y de azúcar. Menor propor­

ci6n le corresponde al Ferrocarril Roca con un incremento del

14,2% donde, si bien se experiment6 una pérdida casi total de la
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fruta del Valle de Rro Negllo, se observan avances en el transporte

de trigo, cemento y azücar , El ferrocarril sarmiento increment6

en igual perfodo su tráfico en un 6,6% Y el Ferrocarril San Martrn

en apenas un 0,3%.

El análisis a nivel de producto nos demuestra

que los dos tráficos que mayor incremento han experimentado ha

sido el-del azúcar y el de las frutas cftr ícas , El primero resulta

netamente s ignificativo ya que en los últimos años el ferrocarril

como consecuencia de sus limitaciones en su material de tracci6n

y rodante, nó pudo satisfacer la demanda de vagones exigida por

los ingenios y, consecuentemente, gran parte del mismo se orien­

t6 hacia el medio alternativo - transporte automotor -. En cuan­

to al segundo continúa siendo un tráfico tradicional en el Ferroca­

rril Urquiza, el cual como consecuencia de su zona de influencia

demorada por falta de infraestructura caminera, contínüa mante­

niendo condiciones muy favorables para el transporte de este pro­

ducto perecedero.

Le siguen en importancia la recuperaci6n o­

perada en el tráfico de cemento y trigo. El primero también es
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de significaci6n por tratarse de un tipo de carga típica del tráfico

ferroviario y dicha recuperaci6n ha beneficiado principalmente a

los ferrocarriles Roca y Belgrano, que también por falta de dis­

ponibilidad de vagones no pudieron atender adecuadamente las exi­

gencias de este tráfico, fuertemente influenciado en este período

de 1968 por la expansi6n alcanzada por la actividad de la construc­

ci6n.

En cuanto al trigo, cuya recuperaci6n ha be­

neficiado a los ferrocarriles sarmiento, Mitre y Roca es la conse­

cuencia de los favorables resultados obtenidos en la cosecha de es-

te cereal que debe ser transportado a las terminales portuarias,

para su posterior embarque a los mer-cados del exterior.

También debe destacarse el incremento expe­

rimentado en el tráfico del maíz por los ferrocarriles Mitre y Bel­

grano y el aumento en el transporte de haciendo en el Roca, Ur­

quizá y Belg~ano. Importa también destacar el muy favorable in­

cremento de este último, ya que gran parte del movimiento de ha­

cienda se había derivado al automotor como consecuencia de las

deficiencias que presentaba el aerwíeío ferroviario en los últimos
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Movimiento Portuario

El movimiento de mercaderfas con el exte­

rior y del tráfico de cabotaje se redujo en los primeros nueve

meses de 1968 en un 6,6% con relación a igual perfodo de 1967.

Con respecto al primero, la reducción operada en el perIodo ba­

jo análisis fué del 4, 1% mientras que para el segundo fué del 2.5%.

En la estructura del movimiento portuario;

referido al comercio internacional el puerto de Buenos Aires re­

presenta el 42,5% del total, siguiéndole en orden de importancia

San Nicolás con el 18,1%, Rosario con el 19,9%, La Plata con el

8% y Bahía Blanca con el 6,6%. Con excepción de San Nicolás,

cuya gravitación está determinada por su fuerte vinculación a la

actividad de la planta siderúrgica ubicada en sus proximidades,

en todos los demás puertos se destaca la importante participación

de la exportación y en el caso particular de Buenos Aires se evi­

dencia su condición de gran puerto receptor en gran parte de los

bienes de origen externo.

Con respecto al tráfico de cabotaje también
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corresponde a Buenos Aires la mayor participaci6n con el 24, 8%,

siguiéndole La Plata con el 16, 1% y Comodoro Iúvadavia con el

15, 1%. En este último tiene importancia fundamental el tráfico

realizado por los buques tanques que transportan el petr6leo a las

refinerras ubicadas en la zona del Ittoral. La participaci6n rela­

tiva del puerto de Bahfa Blanca, en el total, sigue siendo baja

(6%) no obstante la reactivaci6n observada últimamente.

Dentro de la denominada Area Metropolita­

na se encuentra localizado el puerto de mayor operatividad que

es el de Buenos Aires. En lo que respecta al movimiento de mer­

caderfas con el exterior - en ese puerto - los primeros nueve me­

ses de 1968 experimentaron una reducci6n del 8,4% determinada

más por la baja de las exportaciones que por el decrecimiento de

las importaciones. En lo que se refie:r.e al tráfico de cabotaje la

reducci6n fué del 7.%.

En la regi6n Pampeana, se encuentran loca­

lizados nemerosos puertos entre los que se merecen destacar los

de La plata, santa Fe, Rosario, San Nicolás, Villa Constituci6n,

Mar del Plata y Quequén. El de La plata en ese mismo per íodo,
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tuvo un incremento del 37, 1% en el movimiento de mercaderfas con

el exterior determinado principalmente por mayores exportaciones

canalizadas por este puerto. En cuanto al cabotaje, la reducci6n

fué delB, 9%. El de San Nicolás, muestra un crecimiento del 63,3%

deteminado principalmente por las importaciones de mineral de hi~

rro y otras materias primas destinadas a la planta siderúrgica

ubicada en sus proximidades. El resto de los puertos ha sufrido

reducciones siendo las más importantes las ocurridas en villa Con~

tituci6n (3,7%) santa Fe (32,3%) Y Rosario (30, 8%) Y de menor mag­

nitud en los puertos de Mar del Plata y Quequén.

En lo que se refiere al trabjo de cabotaje para

estos mismos puertos, el mayor incremento corresponde al puerto

de Rosario con e128,4% siguiéndole santa Fe (7,5%) Y Quequén con

(O,7%). En cambio, la mayor reducci6n se oper6 en Villa Consti­

tuci6n con el 36,9% Y en Mar del Plata y San Nicolás con el 15,3%

Y 8,6% respectivamente.

Dentro de la regi6n Comahue la terminal por­

tuaria de mayor gravitaci6n es Bah(a Blanca que en el mercado con

el exterior solo se increment6 en el 1, 0%, mientras que en el de

cabotaje se redujo en un 0,2%.
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Finalmente en lo que respecta a la Patagonia

el más destacado ha sido el puerto de Comodoro Rivadavia que en

lo que se refiere a movimiento de mercader fas con el exterior ha

experimentado una reducci6n del 25%, mientras en el tráfico de

cabotaje su incremento fué del 86%.

En todo este movimiento portuario, en lo que

se refiere al movimiento de mercader fas con el exterior, han in­

cidido en forma notoria los menores niveles de comercio exterior

que se han registrado en el curso de los primeros nueve meses de

1968. De· ahí' que sea explicable el resultado negativo que se oper6

en la mayorfa de ellos, en el despacho y recepci6n de bienes de

origen externo. En cambio en lo que hace al tráfico de cabotaje,

las reducciones de fuerte gravitaci6n de algunos puertos, como

en el caso de Buenos Aires y La Plata, se han visto compensadas

por un importante aumento en el puerto de Rosario y en menor

pr-oporción con el de Santa Fé, lo cual constituye un. pa so positivo

en la acc ión desarrollada; tendiente a la reactivaci6n de estos dos

ultimas años, como una forma de estimular a su vez, la actividad

económica de sus zonas de influenc ía,
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9 - PRESUPUESTOS REGIONALES

La gravitación que asumen las haciendas

re gionales en el contexto nacional es indudable. Si se conside­

ra el gasto de las provincias, ag rupado.por regiones a través

de la consolidaci6n con el gasto federal, su participaci6n rela­

tiva durante el ejercicio financiero 1968 llega al 42, 1%, en tan­

to que el orden federal representa el 57,9% restante. Esta par­

ticipación es la resultante de una tendencia creciente en favor

de los gastos provinciales, los' cuales, en el ejercicio financiero

1959, sólo incidían con el 21,6% del total (gasto nacional más

gastos provinciales). Esta gravitación se hace más acentuada

si se considera la participación de las respectivas haciendas

comunales, que ejercen su acción dentro del ámbito provincial

y las distintas erogaciones de organismos nacionales, que aun­

que financieramente están inclufdos en las expensas de orden
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federal, la realizaci6n de su acci6n es en su mayor parte realiza-­

da en la jurisdicci6n provinciaL

En .Itneas generales, gran parte de los recur­

sos de haciendas regionales se encuentran cons titufdos por fondos

provenientes del régimen de coparticipaci6n federal de las provin­

cias integrantes de cada regi6n considerada y en menor medida

por aquellos oníg ínados en su propio sistema tributario. Esta si­

tuaci6n se acentúa en algunas regiones, como la Noroeste y Nor­

este en las que s610 alrededor del 15,0% de los recursos totales

corresponden a este 'Último origen.

En otras como Centro Comahue, existe una

mayor capacidad contributiva, la referida participaci6n se eleva

alcanzando.grav ítactones relativas del orden del 40,0%.

Sin embargo, si se considera la forma como

ha evolucionado la campos ici6n de los recursos a través de dis­

tintos ejercicios financieros, es dable observar una definida ten­

dencia, en la mayor parte de las regiones, al incremento en la
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participaci6n de los recursos tributarios propios.

En el ejercicio financiero 1968, el total

de recursos regionales previstos ascendía a 4.76.795; 6 millo­

nes de pesos de tributos provinciales, es decir el 29, 7% Y el

resto está integrado en su mayor parte por ingresos canahza­

dos por el Fondo de Integraci6n Territorial.

Este último concepto ínstttufdo por la ley

17.578, tiene por finalidad financiar las inversiones en infra­

estructuras y otros trabajos públicos de interés provincial o

regional, mediante aportes del Tesoro Nacional, no reintegra­

ble por los provincias, La totalidad de las obras son ejecuta­

das directamente por las mismas, reservándose el gobierno

nacional su funci6n de fiscalizaci6n.

Los fondos asignados para el ejercicio fi­

nanciero 1968, ascienden a 20,000 millones de pesos, corres­

pondiendo para los ejercicios 1969 y 1970 40.000 Y 50.000 mi­

llones de pesos respectivamente.
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Erogaciones

En la estructura del gasto público regional

gran parte de los mismos corresponden a expensas corrientes,

llegando a abosrber durante el ejercicio financiero 1968 el 71,1%

del total presupuestado. Analizando desagregadamente por re­

gi6n, se evidencia que esta participaci6n declina a aquellos que,

fundamentalmente están integradas por ex-territorios nacionales

que, en fecha relativamente reciente, se han transformado en,

provincias.
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CAPITULO VI

COMERCIO INTERNACIONAL Y DESARROLLO DE LA ECONOMIA

ARGENTINA

1 - Relaciones Eoonómicas Internacionales como obstáculo al desa>
rrollo

2 - Análisis estructural del Comercio exterior. El Balance de Pa­
gos.

3 - El Producto Bruto Nacional
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1- RELACIONES ECONOMICAS INTERNACIONALES COMO OBS­

~ TA'0ULO AL DESAF.ROLLO

A los efectos de centrar el análisis en el desa­

rrollo económico del mercado externo que nos permite dar una ubi­

cación actual de la economía nacional, se prescinde del período an­

terior al presente siglo ..

Hasta 1930 los porcentajes del comercio exte­

rior sobre el producto bruto interno eran del orden del 50 %;a par­

tir de la crisis esta relación disminuye y en los últimos años la ten­

dencia de dicha relación ha señalado una cierta constancia, con un

coeficiente alrededor del 25 %' Podemos inferir, por lo tanto, que

el comercio exterior no tiene en la actualidad la significación cuan-:­

tltatíva de hace varias décadas en la economía Argentina, no obstan­

te lo cual mantiene su importancia cualitativa en razón de la rtgt-
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dez estructural de las importaciones, por la esencialidad de su a­

bastecimiento. La constante y rígida demanda de materias primas,

productos semielaborados y bienes de capital, no sustituibles por

la producción local, que requiere la economía argentina para man-

tener un grado de actividad interna que posibilite un adecuado rit­

mo de desarrollo, pone de manifiesto la influencia decisiva de con-

tar con un volúmen de exportaciones que cubre dichas necesidades

y la atención de los servicios financieros de las inversiones y prés-

tamos del exterior.

En consecuencia, la significación del sector ex­

terno en el desarrollo económico de Argentina mantiene plena vige~

c ta , Las etapas cumplidas en cuanto el descenso de la relación en­

tre com~rcio exterior y producto bruto interno, la mayor parttct-

pación de la actividad industrial en la formactón de dicho producto

y los cambios operados en la formación de dicho producto y los cam

bíos operados en la composición de las importaciones, alcanzan

cierto grado de saturación que las torna poco flexibles, dificultan-

do las espectativas de sostenido avance, mediante la utilización

de esas mismas variab les económicas. Otro tanto cabe consignar'

acerca del nivel de endeudamiento externo.
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Evidentemente, el proceso de sustitución de

importaciones exige abordar la fabricación de productos interme­

dios básicos y bienes de capa ítal de alta tecnología. El cumplimten

to de esta etapa requiere fuertes inversiones y demanda adicional

de importaciones hasta que se opere la sustitución. Para su logro

será menester incrementar la capacidad de compra externa, lo que

implica expendir las corrientes ,de exportación de los productos tr~

díctona les y nuevos rubros, único camino para alcanzar un creci­

miento económico sostenido con equilibrio en el ba lance de pagos.

Por ello, en primer lugar trataremos de re­

ferirnos a las características generales de la economía mundial

en el curso del presente siglo, para tratar de desarrollar luego

el análisis particular del comercio externo, en tres etapas ero­

nol él'gicas en que se ha subdividido para los principales rubros y

países objeto de intercambio.



La característica fundamental del comercio

internacional eneste período es la vigencia perfectamente diferen­

cíables .

Desde 1900 hasta 1932; Imperó el sistema de

economía abierta con vigencia del Patrón oro, donde existió como

centro propulsor Inglaterra hasta 1920 con posterioridad EE. UU. :

El esquema se basó teóricamente en el pe nsam.íento económico

clásico y especialmente en la división internacional del trabajo,

que preveía que las ventajas del creciente progreso técnico indus­

trial alcanzadoen los países industriales serían compartidas por

los países de la periferia, ya como consecuencia del incremento

del ingreso o por efecto de la baja de los precios a través de las

relaciones del intercambio. El resultado efectivo fué que los paí­

ses industriales no sólo no trasladaron el incremento de produc­

tividad de sus manufacturas a los países en vías de desarrollo,

sino que también absorbieron de éstos parte del incremento co­

rrespondiente a los sectores primarios ..
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Como ya hemos dicho, las economías eran a­

biertar: el equilibrio económico de las naciones se armonizaba a

nivel internacional; esta tendencia es afectada con la guerra del

14/18 que interrumpió las corrientes abastecedoras, sobre todo

la de bienes industriales hacia la periferia, provocando una indus­

trialización sustitut iva forzosa.

Diversas ctrcunstancías acumulativas han da­

do lugar a un endeudamiento progresivo externo, principalmente

a partir de los años 1949/50 que al 31-12-65 clasificada por países

acreedores acumulaba los siguientes montos:
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DEUDA EXTERNA. SITUACION AL 31-12-65 siACREED.
¡

Países Total Capi- Intere-
Valor % tal ses

Millones de dólares

¡Estados Unidos 1.050,6 36,9 890,2 160,4
I

19,3 160,5[Ita Iia 548, ° 387,5

¡Reino Unido 220,3 7,7 199,7 20,6

¡Alemania 157,4 5,5 142,6 14,8

Sutza 93,6 3,2 80,6 13,°
Japón 89,9 3,1 77,4 12,5

Francia 74, ° 2,6 67,8 6,2

Países Bajos 26,9 0,9 25,5 1,4

Bélgica 21,° 0,8 17,2 3,8

¡Suecia 14,9 0,5 13,8 1,1

pinamarca :3, ° 0,1 2,7 0,3

Noruega 0,8 0,6 0,2

¡<\ustria 5,6 0,2 4,9 0,7

Otros Pa íses 107,4 3,7 98,7 8,7

Organismos Inter-
nactonales 433,.1 15,2 340,6 92,5
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Se observa en dicho cuadro que EE. UD. era

el principal acreedor de divisas libre. s . representando casi el 37%

del endeudamiento total. Por otra parte el siguiente país en orden

de importancia - Italia - está muy distante siendo solamente la mi­

tad de lo adeudado al primer acreedor.

Otro aspecto de tmoortancta a tratar eR el aná­

lisis de las inversiones de capital extranjero, cuyas solicitudes se

autorizaron al amparo de la ley N. 14780, es decir, no se incluyen

inversiones canalizadas a través de otros medios y para determina­

dos fines. A sí v , gr., no figuran en el cuadro siguiente, los fondos

provenientes del exterior no declarados en el momento de su ingre­

so; las inversiones en materia de petroleo; las autoridades median­

te decretos especiales; la reinversión de utilidades, etc.
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INVERSIONES SEGUN PAISES DE
ORIGEN (1958 - 1965)

PAISES MONTO

dólares porcent.

Total 501.015.228 100, O

Estados Unidos 276.206.340 551,1

Suiza 49.256.169 9,8

Holanda 26.1133.968 5,3

Alemania Occídent. 33.737.225 6,7

Italia 28.168.675 5, 6

Inglaterra 40.792.317 8,1

Francia 18.671. 804 3,7

Canadá 10.810 .400 2,2

Suecia 3.583.527 0",7

Panamá 3.208.288 0,6

Venezuela 2.102.642 0,4

México 2.092.985 0,4

Bélgica 1.687.589 0,3

Uruguay 1.443.461 0,3

Perú 1.082.009 0,2

Brasil 382.687 0,1

Finlandia 337.460 0,1

Japón 301. 589 0,1

Liberia 220.698 0,1

Austria 65.789 0,1

Fondos Argentinos
"~xterriós 420.626 0,1



Nota: Incluye únicamente las inversiones canalizadas a través de

las normas de la Ley N. 14.780.

Los dos cuadros mencionados precedentemen­

te ponen de manifiesto una aparente vinculación al área del dólar.

Con anterioridad a la segunda Guerra Mundial

la vinculación se establecía con la libra esterlina, a través del Hel

no Unido, país que hasta esa época todavía era uno de los dos prin­

cipales propulsores del comercio internacional.

Volviendo al análisis de las radicaciones de

capital extranjero podemos apreciar las juridicciones políticas

donde se efectuaron las inversiones de acuerdo con el cuadro si­

guiente:
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INVERSIONES SEGUN ZONAS DE RADICACION
( 1958 - 1965 )

ZONAS MONTO

Dólares Porcentajes
Total 501. 015. 228 100, O

Conurbana de la
Capital Federal 155.603.741 31,0

Resto de Bs. As. 147.296.056 29,4

Santa Fé 118.798.073 23,7

Córdoba 24.785.633 5,7

Santa Cruz y
Chubut 14.689.466 2,9

Capital Federal 11.074.340 2,2

Tucumán 7.480.091 1,4

Sgo. del Estero 3.396.785 0,7

Jujuy 1. 500 .000 0,3

Entre Ríos '1.414.919 0,3

Río Negro 935.308 0,2

Mendoza 670.818 0,1

Misiones 470 .. 5fB 0,1

Salta 10.560
I I

Sin determinar 12.888.880 2,7

Nota: Incluye únicamente las inversiones canalizadas a través

de las normas de la ley N. 14.780.-
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De acuerdo con los lugares propuestos para

instalación de las plantas autorizadas mediante las inversiones de

capitales extranjeros, la mayor concentración se opera en la zo­

na conurbana de la Capital Federal que, con el resto de la Pro­

vincia de Buenos Air~s, totalizan en participación equivalente

más del 60 %del total: en tanto que la provincia de Santa Fé ob­

serva más del 23 %'

Si como se ha señalado en capítulos anterio­

res un problema fundamental del pafs , son los desequilibrios re­

gionales, las radtcactones de capital extranjero más desequílt­

brada dicha situación.
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2 - ANALISIS ESTRUCTURAL DEL COMERCIO EXTERIOR­

BALANCE DE PAGOS

El balance de pagos de la Argentina ha sido

uno de los problemas básiC?S que el país ha debido afrontar duran­

te los últimos años. La crisis del balance de pagos de la Argentí­

na, que se había estado gestando durante los 5 años ant~riores de

la presente década, en 1965 llegó a un punto tal que el Banco Cen­

tral se vió obligado a establecer una virtual moratoria sobre las

transferencias privadas.

En 1960 se produjo un vuelco sustancial en

la estructura del balance de pagos. La pólítica oficial consisten­

te en el deseo de lanzar al país a una etapa de firme desarrollo

se tradujo en fuertes importaciones de equipos, en la obtención
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lOe Importantes-érédítos y en una fuerte corriente de inversiones

provenientes del exterior. Ese año, el elevado volúmen de impor-

\
taciones de maquinarias condujo a un saldo negativo de u$s 170 mi-

Ilones ien el comercio exterior. Empero este hecho resultó ampli~

mente compensado por el ingreso de capitales extranjeros por un

total aproximado' de u$s 500 millones, lo que derivó en un aumen-

to neto en las reservas de oro y divisas de algo más de u$s 300

millones. En 1960 la Argentina ohtuvo importantes créditos deor-

ganismos internacionales y exportadores extranjeros, en la confia~

za de que el déficit de comercio fuera de carácter transitorio.

No obstante, en 1961 el comercio exterior a-

r rojó un nuevo saldo negativo, el que esta vez fué de u$s 496 mi1l9

nes. Las causas principales obedecieron a (1) las bajas .exportacto

nes de cereales, en virtud del fracaso de una buena parte de las CQ.

sechas, y (2) la amplia liquidez y la atractiva tasa de cambio, que ,

estimularon al sector privado a realizar fuertes importaciones de

maquinarias y materias primas. Nuevamente ingresé al paf s un

alto monto de capital extranjero sea bajo la forma de capitales,

sea de créditos, totalizando unos u$s 391 millones. Empero, dado

que esta cantidad resultó menor que el déficit del comercio exte::-'
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trIor, y teniendo en cuenta los u$ s 76 millones adicionales que se­

pagaron en concepto de utilidades, intereses y otros servicios, el

balance de pagos arrojó ese año un déficit de u$s 193,6 millones.

En 1962 la situación empeoró, como resultado

de la gran salida de capitales provscada por la intranquilidad polí­

tica, la creciente falta de confianza en las perspectivas económicas

y por una tasa de cambio que no reflejaba el aumento de los precios

internos. El déficit del comercio exterior se redujo a u$s 140,5

millones, pero los fuertes egresos originados por servicios, uti­

lidades e intereses ascendieron a u$s 127, 5 millones, los que su­

mados a una salida neta de capitales de u$s 67,5 millones, llevó

el déficit del balance de pagos a u$s 340 millones.

En 1963 fué superándose paulatinamente esta

crisis, la reducción de la importación y el mantenimiento de los

altos niveles de exportación de productos tradicionales, dieron

como resultado un superávit de u$s 385 millones en la balanza co­

mercial. Este resultó suficiente para compensar el pago de u$s

150,8 millones en concepto de servicios, utilidades e intereses,
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Vuna salida neta de capitales por u$s 86,6 millones, dejando al f{­

nal del año un superávit de u$s 147,2 millones en el balance de pa­

gos.

En 1964 la balanza comercial arrojó un saldo

positivo de u$s 333 millones. Empero, esta cifra resultó amplia­

mente superada por (1) el pago de u$s 297 millones en concepto de

servicios, intereses y utilidades, y (2) un egreso de capitales por

un total de u$s 145 millones. En consecuencia, el balance de pagos

arrojó un déficit deu$s 112millones. Al terminar 1964 las reservas

de oro y divisas del Banco Central eran de sólo u$s 198 millones, o

sea practtcamente casi iguales a los u$s 196 millones existentes al

fin de 1962.

En 1965 se redujo el saldo del comercio exte­

rior a u$s 293, O millones. Los pagos efectuados en concepto de

utilidades, intereses y otros servicios sumaron apenas u$s 98,3

millones. El egreso neto de capitales ascendió a u$s 166,6 millo­

nes, de modo tal que elbalance de pagos cerró con un ligero supe­

rávit de u$s 15,7 millones.
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En 1966 pese al elevado saldo positivo de u$s

468,9 millones que se obtuvo en el comercio exterior la cuenta co­

rriente arrojó un saldo positivo de sólo u$s 252, 5 ~illones como

consecuencia de alto monto pagado en concepto de utilidades, inte­

reses y otros serviciOs. El balance de pagos resultó negativo en

u$s 4,7 millones, en razón del fuerte egreso de capitales.

En 1967 se redujo el saldo positivo de la balan­

za comercial, el cual sumó u$s 369, O millones. Sin embargo, el

gran ingreso de capitales a corto plazo que hubo una vez produci­

da la fuerte devaluación de marzo de ese año compensó la reduc­

ción de dicho saldo como también los pagos efectuados al exterior

en concepto de servicios, utilidades e intereses, que en conjunto

fueron inferiores a los de 1966.

En 1968 el balance de pagos arrojó de nuevo

saldo favorable a la Argentina, el que fué de u$s 57,3 mtllones.,
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El saldo de la balanza comercial experimentó otra vez una contrac­

ción en virtud de las menores exportaciones de cereales y carnes.

Además las importaciones fueron más bien limitadas, habiendo

repuntado recién hacia fin de año. Por otra parte, las escasas ex­

pectativas existentes en el sector prt.vado de una nueva devaluación

jugó un rol muy importante en este proceso, toda, vez que permitió

una evolución favorable en el movimiento de capitales no compensa­

torios, los que en buena parte ingresaron al pais bajo la forma de

pases, cuya autorización por parte del Banco Central en el curso

de 1968 fué fluida. También contribuyó a este resultado el ingreso

de divisas que representó la colocación de títulos del Gobierno Na­

ciona 1 en Alemanía y EE. UD.

Para 1969 se espera una evoluci ón nuevamen­

te favorable del sector externo. A principios de este último año se

informó oficialmente que la Argentina no renovaría el acuerdo "S­

tand-by" por u$s 125, O millones con el F.M.1., que vencería en a­

bril de 1969. En realidad, el elevado saldo de reservas internacio­

nales del pa ís , sumado al hecho de que la Argentina era acreedora

del F. M. 1. parecían señalar que no era necesaria la renovación

de dicho convenio, cuyo aporte no se había utilizado en 1968. Sin
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embargo se estimaba que en esta decisión habría influído también

la falta de acuerdo con el F. M. L en la política económica trazada

para 1969.

Reserva de Oro y Divisas

Las reservas internacionales de la Argentina

se han visto sometidasen los últimos años a bruscas oscilaciones,

comenzaron a resentirse ya en 1961, y se mantuvieron flojas hasta

1965. Recién en 1966 se produjo un repunte, y contí.núo mejorando

en los años siguientes, de modo tal que al concluir agosto de 1968

las reservas no comprometidas de la Argentina ascendían a u$s

554,4 millones, incluyendo en est.e totalIa posición tramo y super­

tramo (oro ante el F. M. I. Dichas reservas eran las más altas des

de muchos años, y permitían estimar un favorable desarrollo del

sector externo del país a corto plazo. A1 cierre de 1968 las rese!

vas en poder del Banco Central y de Instituciones Autorizadas as­

cendían a u$s 833,7 millones.
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La Deuda Externa

Al sr de diciembre de 1967 ascendía a u$s

825,3 millones, monto al que deben adic ionarse intereses por u$s

163, O millones, como también las deudas en concepto de utilidades

regalías y otros serVicios.

Comercio Exterior

Las principales oscilaciones evidenciadas

por las exportaciones se han venido originado mayormente en los

resultados de las cosechas. Además a prtnctpios de la actua 1 dé­

cada las importaciones habían experimentado un aumento signifi­

cativo en virtud de la alta tasa de inversiones en el sector priva­

do, que derivó en una importante adquisición de maquinarias en

el exterior. A partir de 1963 se frenaron estas compras, pero

la reactivación económica iniciada en 1964 y que persistió ha sta

1965 generó una mayor importación de materias primas industria-



fes. Sin embargo, las buenas cosechas obtenidas permitieron in­

crementar paulatinamente las exportaciones hasta 1966, año en el

que además ¡~as importaciones iniciaron una ligera tendencia a la

baja, por lo que el saldo de la balanza comercial arrojó un saldo

positivo de cerca de u$s 500 millones.

En 1968 la balanza comercial acusó una nue­

va reducción, en vista de la contracción operada en las exporta­

ciones lo cual se originó por una parte en la menor producción de

cereales, y por otra en las crecientes dificultades para colocar

las carnes argentinas en sus mercados tradicionales. Las impor­

taciones tendieron a incrementarse paulatinamente, en especial a

partir del segundo semestre.

Exportaciones

La gran dependencia de las exportaciones a­

gropecuarias que tiene la Argentina en su capacidad para importar,

.. la ha llevado reiteradamente a estrangulamientos en el sector ex-.



/terno. Las exportaciones argentinas se han visto muchas veces

perjudicadas por el fracaso de las cosechas a 10 cual se ha sumado

ultimamente un creciente proteccionismo en los habituales comp::.a

dores de productos primarios de la Argentina, el cual incide des­

vaforab1emente en especial sobre sus embarques de carnes. Ade­

más, la importancia que tienen las exportaciones argentinas de d~

terminados productos en el m.ercado internacional ha hecho que mg

chos intentos de incrementar su colocación haya derivado en gran

medida en un aflojamiento de los precios internacionales de esos

productos. Esta evolución se ha hecho evidente en particular en

el caso de las carnes y del aceite de lino.

Con relación a las carnes, la Argentina fué

favorecida en 1964 y 1965 con aumentos significativos en los pre­

cios internacionales, que compensaron el reducido volúmen físi­

co de exportaciones, de man~ra que los ingresos se elevaron algo

por sobre el nivel de 1963. Empero en 1966 el monto de las expor­

taciones de carnes se vió afectado desfavorablemente por (1) el

descenso de los precios en el exterior y (2) el conjunto de las re~

tricciones a las importaciones de carnes establecidas por los pa]

c. ses del Mercado Común Europeo como consecuencia de la apltca->



iCIónde los precios de sostén y "recargos móviles", que practica­

mente traban la entrada de las carnes argentinas a esos países.

El monto de las exportaciones de lana en 1965

fué un 15 %menor que el de 1964, Y bastante inferior al de 1963. Al

respecto, debe destacarse que a principios de 1965 las exportacio­

nes se vieron afectadas desfavorablemente por el contínuo decre­

cimiento de los precios internacionales los que, sin embargo, re­

puntaron hacia fines del.año , Durante el primer semestre de 1966

se produjo un buen aumento en el precio internacional de la lana.

Esto favoreció las exportaciones permitiendo superar a las del año

anterior. Empero, a mediados de 1966 se originó una fuerte decli­

nación en el precio internacional, hasta llegar a fines de 1966 a ni­

veles inferiores a los de diciembre de 1965.

En 1966 los mayores envíos al exterior de pro­

ductos de ganadería compensaron las menores exportaciones de ce­

reales que se originaron en la menor cosecha correspondiente a ese

año.
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En 1967 se redujeron aún más las exportacio­

nes de cereales y si bien las de carnes evidenciaron un paulatino

aumento, el deterioro de su precio internacional hizo que el mayor

volúmen embarcado beneficiaria mayormente a los países importa­

dores.

En 1968 se acentúo la tendencia decreciente en

las exportaciones de cereales. Por su parte, los envíos dé carnes

resultaron afectados por el creciente proteccionismo de los países

del Mercado Común Europeo y Gran Bretaña. Además, España se

había comprometido a adquirir 60, O miletoneladas de carne argen­

tina, pero no llegó a esa cantidad aduciendo que la Argentina tampo

co había cumplido con el acuerdo tendiente a incrementar sus com­

.pras de productos españoles.



Importaciones

Las importaciones habían mostrado cierta flo

jedad a partir de la devaluación de marzo de 1967, en vista de que

el alejamiento de una nueva devaluación hizo diferir las compras

de materias primas hasta haber "digerido" una buena parte de los

stocks. La contracción de la actividad interna de algunos sectores

jugó también un rol importante en esta evolución. En 1968 estos

dos factores siguieron sintiéndose en las importaciones hasta me­

diados de año, pero a partir del segundo semestre las importacio­

nes fueron incrementándose paulatinamente, aunque sin comprome

ter seriamente el saldo de la balanza comercial.



BALANCE DE PAGOS DE LA ARGENTINA

(en millones de u$s dólares)

A. CUENTA CORRIENTE 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968

Comercio Exterior (140,5) 384,8 333,1 293,0 468,9 369, ° 230,°
Servicios 8,7 11,1 (34,1) 12,8 (62,1) (66,6) 220, °
Util. Int. y Otros Serv. ~_i~6.1~_ (262,8) (111,1) (151,1) (118,9) -----

Cuenta Corriente (268, O) 234,0 35; 9 194,,7 255,7 183,5 10, °
B.TRANSFER. UNILAT. (4,8) ( 0,2) ( 2,3 ) ( 12,4) ( 3,2) ( 3,0) ( 4, O)

Sub-Total (272,8) 233,8 33,6 182,3 252,2 180,5 6, °
---

C. CUENTA CAPITAL
Cap. Priv.a Larg. Plazo 297,9 160,1 10,4 15,7 ( 36,7) ( 18,6)
Cap. Prív.a X'ort, :Plazo (329,3) (243,1) (39 ,1) (176,8) (176,6) 250,7
Cap. Of.y Bco. a Larg. Pzo. ( 74,8) (20,7) .(;31,5) 17,1 ( 2,9) 9,7
Inst. del Ext. 45,3 10,6 (86,8) (23,6) ( 28,4) 65,0
Errores y Omisiones (6,6) 6,5 1,9 1,0 ( 18,3) (7,5)

Sub-Total (67,5) (86,6) ( 145,1) (166,6) ( 257,2) 299,3 51,3

D. ORO Y DIVISAS (340,3) ( 147,2) ( 111,5) 15,7 (4,7) 479,8 57,3

-1
:=== ===== ==--== =======

(1) Estimación Oficial
Fuente: Elaborado en base a informaciones del Banco Central.



COMERCIO EXTERIOR ARGENTINO

"._(eh;millQ!l~~;>de__ll$~ dó)ares)

1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968

Exp.

Imp.

964.1 1.216.0

1.460.4 1.365.5

1.365.1

980.7

1.410.4 1.493.4 1.593.2 1.464.5 1.365.0

1.077.2 1.198.6 1.124.3 1.095.5 1.135.0

Bal. (496.3) ("1140F5) 384.4 332.0 294.8 468.9 369.0 230.0
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3 - EL PRODUCTO BRUTO NACIONAL

ESTIMACION PARA 1968

De acuerdo con la estimación oficial el produ~

to Bruto Interno creció en 1968 a una tasa del 4,8 %anual.

\

En 1964 y 1965 e1 Producto Bruto creció con

firmeza, pero en 1966 se estancó. En 1967 se recuperó moderada-

mente en razón de la mayor producción agropecuaria y a la alta

tasa de inversiones en la construcción privada y en las obras pú-

blicas, la reactivación registrada en la industria y la mejoría 0-

perada en la prestación de algunos servicios públicos.
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1960-1968

En lo que va de la presente década el Produc­

to Bruto ha mostrado varias oscilaciones, habiendo experimentado

una contracción significativa en especial como consecuencia de la

crísis económica de 1962"'1963.

1960-1961

En esta etapa hubo un crecimiento del pro duc

to Bruto del 10 %, lo que expresado sobre la base por cáplta repre­

sentó un aumento del 6,3 %' Este proceso tuvo su origen en la al­

ta tasa de inversiones en el sector privado.
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1962-1963

Las importantes inversiones del período pre­

cedente originó un fuerte aumento en la capacidad de muchos sec­

tores industriales, la que no pudo ser utilizada integralmente en

vista de las limitaciones del mercado local. Además, las fuer­

tes importaciones de maquinarias de los dos años anteriores, su­

madas a la contracción de las exportaciones provocó un estrangu­

lamiento en el sector externo. Por último, el deseo de mantener

una tasa de cambio subvaluada estimuló en si las importaciones y

desalentó las exportaciones, provocando una creciente iliquidez,

a lo cual contribuyó la fuga de capitales a corto plazo. En vista

de estos factores, la economía argentina atravesó por una seria

recesión.

1964-1965

La fuerte expansión monetaria de este período
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'derivó en una firme recuperación de la demanda para consumo, lo

cual permitió a su vez un mayor aprovechamiento de la incremen­

tada capacidad de producción industrial. En consecuencia, el Pro

dueto Bruto experimentó un crecimiento. Recién hacia fines de

1965 se observó una moderación en el ritmo expansivo de la econ~

mía, en vista del deseo del Gobierno de frenar la creación de me­

dios de pago con el objeto de aliviar la presión que se sentía sobre

los precios internos.

1966-:1968

La política restrictiva en materia de créditos

bancarios continuó en 1966. Ante el peligro de una nueva recesión,

la industria optó por reducir su actividad a fin de impedir la form~

ción de excesivos stocks política que morigeró el receso económi­

co que se preveía para 1966.

En 1967, el Producto Bruto se recuperó debi-



do fundamentalmente a la mayor producción agropecuaria y a la al­

ta tasa de inversiones en la construcción. Pero la fuerte devalua­

ción de marzo de ese año, que alejó las expectativas de una nueva

devaluación, sumada a la congelación de salarios, dispuesta por

Ley 17.224, que significó en la práctica un paulatino deterioro en

el poder adquisitivo de amplios sectores de la población, toda vez

que el proceso inflacionario siguió su ritmo de años anteriores,

significó un estancamiento en la actividad industrial y comercial

Sin embargo, el fuerte ingreso de capitales a corto plazo que se

produjo después de la devaluación hizo que la economía evolucin!

rá con una liquidez bastante adecuada, lo cual contribuyó a frenar

el proceso recesivo que se había insumado en 1966.

En 1968 se logró una mayor recuperación en

la actividad económica interna. El sector agropecuario experi­

mentó una menor producción, pero ésta fué compensada por un

aumento en la producción manufacturera y una firme actividad

en la construcción privada y pública. Los factores que generaron

la reactivación fueron principalmente: (1) la necesidad de la índus,

tria y el comercio de reponer sus existencias, lasque se habían

reducido como consecuencia de la política cautelosa en materia de



reposición de inventarios derivada de la paulatina desaceleración

en elalza de los precios' internos, (2) el fuerte aumento de los cré­

ditos bancarios al sector privado (3) el efecto multiplicador de la

sostenida actividad' de la construcctón, (4) las mayores exportacto

ne:s de algunos productos no tradicionales, las que compensaron en

cterto modo las deficiencias de la demanda interna, y (5) la sustítu

ción de ciertas importaciones, la que se registró en especial en la

industria qúímica. Hacia fines de 1968 la economía atravesaba por

una etapa de creciente recuperación, en la cual los estímulos infla

ctonartos de otras épocas se hallaban mayormente ausentes, lo cual

le daba una mayor solidez a la reactivación.

Para 1969 se espera una consolidación de esta

tendencia ascendente de la actividad económica.

Análisis Sectorial

La producción del sector industrial constituye

en la Argentina aproximadamente una tercera parte del Producto
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Bruto, la evolución sectorial de este último fué en 1968 de la si-

guiente manera:

Agropec. Silvicult. y Pesca 4,8 %

Minas y Canteras 9,9 %

Industrias Manufactureras + 7,9 %

Construcción + 24,6 %

Electricidad, Gas y Agua 7,6 %

Transporte + 6,6 %

Comunicaciones + 4,7%

Comercio 5,1%

Bancos; Seg. y Prop. de Viviendas + 2,3 %

Servicios Gubernamentales 0,7%

Otros se rvtelos ... 3,6 %

Aumento Conjunto del PBI + 4,8 %



PRODUCTO BRUTO INTERNO A PRECIOS DE MERCADO

(PBI en miles de millones de pesos de 1960)

Producto Bruto Interno Población PBI per Cápita

(m$n) (Indo) (000) (m$n (Indo)

1960 96102 100 20,666 46,511 100

1961 1.028,5 107 21,020 48,929 105

1962 1.009,3 105 21,377 47,213 101

1963 973,7 101 21,737 44,795 96

1964 1.053,5 110 22,103 47,663 102

1965 1.142,9 119 22,475 50,852 109

1966 1.150,7 120 22,800 qO,469 109

1967 1.171,4 122 23,200 50,491 109

1968 1.227,3 128 23,600 52,004 112

. Estimación Propia

Fuente: Ministerio de Economía e Investigación Propia o

~j



PRODUCTO BHUTO INTEHNO
ANALISIS PORCENTUAL DE LA COMPOSICION SECTOHIAL

1960
~ - 19.6.3 .. ."~9.~:-J: ~-<';;~65. 1966 1967 1968

- -
SECTOR PRIMARIO 18,5 19, O 18,7 18,2 18,2 19,2 17,2

SECTOR SECUNDARIO 36,4 35,5 3~,4 38,3 38,2 37) 7 39,5

SECTOR TERCIAHIO 45,1 45,5 43,9 43,5 43,6 43,1 43,3
--------

1QO % lOO % 100 % 100 % 100' % 100 % 100' %

======== =====

¡

1:\:)

-::J
J+>.
1
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La etapa de la dimensión espacial en el estu­

dio de la ciencia económica, reviste una importancia y jer-arquía

íncuest ionables no s610 como completamiento del conocimiento hu­

mano, sino por la enorme gravitación de sus conclusiones para en­

carar la nuevr óptica con que deben estudiarse en el marco mun­

dial, los problemas socio-económico.

Esta rama del saber económico adquiere sin­

gula r relevancia en el estudio, planificación y orientación de los

paises que en mayor o menor grado; .corno el nuestro, muestran sig­

nos evidentes de dualismos económicos por la "separación, yuxtapo­

s ic ión y abismo existentes entre regiones de un mismo territorio,

entre dos sistemas -económlcos y entre grupos sociales respectiva-

mente, en una área espacial determinada, como ser, una nación" -

definición del profesor Elias Gannagé en su libro Econom Ia del
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"desarrollo- hechos éstos que son la consecuencia de las transcu1-

turaciones, de los efectos de dom ín-actón que las potencias mun-

diales han ejercido y de las circunstancias hist6ricas en que estos

paises han debido desarrollarse.

No corresponde a este trabajo de tesis en-

trar en el análisis socio16gico ni en los efectos de las transcultu-

raciones en tanto no hagan el hecho económico. Por ello solamen-

te mencionaremos

dio.

principales que hacen a nuestro estu-

Asf analizado hist6ricamente elpensamien-

to de los clásicos de total liberalismo económico, de especializa­
I

c ión de producciones, e.c., determinó que paises como el nuestro

n:odesarrollaran las act ív ídadesIndustr íales para las cuales es-

taban capacitados, con la doble consecuencia siguiente:

a) dominación econ6mica de los paises al-

tarnente industrializados. No debemos olvidarnos que internacio-

nal mente está reconocida la existencia de. los "Key co.i.nt rtes " y

de las "domtnant econorny" y que las consecuencias de las partes,

individualmente consideradas, son ciertas; entonces no puede
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exle tí r la competencia pura y perfecta de que nos hablaban los c~

sicos, es decir el mundo del contrato sin combate, y

b) la limitaci6nde la actividad económica al
¡

sector prt-nar ío de la ecor.c mfa determinó que por el ya conocido

deterioro de los térrn ínoa, del intercambio se distandarán aún mas'

de los paises altamente industrializados. Por otra parte, la pres Ion

social de los conglomerados humanos de los centros industriales

, obligaron a la intervenci6n de esos gobiernos nactonales: los bene-

fic íos sociales resultantes, trasladados a los precios de los pro-

duetos exportados, permítteronaIos paises industrializados al-

canzar elevados niveles de consumos con los ya sabidos efectos

multiplicadores que ello engendra.

Nuestropais, por las circunstancias pre-

mencionadas, alcanzó un importante crecimiento económico hasta

la crisis de los años 1930-32, pero no se desarro1l6. Cabe pregun-

tarse entonces si fué necesaria esa desgraciada circunstancia mun-

dial para que paises potencialmente capaces como el nuestro, sa-

cudieran la inercia con que la domtns clpn y el crecimiento eco-

nómico la habían sometido.
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Los paises que como el nuestro, reacclo­

naronen aquella oportunidad, son los que clastñcartamos como de

estado intermedio entre el desarrollo y el subdesarrollo.

El cambio fundamental cons isti6 en que es­

tos paises dejaron de vivir para afuera, para el exterior; Internalt­

zaron las economfas y se produjo un movimiento en las estructuras

sociales. Es sabido que todo cambio social que no se lleva a cabo

mediante procesos revolucionarios, sino en la forma normal que se

manifiesta como l6gica resultante del proceso evolutivo del ser huma­

no, determina la coexistencia simultánea de ambos sistemas.

La profundidad. del cambio, determina la

mayor o menor intesidad de la coexistencia, ast como el perfodo

de duraclón. En nuestro caso, el cambio de economfa agraria a

economía industrial no pudo manifestarse sino a través de unslg ­

nificativo pertodo de tiempo. Estimo que este proceso intensivamen­

te- tníctado en la década del treinta y especialmente durante la se­

gunda guerra mundial, y que se encuentra hay práctlcarmente ter­

minado, ha sido relativamente corto si lo relacionamos con el que
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nos muestra la historia de los paises pioneros de. la revoluci6n in ~

dustr ial.

Este cambio mental, base del desarrollo que

nos habla Francois Perroux, se ha producido merced al elevado ni­

ve! cultural de nuestra poblaci6n y ala j e ra rqufa alcanzada por nues­

tras univers ídades . La formac i6n econ6mica del un ivers itario argen -r­

tino, es y debe ser el pilar que permanentemente acelere el proceso

del cambio.

La coexixtencias de jerarqufas socialesdomi­

nantes, de lim:camientos diametralmente opuestos no ha permitido

durante mucho tiempo orientar y canalizar el ahorro nacional hacia

inversiones en capital social fijo, hacia las industrias bases ni a la

modificaci6n de las reaacíones factoriales de la producci6n, espe­

cialmente del sector primario, a fin de posibilitar un mejor rendi­

miento de nuestras exportaciones en este rubro.

La apl icación ~-e los principios de la economía

espacial, enlo referente a los polos de desarrollo, por sus efectos
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propulsores y retardadores, de los espacios planificados en base

a la sectorización regional del pa is ; tratando de impulsar las capa­

cidades productoras ociosas del territorio nacional, utilizando las

riquezas propias de las zonas de influencia de cada polo, no sólo

para lograr un mayor producto bruto nacional, s ino también y muy

especialmente para desarrollar económicamente dichas regiones,

permitirá una mejor distribución de la renta nacional por vías na­

turales, sin el deterioro para la economía toda, ya que esta igua­

lación se producirá en base a la nueve renta generada y no median­

te sistemas coercitivos, que a largo plazo desalientan la inversión

y produce efectos regresivos acumulados.

La contr íbución de capital es externos para

el logro del desarrollo regional argentino es necesario, ya que la

presente generación no tiene el de esperar a que el pro-

pto ahorro interno generado sea la base exclusiva de nuestro de.

sarrollo. La rentabilidad económica de los proyectos comentados

justifica ampliamente el endeudamiento del pa is , ya que además

en su mayoría, son inversiones en capital social fijo. El ahorro

que el proceso productivo actual y fututo genere nuestra economía

tiene un ampl Is imo campo para: las inversiones directamente pro-



- 282 -

ductoras de. bienes, las que deben ser dejadas, en la medida posi­

ble, en manos de la actividad privada" bajo la orientación de la au­

toridad macrodecíscra , a través de las formas de incentivos y lí- .

neas de crédito, lo que es decir" canalizando el ahorro nacional.

Es positivo el análisis histórico de la evolu­

ción económica de nuestro país. La velociClad de su desarrollo

puede ser objetado, no así la evolución de su estructura econórní

ca.

En el desarrollo de este trabajo hemos vis­

to en forma más o menos detallada la evolución de nuestra econo­

mía, a través de las etapas históricas más significativas. Hemos

incursionado en un intento estadístico que nos permita medir el

desarrol lo alcanzando por las regiones económicas que lo compo­

nen y la contribucíón sectorial de cada una en la formación de

la renta nacional. Se ha hecho un somero análisis de la evolución

del producto bruto nacíonal , de la composición estructural del cS!

mercio internacional y su capacidad importadora o de pagos al e~

terior, todo lo cual nos permite asegurar que la Repúblíca Argen­

tina se encuentra en el momento histórico inmejorable para el
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"despegue" que nos habla Rostow.

La conjunción del proceso histórico argentino

y esta etapa espacial de la ciencia económica, son los factores in­

discutibles que permitirán a la Repúblíca.Argentína alcanzar el es­

tadio en el cual se lograrán maximizar el bienestar social conforme

a la real naturaleza de su potencial.
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